
  
    
  


  
    El gigoló

  


  Carolina Gattini


  


  Capítulo 1.


  Marcos lleva días en los que no hace otra cosa en la hora de comer salvo mirar esa aplicación de citas, dedo hacia la izquierda, dedo que se desliza hacia la derecha... La mayoría de las veces hacia el lado de “me gusta”. Está desesperado, le he dicho varias veces, pero ni le importa ni me escucha. Creo que sí me oye porque cada una de esas veces en las que le he advertido de que ahí no va a encontrar lo que busca o que está obsesionado, ha dicho que sí. Dándome a entender que me ha oído.


  – No sabes lo que te pierdes. Desde que me puse esta app no paro de follar –asegura sin despegar la vista de la pantalla de su móvil.


  – Nunca he conseguido ligar por internet no sé qué pasa con eso. Me acuerdo cuando íbamos a los cibercafés cuando éramos adolescentes y todos triunfaban menos yo.


  – Lo que pasa es que eres muy antipático y aquí hace falta labia.


  – ¡Pero si te limitas a mirar las fotos de esas chicas! Ni siquiera lees la descripción –digo alargando el cuello para ver qué cojones hace todo el día con esa app.


  – Sí, pero luego hablamos, ellas también hablan con muchos tíos, y luego eligen el que mejor les cae, supongo. Cualquier palabra poco acertada puede ser motivo para que te bloqueen, a veces ni siquiera se habla y zasca, bloqueo. Eso es porque hablan con más gente y han elegido a otro. En lugar de dar explicaciones simplemente se bloquea y listo –asegura con total naturalidad.


  – Me daría ansiedad, qué frío es todo eso –pienso en voz alta sintiendo un escalofrío por cómo es todo en la actualidad. ¿Dónde ha quedado la seducción, la verdadera, el roce, la miradas furtivas, el coqueteo...


  – Es divertido. Al menos consigo algo... Tú no lo necesitas porque no tienes problemas en la “vida real”. Cualquier tía que te guste ya soñaba contigo antes de que te acercaras a decirle algo. Así que no tienes que conversar durante horas con ella para caerle bien. Y así es la vida para el resto de mortales –se queja encogiéndose de hombros.


  – Así es la vida en una simplificación de las tuyas. No todo es tan fácil para mí.


  Por fin despega sus ojos del móvil y me mira, sólo para alzar las cejas, incrédulo ante mis palabras.


  – ¿En serio? –pregunta, todavía mirándome por encima de sus gafas.


  – En serio.


  – ¿De qué te quejas? A ver, dime –me pide dejando el móvil por primera vez sobre la mesa, justo cuando la camarera nos deja los platos con una sonrisa.


  Yo le devuelvo la sonrisa a la joven y oigo cómo Marcos tose justo cuando le doy las gracias al dejar el plato delante de mí.


  – ¿Qué pasa ahora? –le pregunto, cuando ya ha desaparecido la camarera.


  – ¿Es que no lo ves? Por eso no ligas por internet, no estás acostumbrado a esforzarte en absoluto. En persona no tienes que hablar siquiera –dice girando la cabeza con el cuello casi retorcido sobre sí mismo para observar cómo la camarera vuelve a dirigir una mirada furtiva hacia nuestra mesa con otra sonrisa–. Y tú vas ligando así sin más con una sonrisa y con un simple gracias. Es que no te das ni cuenta –se queja–. Qué rabia me das...


  – Sólo hemos sido amables. Y le habría agradecido igualmente si fuera un hombre.


  – Me sigues dando rabia –vuelve a decir refunfuñando.


  – Tendré que vivir con ello –respondo fingiendo un suspiro.


  Marcos vuelve la vista a su móvil, que prácticamente no ha dejado de sobar mientras estaba descansando de su dueño en la mesa. Creo ha permanecido apagado por dos o tres minutos.


  Cierro los ojos mientras masajeo mis sienes antes de empezar a comer. Las cosas no están yendo demasiado bien últimamente. A pesar de las apariencias, no todo va como debería. Sé que puede parecer que sólo me importa el trabajo, pero es más complicado que eso, es mi refugio también. Lo es todo en general. En realidad puede que sea verdad, sólo me importa el trabajo. El problema es que he invertido mucho tiempo en crear algo para que se venga abajo de la noche a la mañana.


  – Mira esto –dice absorto en su mundo, mirando la foto de una chica embelesado–. Está buenísima –dice casi babeando sobre la pantalla de su móvil. Me encantan las rubias.


  No sé si decirle que no es rubia, se le ve tan ilusionado...


  – Maravillosa –me limito a decir sin ganas y sin apenas ver la foto que pasa por delante de mis ojos de nuevo, por si no me había quedado claro que está buena.


  – Eres un aburrido. Y un amargado, ya que estamos.


  – Tengo problemas más urgentes que buscar a una tía en una aplicación.


  – Se llama Natalia.


  – Como si se llama Paca, termina de comer o no llegaremos a la reunión.


  – Me está escribiendo algo –dice embargado de emoción sin hacer caso de una sola palabra de las que he dicho.


  – No es rubia, no sé si te has dado cuenta de la raíz oscura del pelo.


  – Eso da igual, me está hablando. Dice que qué tal –sus ojos se agrandan y sonríe como un colegial. Es ridículo, si se viera con mis ojos lo entendería–. Dice que le gustan mis ojos.


  – Eso es porque no te los está viendo ahora, está viendo tu foto trucada.


  – No está trucada, es que aproveché el sol de la tarde que es mejor que el del mediodía, que saca la papada y todo eso.


  – ¿Esa información de dónde la has sacado?


  – De una influencer –responde como si fuera algo de lo más normal.


  Dejo el tenedor en mi plato y lo miro entre asustado y preocupado. Y ante mi silencio él levanta la vista confuso.


  – Pareces un quinceañero –aclaro suspirando.


  Él se encoge de hombros y vuelve a escribir algo a “Natalia”.


  Ya no digo nada más, me limito a comer y a mirar los emails en el móvil, básicamente para hacer algo productivo, no como Marcos, que lo único que hace es perder el tiempo con esa aplicación.


  – No sabes disfrutar de la vida –me espeta entre mensaje y mensaje de esa chica.


  – Alguien tiene que trabajar, porque si fuera por todos vosotros, nos hundiríamos en la miseria.


  – Calla, que dice que podríamos tomar un café o una cerveza, que depende de la hora a la que quedemos es el café o es la cerveza.


  Pongo los ojos en blanco aunque sé que ni siquiera va a mirarme y decido volver a concentrarme en el trabajo, si es que me deja. Porque además de no hacer nada productivo no deja que los demás lo hagamos.


  – No quiero asustarte, pero como no salgamos de ésta, acabaremos todos en la cola del paro –le miento, sí que pretendo asustarle, de hecho he dicho las últimas palabras en un tono más alto de lo normal y el resto de los comensales del restaurante nos miran durante unos segundos, para comprobar si estamos perdiendo la cabeza o la cosa no es tan grave.


  El problema es que sí es grave, pero no es la cabeza lo que vamos a perder.


  El resto de la tarde la pasamos devanándonos los sesos para encontrar una solución. La primera medida que nos han dado los del departamento financiero es recortar personal. La siguiente medida es pedir otro préstamo. Las siguientes ni las he escuchado, porque ya con las dos primeras me he dado cuenta de que con ellos no voy a solucionar nada.


  – Tengo que irme, llego tarde a la cerveza con Natalia.


  – Como vuelva a oír ese nombre te despido en este mismo instante. En realidad como han dicho que tenemos que recortar personal, así que no me parece tan mala idea.


  – Bájate el sueldo, no te jode... –responde saliendo del despacho prácticamente corriendo–. O fóllate a una millonaria y que nos saque de esta mala vida... –le oigo decir cuando ya ha salido por la puerta y corre hacia el ascensor.


  No respondo porque ni siquiera me deja, simplemente ha desaparecido de mi vista saliendo disparado hacia su “cita”.


  Hay gente que no sabe llevar bien las crisis de la edad...


  Decido irme yo también, de todas formas no voy a lograr nada pensando una y otra vez en las mismas opciones, básicamente porque ninguna es viable, de hecho la mejor idea que he oído en los últimos días es la de follarme a una millonaria que acaba de proponer Marcos. Sí, era una broma y evidentemente no la voy a llevar a cabo, pero que sea la mejor idea que hay sobre la mesa denota lo malas que son las demás.


  – Belén, ¿crees que saldremos de ésta? –pregunto a la joven que me mira de reojo al otro lado de la puerta de mi despacho ya que Marcos la ha dejado abierta.


  La pobre becaria me mira desde la mesa de la secretaria donde la hemos instalado para que la sustituya mientras está de vacaciones.


  – Espero que sí, al menos hasta que me firméis las horas.


  La sinceridad de esa chica me sorprende y me aterra a partes iguales. Sin embargo, no se me escapa la sonrisa y el guiño que hace después. Tal vez tenga razón Marcos, no es difícil para mí ligar, no me había dado cuenta. Bueno, en realidad sí, pero no le había dado importancia. Siempre ha sido un tema que no me ha importado demasiado, realmente tenía otras cosas en las que pensar, además de que tenía pareja hasta hace un año y no me dedicaba a buscar líos. O tal vez precisamente por no ser una dificultad no le daba más vueltas de las que le daría otro, es decir, alguien como Marcos. Alguien a quien las dificultades para echar un polvo le hacen obsesionarse con el temita. La verdad es que no lo había pensado y tal vez no sea exactamente eso, simplemente me ha hecho pensar en ello por haberlo mencionado en la comida.


  – Me voy ya –grita Belén desde el otro lado de la puerta sacándome de mis pensamientos absurdos.


  – Yo también –digo en un suspiro sabiendo que de nada va a servir permanecer aquí por más tiempo.


  – ¿Le espero?


  Yo niego con la cabeza dedicándole una sonrisa involuntaria y veo la decepción en sus ojos. No me hubiera fijado antes, sólo son las palabras de Marcos en la comida, que han hecho que me fije en la respuesta de las mujeres que he estado cruzándome durante el resto del día, así como la respuesta a las mismas acciones hacia Marcos u otros compañeros de trabajo.


  Tal vez tenga algo de razón, desde luego es absurdo dedicar a esto más de dos pensamientos cuando la empresa va a quebrar, pero supongo que pensar en esto, en otra cosa básicamente, es algo que hace mi cerebro para evadirse de la preocupación. O es simple curiosidad científica.


  Mientras regreso a casa me fijo en la poca gente que me voy encontrando, al igual que he estado haciendo durante la tarde. He pasado por un centro comercial para comprar un perfume para el cumpleaños de mi madre y la chica que me ha atendido ha sido muy amable, al igual que otras mujeres que había cerca, que me han ofrecido su ayuda al verme totalmente perdido. Ahora sí me ha parecido extraño, porque no era el único hombre despistado que había por esa zona del centro comercial. Sin embargo, a los demás ni siquiera les han dedicado una sola mirada.


  La verdad es que nunca me había parado a pensar en todo ello, pero ahora hasta me parece raro. Incluso he salido de la tienda sintiéndome extrañamente observado por todas esas mujeres.


  Finalmente llego a mi edificio y me encuentro en el garaje con una vecina, que me saluda y sonríe justo antes de tapar una mano con la otra. Un gesto extraño que comprendo pocos minutos después, cuando saca las llaves de su casa, cuando ya estamos en el ascensor. Sí, estaba tapando el anillo de casada.


  No me habría fijado antes en esos detalles. Y aunque pueda parecer extraño no haberlo hecho, tengo que reconocer que simplemente no le prestaba atención a esas cosas.


  


  Capítulo 2.


  Observo a mi mejor amiga mientras nos tomamos unas cervezas y no doy crédito. Es que parece una adolescente. Si se viera con mis ojos ahora mismo...


  – Se supone que hemos venido a celebrar nuestro éxito, no a mirarte mientras chateas en el móvil.


  – Perdona –dice sin apartar la vista de su móvil mientras escribe con una velocidad digna de algún récord–. Enseguida acabo, es que es tan mono éste... Deberías ponerte la aplicación. Mira el tío con el que quedé la semana pasada –me enseña tocando rápidamente la pantalla antes de plantarme el móvil en la cara.


  – No está mal –confirmo aburrida.


  – Deberías ponértela –insiste como si fuera algo necesario para vivir.


  – Para tonterías estoy yo –me limito a decir–. Con la que está cayendo... –añado después con un suspiro.


  – Van muy bien las cosas, para eso estamos aquí, para celebrar... De hecho, creo que deberíamos echar un polvo de celebración –dice riendo mientras mira de reojo el móvil para ver qué le responde el tío con el que está chateando.


  – Estaría bien, el problema es que no quiero perder el tiempo. No es fácil lo que hemos conseguido en la empresa, si ahora me dedicara a chatear, coquetear, seducir... No puedo estar perdiendo el tiempo chateando durante horas cuando tengo tanto trabajo que hacer, esa es la realidad. Además de que hay mucho tío raro por el mundo me daría pereza conocer a ninguno.


  La cara de Natalia es un poema ahora mismo, me mira como si estuviera loca, pero sinceramente no sé qué he dicho para que reaccione así.


  – ¿Te da pereza ligar con alguien? –pregunta frunciendo el ceño.


  Yo me encojo de hombros mientras el camarero deja otra cerveza delante de mis ojos, que miro con más deseo del que tendría ahora mismo por cualquiera de los que hay en esa aplicación.


  – Ahora no es como antiguamente –añade ella dejando el móvil sin sus atenciones encima de la mesa, por primera vez en todo el tiempo que llevamos juntas–. Ahora es decir cuatro tonterías y quedar. Y si nos gustamos, al lío.


  – ¿Y no habláis? –pregunto atónita.


  – Un poco, pero cuatro tonterías, ya te lo he dicho.


  – Pues sí que ha cambiado el mundo.


  – Es que ya no hay tiempo que perder, todo va muy deprisa.


  – ¿Y cuánto tiempo tienes que chatear? –pregunto por simple curiosidad científica.


  – No sé, voy dándole a las fotos que salen en la app y al que me gusta le hablo, intento ser simpática. Si dice alguna gilipollez lo bloqueo y si no la dice pues quedo con él.


  Sólo me doy cuenta de que se me ha descolgado la mandíbula ante sus palabras cuando me llevo la jarra de cerveza a la boca y no tengo que abrirla para beber.


  – ¿Así de fácil? –pregunto dando un sorbo a la jarra.


  – Así de fácil –confirma.


  Lo pienso durante unos segundos mirando hacia el vacío mientras doy un trago largo a mi jarra de cerveza, tan largo que la acabo y me veo obligada a pedir otra al camarero, que me sonríe y me guiña un ojo.


  – Lo veo una tontería –admito tras deliberar detenidamente sobre el tema–. ¿Para qué perder el tiempo? Dices que es rápido pero últimamente te veo enganchada durante horas a ese móvil.


  – Bueno, pero eso es porque yo quiero... Y habrá que averiguar si valen la pena, hablar un poco... Calla, que ya responde –dice emocionada observando con los ojos brillantes el maldito móvil–. Dice que vale, que quedemos luego...


  Y ya apenas mantiene una conversación decente conmigo, que estoy aquí... ¡Que estoy aquí! –me dan ganas de gritarle varias veces mientras, resignada al final, decido seguir bebiendo y comiendo como si estuviera sola.


  – ¿Qué tiene ese que no tenga yo? –pregunto cuando pasan unos minutos de haber terminado el primer plato.


  – ¿De verdad quieres que te responda? –responde alzando una ceja.


  – No, ya me hago una idea, era una pregunta retórica –admito hundiendo mi cabeza sobre mis hombros.


  Mientras ella chatea con ese tío que ni sé cómo se llama y puede que ella tampoco lo sepa, porque en internet se miente más que se habla, me dedico a revisar mis emails mientras recibo algún que otro mensaje de Luis, un tío con el que estuve hace un año. Me dedico a quitarlos deslizando el dedo porque para hablar estoy yo en estos momentos, con el trabajo que tengo. Finalmente, y para que me deje tranquila le digo que tengo pareja. Él me responde que aún así podemos hablar. Y le bloqueo sólo porque no quiero que aparezcan los mensajes de ese pesado cada dos segundos interrumpiendo en la pantalla mientras estoy escribiendo un e-mail a la redactora de una revista respondiendo a sus preguntas rápidamente para salir en un artículo.


  – ¡Qué obsesión con el trabajo! –oigo la voz de Natalia resonar de pronto en mi cabeza.


  – Es que soy como Scarlett O’Hara y juré igual que ella que no volvería a pasar hambre –respondo sin levantar la vista de mi móvil al que he acabado conectando un teclado plegable que llevo siempre en el bolso por lo que pueda pasar, junto a elementos de aseo personal femenino, una navaja y el rimmel. Todo..., por lo que pueda pasar...


  – La madre que te parió...


  Levanto la vista hacia ella justo cuando le doy a enviar e-mail y niega con la cabeza.


  – ¿Qué pasa?


  – Te has montado la oficina en la mesa... Está bien, yo también dejaré mi móvil –cede al fin–. He quedado más tarde para tomar algo con él. Se llama Marcos, ¿qué te parece? –pregunta enseñándome su foto antes de dejar definitivamente su móvil encima de la mesa.


  – No está mal –digo sin ganas.


  – Es Piscis, ¿qué sabes de ellos?


  – Que son sensibles, pero como eres Cáncer haréis buena pareja, estaréis emocionados y llorando todo el tiempo.


  – Ya me gustan los Piscis –asegura emocionada.


  Los siguientes dos días, que yo he dedicado a trabajar, Natalia los ha dedicado a hablar en el grupo de amigas sobre las ventajas de su app para ligar y todas han empezado a chatear con unos y con otros. Es de locos.


  – No sé para qué salimos si ya está todo el “pescao” vendido –me quejo mientras todas hablan entre ellas de los tíos que han conocido por internet.


  – Básicamente para beber –responde Natalia encogiéndose de hombros mientras esperamos a que el gorila de la discoteca nos ponga unas pulseras–. Pero tú puedes ligar si quieres.


  – Dado que no van a poner un anillo en mi dedo..., ésto es lo más parecido a un compromiso que voy a tener –respondo observando cómo el “gorila” coloca la pulsera alrededor de mi muñeca cogiendo mi mano con una delicadeza que sorprende dado su enorme cuerpo y su cara de bestia.


  El pobre hombre me mira y no puede evitar sonreír mientras suelta mi mano y pasa a la siguiente.


  – Esa obsesión con no perder el tiempo te va a pasar factura a la salud –dice Natalia intentando tirar de la pulsera que le han puesto, al igual que a mí, demasiado apretada.


  – Por eso tomo vitaminas...


  – Tal vez tenga la solución para tus problemas –dice Natalia a mi lado con la pulsera ya apretada en su muñeca.


  Miro a Natalia con el ceño fruncido mientras esperamos a Paula y a Carolina, que aún están pasando por el filtro de las pulseras.


  – ¿Cuál? –pregunto confusa porque no sé de qué estamos hablando en realidad.


  – Marcos tiene un amigo host.


  – ¿Eso qué es?


  – Pues es un chico de compañía.


  Mi cara ante tal explicación es una mezcla entre señora a la que le han echado demasiado botox y la mandíbula desencajada de “La momia”.


  – ¿Lo estás diciendo en serio? Y lo que es más importante, ¿es que has hablado con ese tío sobre mí?


  La respuesta es que sí aunque intenta negarlo, pero la conozco y sé que no se calla ni debajo del agua. Además, se le nota demasiado cuando intenta disimular.


  – Sólo le dije que tengo una amiga que no tiene tiempo de conocer a nadie –asegura ahora poniéndose roja como un tomate, y eso que no hemos bebido aún. Está claro que ha estado hablando de mí con ese chico que conoció por internet. Y no sólo de mí, seguramente le ha contado la vida de todas...


  – ¿Y te ofreció así sin más que me presentaras a su amigo? –expreso con total incredulidad.


  – No es tan mala idea, sólo tienes que llamarlo y hará todo lo que tú le digas y luego se irá y no dará problemas. A mí me pareció buena idea, para casos así, en los que no tienes ganas de hablar con alguien durante horas y conocerlo.


  – Y aguantar sus historias estúpidas sobre gilipolleces –continúo hasta que me doy cuenta de que me está liando–. Ni de coña, no se me ocurriría jamás.


  – Tienes razón, la verdad es que es una tontería, si aquí hay un montón de ganado –afirma mirando a nuestro alrededor cuando de repente nos empujan Paula y Carol.


  Yo también miro a nuestro alrededor y sólo de ver a la gente me da pereza. Me inclino hacia Natalia para evitar que las otras dos me oigan.


  – ¿Es caro? Sólo por curiosidad –aclaro rápidamente.


  – No le he preguntado –responde encogiéndose de hombros.


  – ¿Hay alguna foto?


  Ella sonríe mostrando todos sus dientes y saca su móvil para buscar el chat con su chico y abrir una foto de los archivos. Está claro que han hablado largo y tendido sobre mí. Debería enfadarme, pero la curiosidad por ver la foto me puede y alargo el cuello para ver a un tío que desde luego podría ser modelo.


  – ¡La madre que lo parió!


  – Sólo tienes que llamarlo. Va y viene, o viene y se va, como sea. Luego puedes seguir trabajando. Aunque no creo que pudieras –añade intentando controlar la risilla de pícara que tiene.


  – No estoy todo el tiempo trabajando, también tengo que dormir. No soy un robot –digo ofendida.


  Ella alza las cejas en respuesta a mis palabras.


  – Te paso el contacto.


  – No hace falta, sólo era curiosidad –respondo, pero ella ya me lo ha pasado.


  Miro a mi alrededor de nuevo por si alguno me interesa, pero por alguna razón me da pereza de nuevo. Es como si viera el futuro, hablo con alguno, dice tonterías y me desespero a medida que la noche avanza. Cuando no son unos egocéntricos que sólo hablan de sí mismos, son unos pedantes de cuidado... Y podría seguir hablando de estereotipos masculinos que me llevan a la desesperación, pero sería perder el tiempo...


  La siguiente hora nos dedicamos a bailar y a beber a partes iguales, hasta que un tío se acerca a mí y empieza a comerme la cabeza con sus historias. Ahí me doy cuenta de que los poderes sobre ver el futuro son reales. Y que si me falla la empresa me compro una bola de cristal y me monto el chiringuito prediciendo...


  A pesar de saber cómo acabará todo le doy una oportunidad, porque en el fondo quiero equivocarme, en el fondo no quiero ver el futuro, no quiero que sea un pesado.


  – Eres un poco bajita, pero estás muy buena. Te voy a follar, pero no te pilles de mí –dice en mi oído quedándose mi mandíbula desencajada por segunda vez esta noche.


  Me doy la vuelta y me acerco a Natalia guiñándole un ojo sin que me vea el tipo que tengo detrás y que ha usado una técnica de ligar que me ha dejado de piedra. ¿De dónde salen estos tíos?


  El guiño es un código secreto para fingir que somos novias para que no se nos acerquen los personajes. Ella entonces lo mira con odio y me atrapa entre sus brazos para marcar su propiedad, como si fuéramos pareja, mientras se restriega conmigo haciendo el perreo, el tuerking y todo lo que sea necesario para espantarlo. El problema es que nuestros actos y la palmada en su trasero no hacen más que atraer a más personajes, que nos miran a nuestro alrededor como si fuéramos las protagonistas de un videoclip de reggeaton subido de tono.


  – Esto no está funcionando –le grito al oído.


  Ella se queda paralizada pero disimula rápidamente y nos vamos del centro de la zona de baile como si bailáramos la conga. Paula y Carol se unen a nosotras básicamente porque han bebido demasiado y les da la risa todo, sobre todo hacer el ridículo bailando la conga en medio de la discoteca con música que nada tiene que ver con lo que bailamos.


  El caso es que Natalia y yo también acabamos riendo mientras les explico las tonterías que me ha dicho el tío ese.


  – No sé qué les pasa a los tíos hoy en día –me lamento mirando el móvil mientras todas ponen los ojos en blanco asintiendo a la vez ante mis palabras.


  – Es la contaminación –afirma Carol.


  – Puede ser.


  – Las ondas electromagnéticas –contradice Paula.


  Suspiro y saco el móvil del bolso al notar cómo vibra ya desde hace un rato.


  – No es momento para trabajar –dice Natalia quitándome el móvil de las manos.


  – ¡Es un cliente! –exclamo para que me devuelva el móvil.


  – Lo tuyo no tiene nombre –se queja ella negando con la cabeza y mirándome como si estuviera loca–. Me acuerdo cuando íbamos a la universidad y llevabas los apuntes en el bolso... ¡Y los repasabas en los botellones! No tienes remedio.


  – Me gustaba estudiar y me gusta trabajar... e intento tener vida social. Cada uno se obsesiona con lo que quiere, déjame –respondo recuperando mi móvil de sus manos. Y al hacerlo y, tras responder al cliente, observo el mensaje que me ha enviado Natalia con el contacto del gigoló en las notificaciones. Lo abro mientras coge un vaso gigante que ha traído Paula para beber todas del mismo, que a saber el grado alcohólico que tiene eso...


  Guardo el contacto y miro la foto de perfil. ¡Hay que ver cómo está!


  – ¿Qué haces? –dice sorprendiéndome Natalia.


  – No hago nada –respondo intentando esconder el móvil a sus ojos.


  Pero evidentemente me ha visto y ha visto lo que estaba viendo yo, porque sonríe como una hiena enseñando todos los dientes.


  – Te lo estás pensando...


  – Pues sí –admito–. Es sábado, no tengo ganas de sorpresas después, de tíos extraños con historias extrañas. Del psicópata de turno o del que me cuenta su vida como si fuera el centro del universo...


  – Es un profesional, me ha dicho Marcos que muy educado.


  Alzo la vista dudando y veo en sus ojos que es sincera.


  – Voy a enviarle un mensaje.


  Le digo: “Hola, me han pasado tu contacto...” Y esperamos las dos mientras se acercan de nuevo Paula y Carol sosteniendo el vaso gigante con sus cuatro pajitas, para que vaya rotando. Bloqueo el móvil rápidamente mientras ellas nos miran ávidas de cualquier cotilleo sabroso.


  – ¿Por qué lleváis tanto misterio?


  – Ha conocido a un tío en la aplicación –responde Natalia para evitar contar toda la historia.


  – ¡Y bien que nos criticabas! –se queja Carol.


  – Eso, has estado toda la tarde diciendo que esa aplicación era una tontería.


  – No he dicho eso –intento defenderme sintiendo que el móvil está vibrando en mi mano y conteniendo las ganas de saber qué ha respondido.


  – Es tradicional, no os metáis con ella –me defiende Natalia y yo inclino la cabeza hacia ella en deferencia a sus palabras.


  Mientras las otras tres dan un sorbo al enorme vaso de alcohol yo miro rápidamente el mensaje del gigoló, aunque ahora parece ser que tienen otro nombre y los llaman host...


  “Estoy disponible” ha respondido escuetamente. Por alguna razón, las escasas palabras, la disponibilidad y rapidez de su respuesta me atraen al punto de preguntarle dónde podemos vernos. “Tu casa o la mía.” Vuelve a decir con simpleza.


  Respondo: “¿Dónde está tu casa?” y rápidamente me manda una ubicación.


  Vuelvo a mirar su foto de perfil ante mis propias dudas y confirmo que está como quiere. Así sin más, sin explicaciones, sin aguantar tonterías, sólo tengo que salir de aquí, coger un taxi, no vaya a matarme por el camino conduciendo bebida y no folle, y subir a su casa.


  – Natalia, yo me voy.


  Su expresión es primero de sorpresa y luego de descojone total sobre mi persona. Me largo de allí poniendo los ojos en blanco, cada vez corriendo más hacia la salida, por no hablar del taxista, al que le pido expresamente que se dé prisa porque es un asunto importante... Y tan importante, ¡tienen que quitarme el calentón!


  Mientras iba en el taxi le he preguntado qué número y piso es. Así que cuando llego al edificio sólo tengo que tocar al timbre para que me abra. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que el empleo de gigoló está muy bien pagado, porque para tener un piso aquí... En el centro de Madrid y encima es el ático...


  Cuando al fin llego arriba y la puerta del ascensor se abre, veo al final del pasillo la puerta entreabierta del que creo que es su piso. En realidad sólo hay dos puertas, una justo enfrente del ascensor y la de él al final.


  A pesar de que tenía mucha prisa hasta que he llegado a su planta, ahora me estoy arrepintiendo y mis pasos se vuelven más lentos a medida que avanzo por el largo pasillo.


  Incluso me doy la vuelta varias veces, dudando. Me detengo y saco el móvil del bolso para ver su foto. La verdad es que es guapo, pero joder, es una locura. Se me ha pasado un poco el subidón del alcohol y la emoción por la música y la noche y me están entrando unas dudas...


  Estoy a unos escasos dos metros de la puerta y una sombra aparece tras ella. Por alguna razón no quiero hacer el ridículo yéndome de aquí corriendo y recupero mi seguridad para caminar con más decisión.


  La puerta se abre totalmente y aparece tras ella la figura masculina de un dios del sexo.


  Si tenía alguna duda sobre lo que voy a hacer se acaba de disipar por completo.


  Ese hombre es el deseo hecho persona. Sus ojos verdes, su piel morena, su expresión limpia y agradable, su cuerpo grande y bien formado... Me cuesta hasta tragar saliva, ni puedo hablar, me he quedado atascada como una quinceañera.


  – ¿Aceptas tarjeta de crédito?


  Mis palabras parecen haberlo tomado por sorpresa, de hecho me han tomado a mí misma igualmente, pero es que no sé cuánto cuesta ni si tendré suficiente en el monedero. Estos bolsitos de fiesta son tan pequeños...


  Él parece que se ha quedado mudo mientras sigo sin saber qué más decir. Sin embargo, afortunadamente él habla recuperando el color. Tal vez he sido muy directa con el tema, pero es que no he hecho algo así en mi vida y ni siquiera sabía qué decir. Me he puesto nerviosa.


  – La primera vez es gratis –dice al fin y se aparta de la puerta para dejarme pasar.


  Nunca he oído algo así, ¿que la primera vez es gratis? En este mundo nada es gratis. Me ha dejado atónita y confundida. La única explicación que le puedo dar es que lo haga tan bien que todas repiten y le pagan incluso más de lo que él pide. Y con las propinas termina de pagar este apartamento.


  Él sonríe de repente y todavía es más atractivo. Me había quedado paralizada pensando en lo que ha dicho sobre la gratuidad de sus servicios, pero su sonrisa logra que mueva mis pies y me adentre en su casa.


  – ¿Quieres tomar algo? –pregunta amablemente con otra sonrisa cuando cierra la puerta tras de mí.


  – Será mejor que no beba más –si quiero aprovechar la noche, habría continuado diciendo...


  – Vamos... ¿Vamos a la habitación? –dice titubeante. Si no fuera porque me ha dicho Natalia que es un profesional, pensaría que es la primera vez que hace esto.


  – Será lo mejor –afirmo.


  Él comienza a caminar hacia la bendita habitación y yo le sigo, observando su trasero bien puesto bajo esos pantalones que sólo deseo quitar de en medio. Estoy muy mal, lo sé...


  Él se da la vuelta en medio del pasillo y me mira abriendo la boca para decir algo, pero de repente, como si se lo pensara mejor, vuelve a cerrar la boca y continúa hacia la habitación.


  Abre una de las puertas del pasillo y veo una enorme cama que yo diría que mide dos metros de ancho. Después lo miro a él y observo sus labios, ni demasiado finos ni demasiado gruesos, perfectos en realidad, como todo en él. Y sólo deseo acariciarlos con mis dedos.


  – Tienes una casa muy bonita, me encanta la decoración –digo estúpidamente y me arrepiento enseguida de haberlo dicho.


  – Gracias, lo hice yo mismo, no me gusta que elijan por mí –responde encogiéndose de hombros.


  – Me pasa igual, me gusta controlarlo todo –afirmo asintiendo con la cabeza–. Además, seguro que si se lo encargas a alguien sale mal, más vale hacer las cosas por uno mismo.


  –Exacto, seguro que además lo harían mal. Y encima pensaría que el culpable soy yo por haber delegado el trabajo en otra persona, sabiendo de antemano que lo haría mal.


  Asiento cerrando los ojos y empatizando totalmente con su respuesta cuando de pronto, como si nos diéramos cuenta de que no estamos aquí para hablar de decoración o de nuestras preferencias en la vida y nuestra necesidad y obsesión con el control, nos quedamos de nuevo en silencio.


  – Bueno, supongo que habrá que quitarse la ropa –digo desabotonando mi chaqueta con forma de torera que no abriga absolutamente nada, pero marca la cintura y queda sexi.


  Cuando alzo la vista observo que él no se quita la ropa ni hace nada cuando yo ya había empezado a quitar la mía y he dejado la chaquetilla en la cama. Y entonces él se da cuenta de lo que estoy pensando y comienza a quitarse el jersey, dejando al descubierto cada uno de sus músculos pectorales y abdominales que me dejan con la boca abierta. Me acerco como una polilla a la luz mientras él permanece en silencio mirándome a los ojos con la boca ligeramente abierta. Deslizo mis dedos por su torso desnudo, suave, musculoso, terso y con un ligero moreno. La combinación de su piel oscura con sus ojos verdes es brutal. Casi hipnótica.


  Cuando alzo la vista a sus ojos y veo cómo me mira me quedo sin palabras. Él va a inclinarse para quitarse los pantalones pero yo lo detengo.


  – Quiero desnudarte yo –le pido deslizando ahora mis manos por su cintura.


  De pronto siento sus manos sobre mi cintura y sin mediar palabra me quita la camiseta entallada y, con un movimiento digno de un profesional como él, desabrocha mi sujetador para dejarme igual que él, desnuda de cintura para arriba. Mis ojos se abren de par en par al sentir cómo me ha desnudado tan rápido y cómo sus ojos contemplan mis pechos y mi cuerpo.


  – Quiero verla ya –le ruego porque no ha dejado que le bajara los pantalones cuando me ha quitado la camiseta y lo demás.


  Muevo mi mano hacia su entrepierna y toco su miembro a través de la tela comprobando que está duro, mucho. Está claro que es un buen profesional con un buen dominio sobre su cuerpo.


  Bajo sus pantalones deslizando al fin mis manos por su cintura y él me ayuda a quitárselos levantando una pierna y luego la otra.


  Lo miro boquiabierta intentando mantener la compostura, pero me cuesta muchísimo. He estado con tíos buenos, no lo niego, tanto como él, pero éste tiene algo, no sé qué es, algo que lo hace más atractivo que ninguno que haya conocido antes. Tal vez es su mirada o tal vez la mueca que hace al sonreír, pero desmonta a cualquiera con un solo gesto. Y después de sentir en mi mano y ver lo que tiene entre las piernas...


  – Yo creo... –intento decir sin poder apartar la vista de esa enorme cosa–. Creo que deberíamos... acostarnos –básicamente porque no puedo mantenerme en pie.


  Él sonríe, lo he sentido más que verlo, porque sigo sin ser capaz de dejar de mirar su cuerpo desnudo, concretamente su sexo. Aunque también el conjunto, sus abdominales marcados, su piel morena...


  Aunque he pedido acostarnos en la cama, en realidad no puedo apenas moverme, sólo puedo acercarme más a él y deslizar mis dedos con suavidad por esa erección. Él suspira cerrando los ojos y entonces me doy cuenta de que parezco hipnotizada cuando los abre y me mira de esa forma. Incluso aparto la vista de esos ojos verdes apenas iluminados por la luz que entra desde el pasillo.


  Cuando alzo el mentón él me atrapa entre sus brazos y me besa, aguantando mi cabeza con su mano, y lo agradezco, porque cuando he sentido su lengua entrar en mi boca ha sido difícil para mí sostenerme en pie, pero cuando ha empezado a jugar con la mía, he perdido todas las fuerzas.


  Y cuando mi cuerpo ya está a su merced y todavía estoy flipando, con la otra mano empieza a acariciar mi costado hasta llegar a mi pecho desnudo. Con sus dedos comienza a dar pequeños pellizcos, suaves y provocadores a mi pezón y ya no puedo evitar gemir en su boca mientras apenas puedo respirar.


  Entonces baja sus manos hasta mi cintura y me lleva como si no pesara nada hasta la cama, donde me deja sin apartar sus labios de mi boca mientras se echa encima de mí.


  – ¿Quieres algo especial? –pregunta de repente, apartándose ligeramente, como si lo que estuviera haciendo no estuviera ya de puta madre...


  – ¿Algo especial como qué? –pregunto confusa.


  Aunque la pregunta la ha hecho él no parece saber qué responder, es como si le hubiera pillado desprevenido.


  – Algún extra.


  Sinceramente no sé qué dice, pero asiento porque me gusta todo lo que hace, aunque aún no hemos hecho apenas nada, pero es que con ese cuerpo y ese sexappeal creo que con sólo mirar a una tía puede hacer que se corra. Bueno, tal vez he exagerado un poco, pero desde luego no tiene que hacer mucho más para ponerme a mil, porque ya lo estoy.


  – Tengo ganas de todo, sinceramente. Y quiero que me la metas ya, lo estoy deseando, pero no quiero correrme enseguida, me gustaría disfrutar un buen rato. Bueno, tú eres el profesional, haz todo eso como veas mejor. Lo dejo en tus manos.


  Él no deja de mirarme totalmente serio mientras pronuncio esas palabras y a la vez dirige su mano a mi sexo para meterla por debajo de la falda y comprobar si realmente estoy deseando que me la meta. Noto en sus ojos y en cómo abre la boca ligeramente, que se ha dado cuenta de lo mojada que estoy ante la expectativa de tenerle dentro.


  – Creo que es la primera vez que delego y cedo el control en mi vida en... en alguna cuestión –digo entre suspiros sin darme cuenta cuando con sus dedos comienza a acariciar mi clítoris mientras sigue mirándome a los ojos.


  Él sonríe y yo lo intento, porque justo cuando estaba a punto de hacerlo, sus dedos y sus suaves pellizcos en tan sensible lugar, me hacen cerrar los ojos y contraerme hacia su mano mientras empiezo a gemir de nuevo.


  – ¿Te gusta? –pregunta mientras sigue tumbado a mi lado haciendo esas maravillas entre mis piernas.


  – Demasiado –confieso–. Si sigues así me voy a correr.


  Era un ruego para que fuera más despacio, pero él sigue haciendo lo mismo, sigue deslizando sus dedos y atrapando mi clítoris entre ellos hasta que mi cuerpo convulsiona bajo su mirada verde e intensa. Y cuando ya me tiene deshecha mete sus dedos en mi interior para comprobar de nuevo que estoy muy húmeda, demasiado.


  Se inclina hacia mí y me besa mientras vuelve a meter sus dedos con suaves embestidas como si me follara con ellos.


  Mis manos van a su espalda y lo rodean para devolverle el beso con mis labios, acercándolo más a mí y gimiendo como si estuviera poseída.


  – Métemela ya –es una orden y un ruego, y como profesional que es obedece y me satisface, sacando su mano de mi interior y colocándose por fin encima de mí.


  Me mira a los ojos mientras se mueve ahora lentamente, observándome de una manera extraña mientras siento cómo mis piernas se abren ansiosas por que acabe de encajarse entre ellas. Siento su miembro duro rozar el interior de mis muslos, mientras su dueño lo acerca tan despacio a mi sexo que me hace desearlo más, hasta que lo deja tan cerca que puedo sentirlo en mí, pero no me penetra todavía, sino que lo restriega por mis húmedos labios sin dejar de mirarme a los ojos.


  Siento que voy a volver a a correrme, de hecho se lo digo.


  – Si sigues así me corro otra vez, pero quiero hacerlo con esa polla dentro.


  Sus ojos me miran con una intensidad diferente y bajan hasta mis labios mientras desliza al fin su miembro por mi sexo, muy lentamente, aunque intento apremiarlo para que sea más duro, clavando mis talones en la parte baja de su trasero y mis dedos en su espalda.


  Él me acaricia el pelo con sus enormes manos y me besa haciendo caso omiso de mis ruegos silenciosos, de las peticiones de mi cuerpo, continuando haciéndolo lento, introduciéndose en mi interior de esa forma que me está volviendo loca.


  – ¡Un preservativo! –dice de repente y yo lo miro asustada. Tiene razón, no sé cómo se nos ha podido olvidar.


  Yo lo empujo asustada por un momento y él rueda hasta la mesilla de noche que queda a su lado para sacar un preservativo y colocárselo rápidamente.


  Él me pide disculpas y yo niego extendiendo mis manos de nuevo hacia él para que no se demore más, porque sigo “on fire” a pesar del susto.


  Vuelve a colocarse encima y a deslizar su miembro enfundado en mi interior.


  Ahora se mueve más rápido, lo que hemos perdido por llevar eso lo ganamos en otros sentidos, porque con sus movimientos me está llevando a la locura.


  Sus labios ahora recorren mi cuello, mi mejilla, la comisura de mis labios, mi lengua, mientras con la mano que tiene libre acaricia uno de mis pechos.


  Ni puedo evitar gemir y mostrarme tal cual me siento, ni lo intento. Al fin y al cabo es un profesional y habrá visto de todo. Esto es como ir al médico, no hay que tener vergüenza, porque están acostumbrados a ver de todo, ¿no?


  De pronto sujeta mis piernas encima de sus hombros y me embiste todavía más fuerte mientras usa su pulgar para acariciar mi clítoris. Ya no puedo besarle, pero aún así no me importa, la imagen de ese hombre haciendo eso encima de mí es lo que me faltaba para llevarme a la locura.


  Mis gemidos y mis pulsaciones se intensifican mientras él sigue con toda esa energía haciendo todo eso con los dedos, con su polla, con su mano sobre mis pechos.


  Y vuelvo a correrme bajo su cuerpo. Y él también lo hace mientras aún estoy convulsionando bajo él.


  Sé que puede parecer una tontería, pero no había pensado en que él también se iba a correr, es como si lo viera como un robot, que actúa y ya está, pero claro, supongo que el roce hace el cariño, por decirlo alguna manera. Es decir, tanto rozar esa cosa pues al final pilla el gusto... Aunque no quiero pensar en ello, en realidad, en que le pueda haber gustado. Todo esto es demasiado extraño para mí.


  Él se deja caer sobre mi cuerpo y puedo oír y sentir tan cerca su respiración, igual que él podrá escuchar la mía y, sobre todo, mis latidos, desbocados ahora.


  – Ahora aguantaré más –dice como si hubiera cometido algún error y la verdad es que me alegro, porque así repetimos, y por el mismo precio, es decir, ha dicho que la primera vez era gratis.


  – De acuerdo –digo con una voz que no pretendía ser tan dulce como ha sonado. Quisiera parecer más profesional también, pero joder, después de dos orgasmos como estos, estoy en otro planeta. Aún lo tengo encima, y aún lo tengo dentro, es como si le costara recuperarse, al igual que me pasa a mí.


  Sus ojos vuelven a encontrarse con los míos y se desliza hacia un lado, como si hubiera comprendido de repente que algo no iba bien.


  Desde luego tiene un cuerpo que vale lo que sea que pida por él. Y ahora me pregunto cuánto cobra, porque creo que sí voy a querer repetir en el futuro. Bueno, no es que lo crea, es que lo sé. El problema es que sea una barbaridad el precio que pide, que debe serlo, porque para pagar este ático...


  Él sigue deslizando su mano por mi cuerpo, por el costado, por mis pechos, por todas partes, hasta que vuelve a inclinarse para besarme.


  – Me gustaría saber cuánto cobras, es que la persona que me ha pasado tu teléfono no me ha dicho nada al respecto.


  Frunce el ceño y me mira de una forma distinta, como si se hubiera ofendido. Aunque no entiendo por qué. No veo qué tiene de malo saber lo que cobra.


  – Te he dicho que la primera vez era gratis.


  – Lo sé, pero voy a querer repetir –admito.


  Él tarda en responder, no sé por qué. Su mirada parece más verde y más intensa ahora. Incluso siento su erección de nuevo.


  – Estoy reajustando los precios –afirma finalmente, volviendo a deslizar su mano por mi vientre para llevarla a mi sexo, pero no lo toca, sino que sigue bajando hasta mis muslos, apenas rozando mi piel con sus dedos, sólo dejándolos vagar por ella.


  – ¿Qué rango de precios son esos? –pregunto con un suspiro.


  Él comienza a moverse a mi lado y de pronto siento su lengua entre mis piernas, lo cual me hace abrir los ojos de nuevo. Y ni siquiera recuerdo cuándo los había cerrado.


  – Sólo quiero saber cuánto me va a costar este vicio –reconozco entre suspiros.


  Levanta la cabeza y me mira durante unos segundos, hasta que contacto con él observando esos ojos verdes que podrían volver loca a una mujer, sobre todo si sigue mirando desde ese lugar entre las piernas.


  – ¿Quieres repetir? –pregunta deslizando su lengua por mi clítoris mientras me sujeta ahora con fuerza los muslos abriéndome con las palmas de sus manos en cada uno de ellos, para que sea incapaz de cerrarlos.


  – Sabes que sí. No creo que ninguna clienta se haya conformado con una sola vez, por eso es gratis la primera, para que nos relajemos. Es una buena idea, de hecho me has dado una para mi trabajo –reconozco sin pensar en lo que digo cuando de repente suelta mis muslos y se mueve por encima de mi cuerpo para penetrarme con una fuerza que me descoloca. Pero no por ello me deja de gustar absolutamente todo lo que hace.


  Lo abrazo y sé que no debería, pero ya que hoy es gratis decido darle la vuelta y colocarme encima de él mientras me mira confuso.


  Me muevo sobre su cuerpo y noto en sus ojos que le gusta, es raro, porque sólo está trabajando y no sé por qué sólo lo veo como si fuera un robot incapaz de sentir, aunque claro, sí siente. Y vuelvo a pensar que esto es lo más raro que he hecho en mi vida.


  Y por alguna razón es excitante también, quiero decir todo en realidad, el anonimato, no saber nada de él.


  Decide que es suficiente, que el que trabaja aquí es él y vuelve a girarme cogiéndome por la cintura para voltearme y dejarme a cuatro patas sobre su cama, para penetrarme hasta que casi tiro el hígado por la boca.


  – Más fuerte –le ordeno, ya no hay ni ruegos ni peticiones.


  Él obedece y me penetra tan fuerte que no puedo evitar gemir y suspirar con cada embestida mientras mis dedos se agarran a las sábanas como si me fuera la vida en ello, hasta que vuelve a correrse.


  Me gira y sigue duro, sigue penetrándome con la misma intensidad y hace que me corra de nuevo bajo su cuerpo, arañándole, besándole, mirando sus ojos verdes que me han hipnotizado por completo desde que lo he visto en el pasillo antes de entrar en su casa.


  Vale lo que sea que pida, este hombre lo vale, desde luego, pienso mientras descansamos después, mirando el techo, intentando recuperar el aliento.


  No dice nada, permanece en silencio mientras la realidad me golpea y recuerdo que mañana, aunque es domingo, tengo mucho que hacer, he tenido algunas ideas para el trabajo gracias al modo de proceder de este hombre. Un hombre al que ahora que lo pienso no sé cómo llamar.


  – ¿Cómo te llamas? –digo de repente y él gira su cabeza hacia mí, pero es que en el contacto sólo ponía “amigo de Marcos”.


  – David –responde tras dedicarme una larga mirada.


  – David –repito inspirando profundamente después–. Ha sido un verdadero placer –confieso con una sonrisa, levantándome de la cama para buscar mi ropa que ha quedado desperdigada por el suelo–. Tengo que reconocer que debí acudir siempre a un profesional. Si ya tenía la sensación de perder el tiempo antes con otros tíos, desde luego ahora lo confirmo.


  Cuando recupero casi todas mis prendas su risa me hace volver la cabeza hacia él.


  – Me alegro de haber hecho bien “mi trabajo”.


  Lo veo en la cama, de lado, apoyando la cabeza en su mano y me dan ganas de volver a meterme ahí con él. Sin embargo, él se levanta y busca entre las sábanas mis braguitas, que me entrega con esa sonrisa que me deja paralizada cada vez que la muestra en sus labios.


  – ¿Cuándo requerirás mis servicios de nuevo?


  Toma mi mano y deja mis bragas en ella esperando una respuesta.


  – No me has dicho el precio –le recuerdo.


  No entiendo por qué no me lo dice, es algo muy raro, pero a estas horas, con lo que he bebido y lo que hemos hecho en su cama no soy capaz de enlazar el sentido que pueda tener, más allá que una estrategia de márketing de andar por casa, aunque tengo que reconocer que muy bien estudiado, porque me tiene expectante.


  – No tanto como crees –dice al fin dejándome pensativa ante su respuesta.


  ¿Y cómo paga esta casa? O está todo el día follando gracias a unos superpoderes que no podrían salir en una película de súperheroes, a no ser que fuera la versión porno..., o ha estado ahorrando toda su vida. Tiene más sentido que sea esto último, porque aunque follara cada día, no podría pagar un ático en el centro de Madrid. Eso está más claro que el agua. Supongo que estará de alquiler y la cuota debe ser brutal.


  Ni siquiera yo puedo pagar algo así, bueno no sé si podría, pero desde luego no estaría dispuesta a hacerlo. Tal vez esta casa se la pague una clienta muy satisfecha... Quién sabe...


  


  Capítulo 3.


  Me remuevo incómodo en mi silla y niego con la cabeza.


  – No sé hasta qué punto esto está bien –confieso a Marcos, que me mira encogiéndose de hombros. Yo sé que no está bien, por eso busco que él me quite la idea de la cabeza. El problema es que él fue quien me lió para hacer todo esto.


  – Dile la verdad si te sientes mejor –propone Marcos, aunque se nota que lo dice por decir, es evidente la ironía que esconde.


  Pongo los ojos en blanco y niego. Es sólo que no sé qué hacer, no sé qué pensar, fue todo tan raro. No esperaba que me gustara, no me esperaba que fuera como es ella.


  – No me voy a sentir mejor, ni le voy a contar la verdad, sólo haré mi trabajo, investigaré su modelo de negocio y seguiré con el plan –acepto, porque no sé qué otra cosa hacer. Además, quiero volver a verla y si le dijera la verdad no querría verme en su vida.


  – Lo que no entiendo es cómo tienes tanta suerte –se lamenta mirándome desde la silla que ocupa frente a mi mesa mientras observo de reojo el móvil, ya que teóricamente puede requerir mis servicios en cualquier momento... Y ya han pasado dos días.


  – ¿Suerte? –repito incrédulo.


  – ¿Quién se creería que la primera vez es gratis? Está claro que la tienes comiendo de tu mano. Además, está bastante bien y encima no tienes que hacer nada, sólo esperar a que te llame. Qué cómodo es eso. Y encima si sigues mi plan salvaremos la empresa. Sí que tienes suerte... –vuelve a decir dejando escapar el aire de sus pulmones en un sonoro acto de pura envidia.


  – No sé yo, le dije que cobro poco, pero como no le diga un precio ésta no llama –deduzco mirando de nuevo el móvil.


  – Dile que cobras cien euros.


  – ¿No será mucho?


  – ¿Acaso no lo vales? –me espeta aparentando estar ofendido.


  – ¡No sé lo que valgo! Nunca me puse precio... –respondo iracundo.


  No sé qué me da más rabia, si lo tranquilo que está Marcos o que bromee con todo esto.


  – Pues te lo pongo yo. Cien está bien, es que menos sería regalado. Y no te voy a regalar, si no el negocio se va a la mierda.


  – ¿Tú te estás oyendo? –pregunto negando con la cabeza incrédulo–. Hablas como un proxeneta.


  – Es que me meto en el papel, ¿sabías que estuve dando clases de teatro cuando iba al instituto? Era para ver si ligaba con una tía que iba a eso, pero luego se fue y me quedé dando las clases porque las había pagado. Pero la verdad es que me gustaban las clases.


  – ¿Y qué me importa a mí eso ahora?


  – Supongo que nada, pero te puedo dar unos consejos de interpretación para cuando estés con ella.


  – No los necesito, de hecho no quiero más consejos ni ideas. Me parece que no voy a conseguir nada de lo que has pensado, ni siquiera ha llamado desde entonces. Ni un mensaje ni nada... –me lamento volviendo a mirar el móvil de reojo.


  – Claro, no querrás estar chateando como si tuvieras que conquistarla. Aquí no hay que conquistar nada, la relación que tenéis es puramente comercial. Comercial-sexual –calcula dejando vagar su mirada por la mesa lacada en color caoba sobre la que reposa mi móvil sin dar señales de vida. Y que no las va a dar por más que lo mire.


  Me levanto porque cuando estoy nervioso necesito mover las piernas, por no hablar de que o he tomado demasiado café o algo me está poniendo el corazón a mil por hora, aunque no sé qué es. Y de pronto, cuando estaba perdiendo ya la esperanza con ella y la paciencia con mi amigo, suena el móvil sobre la mesa. Corro rápidamente hacia ella, porque ya había empezado a dar vueltas alrededor de Marcos y estaba un poco lejos del móvil.


  – Es ella, al fin –digo esperanzado sin mirar a mi amigo.


  – ¿Qué dice?


  – Que tiene una hora libre y que no ha sido fácil conseguirla. ¿Es que está todo el día trabajando? –digo mirando el reloj del móvil con el ceño fruncido–. Es demasiado tarde para estar tan liada. ¿Sólo una hora? No lo entiendo –me quejo aunque no pretendía que sonara así.


  – Tal vez ese sea el secreto de su éxito. Me dijo Natalia que no se toma un respiro, por eso precisamente surgió la idea de presentarte como gigoló... Es todo marketing, cubrir una necesidad que, por suerte, no hemos tenido que crear nosotros. Si es que tienes suerte...


  – Ya ya... Falta de tiempo. ¿Qué le digo? –pregunto acelerado.


  – Pregúntale dónde tienes que ir, lo que nos interesa es que te introduzcas en su vida y en su mundo, no al revés. No debiste quedar en tu casa –me reprocha.


  – Todo esto me pilla desprevenido, ya te dije que no sé hablar con las mujeres por internet. No se me da bien si no las conozco en persona.


  – Bueno, haya calma y dile eso, que dónde vas. A lo mejor la primera vez le daba miedo meterte en su casa.


  Escribo justo lo que me ha dicho y espero a que responda.


  – Está escribiendo –le informo sin dejar de mirar la pantalla–. Ha dejado de escribir –digo ahora mirándole para saber qué es lo que está pensando.


  – Eso es porque duda. Mantente en línea y espera su respuesta, no te preocupes que la habrá.


  – Otra vez escribe, joder sí que tarda. A ver si la conexión va mal, ¿será el wifi? –pregunto volviendo la cabeza hacia el repetidor que hay instalado en mi despacho, que sí tiene la luz verde encendida.


  – Me estás poniendo nervioso y yo soy muy tranquilo. Cálmate –me ordena y cabrea con ese tono.


  – Dice que vive lejos y que ya que está en el centro mejor viene ella a mi casa.


  – Dile que te han desahuciado –sugiere, pero no le hago el menor caso.


  – Eso es una tontería –digo alzando la vista para mirarlo a los ojos negando con la cabeza.


  – Pues no sé qué decir, dile que no te importa ir, que el transporte va incluido.


  – Y la mano de obra... No te jode... –continúo mirando el móvil sin saber qué decir.


  – Es que sólo hay mano de obra –responde aunque no le he preguntado nada, sólo quiere tocar los huevos.


  – ¿Y los condones? ¿Eso es material de oficina? –continúo con la estúpida conversación.


  Y de pronto me acuerdo de una cosa.


  – ¡La hostia! No usamos condones la segunda vez que se la metí.


  – Tú eres tonto. Vaya profesional... Desde luego si cree que eres un gigoló es que quiere creerlo y no hacerse preguntas porque le gustas de veras, porque con tantos fallos...


  El móvil vibra en mi mano y leo el mensaje de Patricia diciendo que estará en media hora en mi casa.


  – Será mejor que me vaya.


  – Como sigas quedando en tu casa es más fácil que ganes el dinero para salvar la empresa con el negocio de la prostitución que consiguiendo la información de su cliente que es lo que necesitamos. De hecho deberías cobrar mil euros la hora y nos salvabas a todos.


  Lo dejo con la palabra en la boca porque para oír tonterías pongo el telediario...


  No entiendo por qué estoy hasta nervioso, han pasado dos días y no he sabido nada de ella y ahora estará en unos minutos en mi casa. Sigo pensando que esto es lo más raro que he hecho y me ha pasado en la vida.


  Llevo dos noches soñando con ella. No lo entiendo. Es decir, todo fue teóricamente frío, pero a la vez fue intenso, demasiado. Ninguno de los dos tenía que fingir intentar agradar al otro para echar un polvo, ella era tal cual es y yo también lo fui. Ninguno tenía que aparentar ser otra cosa, salvo por el hecho de que no soy un gigoló ni nada parecido. La cuestión es que fue extraño, pero no en el mal sentido. Ella estaba totalmente entregada y vi cómo disfrutaba de una forma que no dejaba lugar a dudas de que le gustaba todo lo que hacía. De hecho, que sea capaz de llamarme y pagar por lo que vamos a hacer, ya es muestra suficiente de que le ha gustado estar conmigo, y mucho. Y todo aquello, todo lo que dijo, como por ejemplo que tendría que haber acudido a un profesional o que había estado perdiendo el tiempo con otros tíos. Tanta sinceridad, así sin medida ni control, me descolocó por completo. Al principio no lo entendía, de hecho sigo sin entenderlo totalmente, ¿por qué acudir a la persona que supone que soy? No puedo creer que sea sólo porque no tiene tiempo, es que es tan absurdo. Aunque yo tampoco tengo mucho tiempo, de hecho por no complicarme la vida llevo un año soltero.


  De repente me envía un vídeo porno y me dice que quiere que le haga eso, así de sopetón. Estoy parado delante de un semáforo observando el vídeo y oigo de fondo las bocinas de los demás coches hasta que comprendo que me están pitando a mí.


  Sí, está en verde, y me he quedado seco mirando el vídeo que se le ha ocurrido enviarme.


  No puedo dejar de verlo, tengo que parar en algún sitio para saber qué quiere que le haga. Sin embargo, si paro en algún sitio voy a tardar más y ella debe estar llegando justo en este momento.


  Entro en el ascensor nervioso porque no podía correr más con el coche y eso me ha puesto peor. Y justo cuando estoy dentro, la vecina de la otra noche, la que intentaba ocultar que está casada tapando el anillo con la otra mano, entra conmigo en el pequeño habitáculo. Y aunque intento apagar el móvil porque estaba intentando acabar de ver el vídeo porno que me ha enviado Patricia, se oyen algunos gemidos justo antes de que la imagen desaparezca. La mujer me mira abriendo la boca para decir algo y luego vuelve a cerrarla.


  – Buenas noches –inicio yo con una sonrisa.


  – Buenas noches –dice ella mirándome confusa. Y sonrojada.


  Yo que iba a aprovechar el viaje en el ascensor para acabar de aprender lo que quiere que le haga...


  Al fin se abre la puerta de su planta y desaparece, y yo vuelvo a encender el móvil, pero no hay cobertura para que se vuelva a cargar el maldito vídeo.


  Cuando al fin llego a mi pasillo intento cargarlo, pero no hay manera de que vaya rápido hasta el final, que es lo que me quedaba por ver.


  Me apresuro para llegar a casa porque creo que he oído el timbre y debe ser ella. Y abro justo a tiempo para coger el telefonillo y abrirle la puerta.


  Miro a mi alrededor y compruebo que está todo hecho un desastre, porque la chica que viene a veces a dejar esto decente no ha venido hoy, no era su día. Intento recoger lo mejor que sé y puedo en el minuto que tardará en subir y cuando me voy a dar cuenta ya la tengo delante de mí.


  – Buenas noches.


  La miro y noto cómo mi polla se va poniendo dura, si no lo estaba ya, que sí. Es que sólo de pensar en lo que había dicho que le hiciera y había imaginado viendo ese vídeo que me ha enviado... Y que por cierto no he acabado de ver.


  Por alguna razón no puedo evitar acercarme rápidamente a ella y meterle la lengua hasta la campanilla, sólo hasta que empieza a gemir y me doy cuenta de que no ha sido profesional hacer eso. Ni lo de la falta de condón lo fue, ni decir que la primera vez es gratis. Todo esto es demasiado amateur para parecer lo que finjo ser. Sin embargo, a ella no parece importarle, porque ha dejado caer el bolso en el suelo. O tal vez se le ha caído, mientras dejaba que la besara y manoseara a mi antojo. Sus gemidos y sus manos por mi cuerpo me acaban volviendo loco.


  Nunca he sido un “salido” o al menos no me consideraba así, de hecho me centraba en el trabajo de tal forma que para mí todo esto eran cosas secundarias. Sin embargo, creo que ahora tengo un problema, porque no soy capaz de pensar en otra cosa desde hace dos días que en lo que estoy haciendo ahora. Tenía tantas ganas de volver a meterle la lengua... Tampoco puedo pensar en los planes ni en nada de lo que me ha dicho Marcos en mi despacho mientras tengo la lengua de Patricia enlazada con la mía.


  – Vaya bienvenida –dice ella sonriente, separándose de mí y agachándose de repente para recuperar su bolso del suelo y cerrar la puerta tras de sí con el pie.


  – Es el saludo típico –explico sin saber muy bien lo que estoy diciendo.


  – Deja sin aliento –admite riendo y echándose la mano que tiene libre del bolso sobre el pecho–. Y es un marketing excelente. Y hablando de marketing, quisiera saber cuál es el precio. Nunca he contratado un servicio sin saberlo antes. No es nada personal –añade dejando una sensación extraña en mi cabeza. Sí, sigo con muchas ganas, sigo teniendo una erección que no va a desaparecer por nada de lo que diga, pero que hable de cuánto cobro me hace sentir muy raro. Me hace sentir mal.


  Todavía no sé qué inventar para decirle que no voy a cobrar. Sin embargo, eso haría que todo el plan se viniera abajo. De hecho, si no le dijera un precio creo que se iría.


  – Cien –digo escuetamente recordando las palabras de Marcos.


  – Ok –acepta más escueta que yo.


  Comienza a quitarse la ropa, como si tuviera prisa. Entonces caigo en la cuenta de que puede que sea porque cree que cobro por horas y quiere gastar poco. Aunque la otra vez le dije que era gratis y también actuó con mucha prisa.


  La observo desnudarse mientras se dirige hacia mi habitación y no sé si interrumpirla diciéndole que no voy a cobrar más aunque estemos más tiempo. Porque realmente no quiero cobrar nada, esto es una locura. No debí hacer caso a Marcos. Aunque de no ser por él no estaría con ella ahora.


  – La verdad es que nunca imaginé que quisiera hacerle nada a alguien a quien pagara por hacerme cosas –dice ella de repente y se me queda la boca seca mientras la sigo por el pasillo–. Pero tengo unas ganas de echarte las manos encima –afirma riendo al final.


  Y ya no dice nada más, ni yo tampoco, no quiero cagarla diciendo cualquier gilipollez. Ahora mismo sólo quiero acabar de desnudarla y meterme en la cama con ella. Y de hecho lo hago, coloco mis manos en su espalda y desabrocho el sujetador sorprendiéndola mientras me mira boquiabierta. Sus manos comienzan a subir por mi estómago, por debajo de mi camisa. No sé qué pensará sobre que lleve traje y corbata. ¿Que tengo pluriempleo? ¿Que soy elegante?


  Sus gemidos, sus caricias, me vuelven loco, no entiendo por qué, tal vez porque hacía mucho que no follaba. Aunque no creo que sea eso, porque otras veces ha pasado igualmente mucho tiempo y no era tan excitante. Ni siquiera sé qué es, podría ser una mezcla entre que me gusta realmente y la forma en que me mira y me toca. O la sinceridad con la que expresa su deseo por mí. O simplemente hay química, cajón de sastre para lo inexplicable que hay en la atracción.


  Noto su mano en mi polla y me cuesta controlar, de hecho ya me pasó la otra vez, me corrí demasiado rápido y se supone que eso no es nada profesional. Por eso me acordé de pronto del bendito condón, porque estaba a punto de correrme y pensé así tardaría más. El problema es que después ya no podía razonar y se me olvidó volver a usar uno.


  Esta vez no me va a pasar, me repito varias veces, pero cuando siento su mano en mi polla de nuevo soy incapaz de pensar.


  Cuando veo sus pezones erectos bajo mis dedos y oigo sus gemidos al meter uno en mi boca mientras juego con él con mi lengua, se me olvida por completo todo lo que no sea seguir haciendo lo que hago con su cuerpo.


  Atrapo sus manos por encima de su cabeza para que deje de acariciarme porque si sigo así voy a irme antes de tiempo y, de nuevo, qué poco profesional sería eso.


  Su lengua me pide más, su cuerpo se mueve bajo el mío intentando soltarse para tocarme de nuevo y no soy capaz de esperar mucho más para penetrarla, aunque me había propuesto hacer todo lo que se supone que debo hacerle.


  Las manos de David me recorren y no me muevo bajo ellas, porque no puedo... Ha usado su corbata para atar mis manos por encima de mi cabeza y tenerme quieta, y sólo porque no podía dejar de tocarle. Y también ha atado mis piernas después con dos cinturones, el que llevaba puesto y otro que había en el sillón junto a su cama. ¿Por qué lleva corbata? Aunque qué importa eso ahora... Si lo único que quiero es acariciarle y no puedo hacerlo porque me ha atado. Es absurdo que quiera hacerle algo cuando el único que tiene que trabajar aquí es él, pero es que está tan bueno...


  El caso es que ahora me tiene atada y a su merced y apenas puedo soportar tanta excitación. Cuando siento su lengua recorrer mi vientre para alcanzar mi sexo, no puedo más, incluso mis ojos se cierran durante unos segundos y eso que su imagen es adictiva y no podía dejar de mirarlo. Sin embargo no llega hasta mi sexo tal y como creía, me mantiene expectante, desviándose por mis ingles y por mis muslos y haciéndome sentir su respiración en mi sexo por un momento. Creo que mis gemidos y mis intentos de moverme, a pesar de estar atada, son suficientes como para indicarle que haga algo o a mí sí que me va a dar algo...


  Abro los ojos y veo su sonrisa y sus ojos observándome mientras desliza sus dedos por mi cuerpo, siguiendo el mismo camino que había recorrido su lengua unos segundos antes, hacia mi sexo.


  – Sé que he pedido ciertas cosas “especiales”, pero no soy capaz de aguantar –confieso sin apenas voz.


  – Yo tampoco –dice él confundiéndome mientras baja su cabeza hasta mi sexo y desliza su lengua entre los labios y sobre mi clítoris tan fugazmente que mi cuerpo sufre una pequeña convulsión.


  – Quería decir que quiero tu polla. Necesito correrme con ella dentro –especifico por si no lo ha entendido.


  Su mirada es tan intensa que me cuesta hasta respirar. No es que tenga prisa realmente, ahora mismo el trabajo es lo que menos me importa, aunque al llegar estaba pensando en acabar pronto por esa razón. Lo que me ocurre ahora es que lleva jugando con mi cuerpo demasiado tiempo y estoy desesperada. Y por si fuera poco me tiene atada a esta cama y no puedo acariciarle, ni puedo obligarle, ni tampoco ponerme encima para follármelo... Y no puedo más.


  – No voy a cobrar más por estar más tiempo –dice subiendo de nuevo para besarme.


  – No es eso, es que no puedo más –reconozco con sinceridad sin poder apartar ahora mi vista de sus intensos ojos verdes que me hipnotizan, sobre todo cuando los tengo tan cerca.


  Él baja sus labios hasta los míos y me besa mientras deja caer su cuerpo sobre mí, haciéndome sentir su piel caliente y suave. Y su polla, que acerca a mi sexo dejándola ahí, sin apenas moverse mientras yo intento que la meta de una vez por todas moviendo mis caderas bajo él.


  – Por favor –vuelvo a rogarle cuando deja mis labios libres mordiéndolos al final.


  Sus ojos me vuelven loca cuando me mira así, otra vez cargados de deseo. Aún estoy gimiendo por sus besos cuando comienzo a sentir cómo se mueve entre mis piernas para embestirme al fin.


  – Desátame, por favor –le ruego, pero él no obedece. Sigue besándome y entrando en mi cuerpo lentamente mientras me deshago bajo su cuerpo.


  – Me gusta tenerte así.


  Sus palabras se quedan grabadas en mi cabeza, ¿le gusta? ¿Me hará un descuento? ¿O se está cobrando la primera vez que fue gratis?


  No me deja responder ni preguntar nada porque vuelve a acaparar mi boca con la suya mientras sigue penetrándome con una lentitud que me está volviendo loca. Y yo intento que lo haga más rápido, moviéndome bajo su cuerpo, pero al estar atada es un poco difícil.


  A pesar de su lentitud y de que mi cuerpo le pide que vaya más rápido, el placer empieza a recorrerme mientras mis gemidos se hacen más intensos. Él parece ajeno a mis ruegos y sigue besándome, recorriendo mi cuerpo con una mano mientras se apoya con la otra, y haciéndolo tan lento como antes.


  No entiendo cómo, pero su lentitud al moverse en mi interior hace que el orgasmo dure mucho más de lo que es normal en cualquier humano. Mis gemidos y mis gritos llenan su boca y mis manos tiran haciendo que la corbata que ha usado para atarlas se clave en mis muñecas hasta cortar la circulación. No sé si antes he sentido tanto placer, en algún momento de mi vida anterior a este momento, pero si ha sido así, desde luego no lo recuerdo.


  Y él sigue moviéndose incrementando el placer que se va desvaneciendo por mi cuerpo, aguantándolo mientras cierro los ojos para sentir más su polla dentro de mí, su lengua en contacto con la mía, sus labios, sus manos por toda mi piel.


  – Otra vez el puto condón –dice de repente sorprendiéndome y a la vez haciéndome consciente de que se me ha ido el santo al cielo.


  Se separa de mí y vuelve rápidamente. Ni siquiera siento que se lo haya puesto porque la humedad que había entre nosotros es tal que ni siquiera tiene que hacer nada para que su polla vuelva al lugar donde debe estar. Es decir, dentro de mí.


  – No la vuelvas a sacar en toda la noche –digo sin ser consciente del significado de mis palabras.


  Él se corre y oigo cómo gruñe y gime en mi cuello poniéndome otra vez muy cachonda.


  – No lo haré –asegura sin sacarla, aún dura a pesar de haberse corrido. Ni tampoco se aparta de mí. Y yo no puedo moverme porque estoy atada, pero es que creo que aunque pudiera, no me iría.


  Natalia me mira boquiabierta mientras las cervezas se calientan en la mesa porque no hemos podido dejar de hablar ni siquiera para dar un trago.


  – ¿No te parece un poco raro? –pregunta Natalia tras explicarle la extraña relación que mantengo con David, el gigoló...


  – Nunca he requerido los servicios de un gigoló, no tengo con qué comparar –respondo abriendo los ojos en exceso para hacerla consciente del significado de mis palabras–. Además, no sé, supongo que así engancha a sus clientas.


  – ¿Engancha?


  – Sí. Y de hecho tiene mucho sentido, porque ahora estaría dispuesta a llamarlo cada día, a pagar cifras desorbitadas... –aseguro alzando las cejas intentando imprimir la importancia que tiene su técnica de marketing–. Incluso he pasado la mañana perdiendo el tiempo para ajustar mi agenda y buscar huecos para quedar con él y ya sabes que no me gusta perder tiempo y menos ajustando la agenda.


  – Sí que es bueno –dice agarrando su jarra por primera vez desde que el camarero la ha dejado delante de sus ojos.


  – No te lo imaginas –suspiro antes de imitarla y beber por primera vez.


  – Lo que no entiendo es por qué dice que cobra cien a la hora y estuvo casi toda la noche. ¿No te cobró todas las horas?


  – Por la misma razón que la primera vez es gratis, es para enganchar a sus clientas, son técnicas de marketing. Luego incluso puede que suba los precios. Cuando cope el mercado zasca, sube al doble.


  – ¿Cope el mercado? –pregunta riendo–. ¿Cómo se explica eso en el sexo?


  – Se explica en que no voy a buscar otro proveedor de sexo habiendo conocido a alguien como él –le explico como si fuera obvio y ella debiera entenderlo tal y como lo hago yo. Aunque por su expresión no parece seguir mi línea de pensamiento.


  – Pues si no lo buscabas antes por pereza –me recuerda negando sin soltar la jarra–. ¿Por qué ibas a querer buscar a otro? No hay mercado que “copar”...


  – Pero ahora aún voy a buscar menos otro tío, es decir, si alguno me propusiera algo gratuitamente le rechazaría –respondo como algo que es evidente y bebo al fin de mi jarra, que vuelvo a dejar en la mesa porque ya está caliente.


  – No sé qué decir, parece que es justo lo que necesitabas –admite al fin.


  – Exacto, es que es perfecto. Sólo da placer, paz y tranquilidad. No tengo que comerme la cabeza con las manías y tonterías de alguien inestable mentalmente. No tengo que aguantar exigencias de ningún tipo, quejas por no dedicarle tiempo y pasar demasiado trabajando. Es justo eso, perfecto.


  – De nada –dice atónita antes de volver la vista a su jarra y acabarla de un trago.


  Yo me limito a encogerme de hombros antes de hacerle una seña al camarero para que nos traiga más jarras.


  – Éstas corren de mi cuenta en agradecimiento –aseguro riendo.


  – Desde luego te ha dado fuerte. Pensé que te vendría bien pero para desconectar de tu rutina, no como una extraña relación laboral-sexual. Aunque hay cosas que no me parecen muy normales, como quedarte a dormir en su casa, en su cama, con él, abrazados... ¿No es sobrepasarse en sus deberes?


  – Bueno, si algo funciona, por qué acabar con ello...


  Saco el móvil de mi bolso y escribo “¿Puedes quedar dentro de una hora?” Su mensaje no tarda en llegar. Un simple sí es su respuesta.


  – ¿Tan rápido? ¿Siempre está disponible? ¿Es que no tiene más clientas? –todas esas preguntas formuladas por Natalia ya me las he hecho yo alguna que otra vez, pero no les hago mucho caso cuando resuenan en mi cabeza porque no quiero estropear esta maravilla que he encontrado con comidas “de olla” innecesarias.


  – No tengo la menor idea, pero mientras responda, ¿qué más da?


  – Preguntaré a Marcos, al fin y al cabo son amigos –dice confusa y yo niego con la cabeza.


  – No lo hagas, en realidad no me importa nada de eso y prefiero que todo siga como hasta ahora.


  – De acuerdo, es sólo que me parece demasiado raro. Un tío que se dedica a eso no va regalando todo sin más, no sé. ¿Te has planteado que pueda ser mentira algo de lo que ha dicho? Y anoche no te llegó a cobrar. Es absurdo que cobre “a final de mes”.


  – No me lo planteo, está claro que es todo marketing –aseguro cogiendo un puñado de frutos secos del bol que ha dejado el camarero junto a las jarras encima de la mesa–. Luego me cobrará los intereses –calculo con la boca llena, con toda naturalidad, como si supiera sobre estos temas de gigolós muy caros–. Además, así me confío, quedo con él todo lo que me apetece y luego pasará una factura desorbitada.


  A pesar de mis palabras sí que tengo dudas sobre este tema, no es que parezca muy profesional a veces, por no hablar del condón, que siempre se le olvida. O que parece disfrutar demasiado con su trabajo...


  – A lo mejor es que le gustas –resuena la voz de Natalia en mi cabeza y niego sin palabras aún intentando tragar todo lo que he metido en mi boca.


  – Creo que le gusta su trabajo y puede que lleve poco tiempo en el negocio, ¿tendría sentido si fuera así?


  – Podría ser una explicación. Sigo pensando que debería preguntarle a Marcos sobre eso.


  Vuelvo a negar que lo haga mientras acabo mi jarra y pago al camarero porque ya estoy deseando ver a David de nuevo. Y cuando ya noto las ganas de follármelo recorrer mi cuerpo, el mensaje de mi secretaria me hace volver a bajar de esa nube de ensueño. Ha habido un problema, uno de los clientes se ha echado atrás y si lo perdemos puede que otros lo sigan. Por no hablar de que es el que iba a comprar casi todo el stock que hemos adquirido recientemente y para el que nos hemos endeudado.


  – Joder –me limito a decir levantándome de la mesa y pidiendo disculpas en silencio a mi amiga mientras contesto la llamada de Sara.


  Salgo como si me hubieran puesto un petardo en el trasero y corro hacia el edificio de oficinas donde está la planta que utiliza mi empresa.


  – ¿Qué ha pasado? –pregunto desesperada en cuanto se abren las puertas del ascensor.


  Los problemas se suceden y me cuesta hacer una regresión a los momentos más comerciales de mi vida y hacer la pelota lo que no está escrito con el cliente que ha querido marcharse y al que le he prometido que podemos ajustar los precios para que todo siga su curso, asegurándole que conseguiremos “copar” el mercado con el nuevo producto. Lo cual me recuerda a la cita que tenía con David ya que él ha “copado” mi mercado particular... Cuando al fin cuelgo el teléfono miro el reloj y compruebo que faltan diez minutos para nuestra cita y no sé si me daría tiempo de ir, ni siquiera sé si puedo perder tanto tiempo, porque tendría que regresar al trabajo después y no puedo permitirme ese lapsus dejando a la empresa en esta situación por echar un polvo desesperado.


  “Tengo que pasar la noche en mi despacho”, le envío y rápidamente me responde que puede venir él. ¿Servicio a domicilio? ¿Follaremos aquí?, me pregunto dejando vagar mi vista por el despacho mientras Sara me mira sin entender qué me ha pasado de repente.


  Me pilla todo esto un poco desprevenida, pero no soy capaz de negarme. ¿Cómo podría? Si lo estoy deseando, si en el fondo no podía pensar en otra cosa que en estar pegada a él otra vez. ¡Y sólo han pasado dos días! Esto es de locos. Además, debería seguir trabajando para poder pagar el nuevo vicio, es decir, a él. Y si quedo con él no podré terminar lo que tengo que presentar mañana. Es decir, si no acabo el trabajo no tendré dinero para pagarle, porque terminaré en la cola del paro. Tenemos que ajustar los precios, la competencia está pegando fuerte y nosotras acabamos de meternos en un montón de préstamos.


  Sara se va la última y me dice “Adiós” desde la puerta mientras yo hago un gesto con la cabeza a modo de despedida sin apartar la vista de la pantalla del ordenador. Siempre he sabido que no podía exigir la misma dedicación que tengo yo a los demás. Y no me importa, de hecho nunca me gustó delegar. Sin embargo, ahora lo delegaría gustosa para poder disfrutar de David en todos los ámbitos de la palabra. Sobre todo cuando recibo un mensaje de él diciendo que acaba de llegar al edificio y siento cómo se aceleran mis latidos.


  No sé si es que no había cobertura cuando me lo ha enviado y se ha quedado retenido hasta ahora, pero cuando voy a responder ya lo tengo en la puerta.


  – Hola –digo levantando la vista.


  – Buenas noches –responde con una sonrisa que derretiría el hielo en el Polo Norte.


  – Siento los cambios de planes, he tenido algunos problemas... Llevo una tarde... –me lamento dejando caer los hombros tras un suspiro.


  – ¿Te encargas tú misma de todo cuando hay problemas?


  – Exactamente –admito volviendo a suspirar.


  – A mí me pasa igual –asegura de la forma más natural mientras se acerca a mí.


  Y entonces me doy cuenta de que no sé a qué se refiere. No tiene ningún sentido que tenga problemas que no quiera delegar. ¿Cómo va a delegarlos? ¿De qué clase son? ¿Tiene compañeros de profesión que se podrían ocupar de sus clientas si tiene algún problema de salud? Es la única cosa que se me ocurre en este momento.


  Dejo el ordenador encendido mientras observo desde mi silla con ruedas cómo su presencia parece llenar toda la habitación. Es alto, sí, pero además es que tiene un carisma que quita el sentido. Y esos ojos..., y saber lo que puede hacer con sus manos y con todo lo demás, su lengua, sus músculos, su polla, sus movimientos, su aliento cálido sobre mi piel...


  – No tengo mucho tiempo –me veo obligada a admitir aunque me he sentido un poco mal por dejar el ordenador encendido, como si fuera a dedicarle el tiempo mínimo e imprescindible a David. Aunque no debería sentirme mal, si él sólo está trabajando.


  Él asiente acercándose a mí con toda la intención de besarme, porque sus ojos están clavados en mis labios mientras lo hace. Y justo cuando me levanto para aceptar sus besos, cuando ya estaba calculando que habría que follar encima de mi mesa, alguien llama a la puerta.


  – ¿Sí? –pregunto sin dejar de mirar esos ojos verdes clavados en mí, sin dejar de sentir y desear sus manos, que me acarician la cintura subiendo lentamente justo cuando la persona al otro lado de la puerta responde.


  – Soy yo, me sabía mal dejarte sola con todo el trabajo –dice Sara desde el exterior del despacho.


  Yo me aparto de David y me dirijo rápidamente hasta la puerta, que abro lo suficiente como para que Sara pueda verme, pero no a él.


  – Ay Sara... Te lo agradezco un montón, pero...


  Ella niega con la cabeza y me aparta para entrar cargada con su portátil. Concienciada y decidida a ayudarme y ponerse manos a la obra hasta que ve a David sentado en el borde de la mesa con una sonrisa.


  – No sabía que tenías compañía.


  David se levanta y se acerca a ella para darle la mano para presentarse con una sonrisa.


  – Me llamo David Santamaría, Patricia ha llamado esta misma tarde a la asesoría para pedirnos ayuda con vuestro pequeño problema. He venido lo antes posible, siento que sea tan tarde.


  Sara parece tan sorprendida como lo estoy yo. Sorprendida y agradecida por su rapidez a la hora de inventar esa excusa, claro que cuando Sara y yo empecemos con el trabajo en serio va a tener que inventar otra para largarse de aquí. Y encima hoy no follamos... Si Sara supiera que más que ayudar “desayuda”.


  Tras pasar dos horas preparando el nuevo proyecto para el cliente, sacando ideas de donde no sabíamos y escuchando atónita los consejos de David para el plan económico con el que vamos a llevar a cabo todo esto, no soy capaz de entender cómo sabe tanto. ¿Estudió empresariales? ¿Gana más siendo gigoló y por eso dejó su carrera? ¿Podría dedicarme yo también al negocio si el que tengo actualmente no funciona? No puedo preguntarle cómo es que sabe tanto sobre contabilidad, porque está Sara delante y evidentemente no le voy a decir que un gigoló no debería saber nada parecido a lo que estamos haciendo en mi despacho. Sin embargo, cuando ella va al baño no tardo ni dos segundos en preguntarle:


  – ¿Cómo sabes...?


  – Que me dedique a mi profesión no significa que no pudiera dedicarme a otras –responde interrumpiéndome y dejándome con la boca abierta por enésima vez esta noche.


  – ¿Por qué nos ayudas? –insisto porque me siento tan confundida ahora mismo...


  – Quiero cumplir con mi trabajo y así terminamos antes con el tuyo. De todas formas esto te lo voy a cobrar aparte –dice con una sonrisa y dejándome con la duda sobre cómo querrá cobrarse esto. ¿Es como si hubiera insinuado algo o lo estoy imaginando?


  – Supongo que tienes razón, tendré que contratarte también como asesor.


  – ¿También? –pregunta Sara desde la puerta caminando cansada y bostezando–. ¿Qué más sabe hacer?


  – Será mejor que te vayas a casa, no queda mucho para terminar y estás que te caes de sueño –le recomiendo deseando que se vaya, porque por lo que ha dicho hace unos segundos este hombre, seguramente sí habrá sexo hoy. Afortunadamente para mí.


  Ella acepta y coge su portátil sin dejar de mirar a David con ojitos. No me extraña, es que es difícil no quedarse embobada con él. Y porque no sabe lo que es capaz de hacer en la cama, si no..., no se iba hoy de mi despacho, por mucho sueño que tenga.


  Cuando al fin desaparece Sara, David desliza sus manos por mi cintura y me hace consciente de nuevo de cómo me pone, aunque no es que no lo tuviera presente ya toda la tarde-noche.


  – ¿Vives lejos? –pregunta David mirándome de esa forma que promete tanto placer.


  – Bastante –admito tristemente.


  – ¿Vamos a mi casa? –sugiere tendiendo su mano hacia mí.


  Asiento sin decir una palabra. Su casa no está lejos y tengo muchísimas ganas de hacerlo en su cama y no encima de mi mesa. Pasar las últimas dos horas teniéndolo tan cerca sin poder tocarle ha sido una mezcla entre el cielo y el infierno. Estar cerca sin poder hacer nada, sólo oliendo su perfume, oyendo su voz, viendo sus ojos que se encontraban con los míos mientras escuchaba lo que decía atónita, me ha dejado con unas ganas, que ni siquiera sé si seré capaz de soportar no echarle las manos encima hasta que lleguemos a la cama.


  – Podemos ir andando –dice sacándome de mi ensoñación imaginando todo lo que haremos en un ratito...


  Paseamos y es tan raro, la gente nos mira, bueno, le miran a él, es evidente. Y siento la envidia de las mujeres que nos cruzamos. Él me toma de la mano y todavía es más extraño, sin embargo no me niego. Sentir su mano cálida junto a la mía, su suavidad, la dulce y delicada manera de acariciarme, me impide que la aparte. Supongo que es otra extraña técnica de ventas, pero si funciona, ¿quién soy yo para luchar contra el marketing?


  – ¿Te has dado cuenta de cómo te miran las mujeres? Y lo peor de todo ¿cómo me miran a mí?


  Él se ríe y niega con la cabeza cuando me giro para observarlo.


  – ¿Cómo te miran? –pregunta con esa sonrisa, ahora dulce, en sus labios.


  – Te haré una descripción muy gráfica: Si estuviéramos en la Edad Media se acercarían todas corriendo con antorchas y me acusarían de brujería...


  – Interesante. ¿Y eso por qué? –pregunta divertido.


  – Básicamente por envidia. Tal vez alguna me preguntaría qué clase de hechizo usé para conseguir un tío así. ¿Qué te parece?


  – No creo que nadie nos mire y mucho menos que te llevaran a la hoguera si estuviéramos en la Edad Media –admite riendo y yo no puedo darle la razón.


  – Porque no estamos en la Edad Media... –digo señalando con la barbilla hacia un grupo de mujeres que nos miran tal y como le he explicado.


  Él se detiene y tira de mi brazo para darme la vuelta y meter su lengua en mi boca medio abierta por la sorpresa. Y no deja de acariciar mi lengua con la suya hasta que ya mis gemidos son audibles hasta unos veinte metros a la redonda.


  – ¿Y esto? –pregunto apenas sin aliento cuando me suelta al fin. Y menos mal que me ha soltado porque si sigue así le follo en medio de la calle y entonces no es que me quemen por bruja, es que me detienen por escándalo público.


  – Para comprobar quién tiene razón.


  – ¿Y quién la tiene según tú?


  – Esas mujeres te están aniquilando con la mirada –reconoce riendo y no puedo evitar sonreír al comprobar lo que acaba de decir.


  – Vamos, no te quedes ahí –dice adelantándose y tendiéndome la mano otra vez–. Tengo que protegerte de esas mujeres.


  Yo acepto su mano y no puedo evitar sentir de nuevo un gran placer recorriendo mis sentidos. Es demasiado amable. Sé que esto es un espejismo, es decir, no es real, pero qué importa. Es tan perfecto. Además no es el típico pesado que habla todo el tiempo de sí mismo, que cuenta todos sus logros, por nimios que sean. Tampoco es maleducado ni tiene ningún defecto o característica que no me guste. Todo lo contrario, es amable, delicado. Y además es tan parecido a mí en el carácter, al menos en lo poco que conozco de él. A ambos nos gusta hacer las cosas de la misma forma, controlar las cosas, ser puntuales, concisos en nuestras palabras cuando algo es importante y lo requiere. Es que a diferencia de lo que me pasa con otros hombres quisiera saber más de él. Cada pequeña cosa que voy descubriendo de su carácter o de su forma de hacer las cosas, me hace querer saber más. Es como lo que ha hecho hace un rato en mi oficina. Me sorprende con su inteligencia, con su dulzura, con su amabilidad, con su delicadeza, con su forma de ser, me sorprende de mil maneras cada vez que quedamos.


  Y sin embargo no me atrevo a preguntar nada sobre su pasado o sobre cualquier cosa, no sé qué respondería. Tal vez el misterio sea mejor. Y a la vez quisiera saber qué le ha llevado a ser gigoló sabiendo tanto sobre el funcionamiento de una empresa. Quisiera saber qué vida tuvo anteriormente, dónde nació y creció o cómo consiguió vivir en la casa en la que vive.


  Y al fin llegamos a su edificio cuando nos cruzamos en el ascensor con una vecina que lo mira con ganas, sé interpretar una mirada femenina de ese calibre. De repente en mi cabeza aparece una idea, puede que esa mujer haya sido clienta suya. Sin embargo la mujer no me mira con envidia, directamente ni me mira, sólo lo mira a él de reojo.


  – ¿Has cenado? –me pregunta David rompiendo el silencio del interior del ascensor.


  Niego con la cabeza aunque había abierto la boca para decir algo.


  – Pediré que nos traigan algo, no sé cocinar –admite con una triste sonrisa.


  – Creo que no llevo suficiente –digo recordando que por la llamada de Sara y los problemas con el trabajo no he podido pasar por un cajero.


  La vecina me mira de reojo.


  – No te preocupes por eso, yo invito –afirma él haciendo caso omiso de que hay una tercera persona aquí dentro.


  Me siento muy rara: Un gigoló invitando a su clienta. Otra clienta en el mismo ascensor escuchando nuestra conversación... Y yo sólo quiero que salgamos de aquí lo antes posible.


  Al fin se abren las puertas del ascensor y sale la vecina, para mi alivio.


  – Me parece que no me llega lo que llevo en el bolso para pagarte, puedo bajar y buscar un cajero por aquí.


  – Ni se te ocurra –responde más serio de lo normal–. No he esperado tanto tiempo para que te vayas ahora.


  Las puertas del ascensor vuelven a abrirse en el último piso del edificio y me deja con las palabras en la boca, y no me dice cómo puedo pagarle. Sólo me dijo la última vez que a final de mes le pagaría, pero fue demasiado ambiguo.


  Mientras pide la cena por teléfono yo me dejo caer en su sofá sabiendo que no es lo que esperaba de un tío que cobra por horas. Sin embargo estoy cansada y es tan amable..., mirándome con una sonrisa mientras está al teléfono, siendo atento todo el tiempo... Vuelvo a pensar en lo raro que es todo esto cuando cuelga el teléfono y lo deja sobre la mesa que hay frente al sofá.


  – ¿Quieres follar ahora o esperamos la cena? –la pregunta me pilla desprevenida y no sé qué decir.


  – Creo que quiero follar contigo a todas horas –habla mi sinceridad por mí, que sale a raudales de mis labios. Como siempre con él. Porque qué más da al fin y al cabo, no tengo que guardar las formas e intentar quedar bien–. No me gusta deber dinero y no he podido pasar por el cajero. ¿Aceptas transferencias? –pregunto levantándome para sacar el móvil y abrir la aplicación del banco–. ¿Tienes bizum?


  – No tengo ganas de trabajar hoy –asegura dejándome en una posición entre la decepción y la confusión.


  – ¿No vamos a follar? –mi expresión en este momento debe ser traumática.


  Y de pronto me besa, ¿pero no decía que no quería trabajar? Sus labios exigentes y sus manos por todo mi cuerpo no me dejan pensar mucho más hasta que me suelta y se sienta en el sofá para pedirme que me ponga encima. Confusa y excitada obedezco. Tal vez lo de que no tenía ganas trabajar significa que voy a ser yo la que trabaje esta noche y él simplemente va a dejar que yo lo haga todo. No sé qué técnica de marketing es ésta, pero quién podría negarse a caer rendida bajo ella.


  Sonríe cuando obedezco y me abro encima de él apoyando mis rodillas a cada lado de su cuerpo. Sus manos comienzan a desnudarme como si realmente me deseara, lo que me confunde de nuevo. Tal vez simplemente tenga ganas de follar sin ser ningún tipo de estrategia de ventas absurda. Ya no sé qué pensar. Sus manos suben por debajo de mi ropa y acaba quitándome el vestido por encima de la cabeza, para quitarme después el sujetador. Con sus dedos en mi cintura rompe la cinta de mis bragas y me quedo mirándolo atónita, pero él no me hace ni caso, él sigue mirando mi cuerpo y deslizando sus manos como si fuera un objeto, ni siquiera me dedica una sola mirada a los ojos. Me atrae hasta sus labios para besar mis pezones mientras se mueve bajo mi cuerpo, aún con su traje, incluso todavía lleva la corbata, otra cosa que  no entiendo. ¿Por qué siempre lleva traje? Meto las manos por entre nuestros cuerpos para desabrochar su pantalón y sacar esa cosa que ya necesito como si me fuera la vida en ello, después de pasar dos horas teniéndolo tan cerca en mi despacho y sabiendo lo que puede hacer con eso. ¡Y sin poder siquiera tocarlo!


  Suena el timbre y no puedo evitar mirar a David con una pena enorme.


  – Tendríamos que haberlo dejado para después –digo intentando apartarme de él, pero no me deja, me sujeta por la cintura y me besa mientras me levanta lo suficiente para encajar su miembro en mi sexo, dejándome caer sobre él soltándome de repente.


  – ¿Tienes hambre? –pregunta mientras el timbre vuelve a sonar.


  – Ya no sé ni lo que tengo –admito levantando mi cabeza de su cuello y mirándolo con algo más que hambre, más bien inanición, pero por la necesidad de su cuerpo.


  – Será mejor que abramos... la puerta –añade, porque yo abierta ya estaba, y asiento con pena. Ahora no voy a poder cenar tranquila. Me ha dejado peor de lo que estaba. Y ya estaba muy mal.


  Me doy la vuelta girando sobre mí misma para dejarlo ir y que por fin abra al mensajero con la comida y caigo en el sofá de piel, notando que está frío en mi trasero.


  David regresa con las bolsas de comida y me mira negando con la cabeza mientras estaba empezando a vestirme de nuevo.


  – No, deja la ropa donde está.


  – ¿Cómo?


  – Te he dicho que hoy no voy a trabajar. No puedes ponerte ese vestido mientras estés aquí. En esta casa está prohibida la ropa –dice al fin con una sonrisa.


  Yo miro el vestido entre mis manos y luego a él. ¿Piensa tenerme desnuda todo el tiempo?


  – Tú vas vestido –le acuso mirándole de arriba abajo, aún lleva hasta la corbata.


  – La norma sólo te afecta a ti.


  – No me gusta esa norma, preferiría que estuviéramos en igualdad de condiciones.


  Él comienza a sacar los paquetes de comida de la bolsa dejándolos encima de la mesa que hay frente al sofá.


  – Tengo frío.


  – Está bien, puedes ponerte el vestido, pero ni hablar de la ropa interior.


  – Es un alivio... –ironizo recogiendo el vestido del sofá–. De todas formas has roto mi ropa interior...


  


  Capítulo 4.


  No puede ser, compruebo una y otra vez el contrato, el cliente, los datos. Lo hemos perdido y estaba todo cerrado ayer. No puedo entender qué ha pasado, de pronto ha cambiado de opinión. Pero no tiene ningún sentido.


  ¿Cómo puede haber cambiado de opinión de la noche a la mañana?


  Sara está volviéndose loca igual que yo intentando llamar al cliente que de pronto ha decidido dejarnos tirados.


  – No me coge el teléfono, ¿es que no hay nadie en esa oficina?


  Miro a Sara horrorizada y niego. Con lo bien que iban las cosas últimamente. Con lo bien que iba todo hasta esta mañana. Anoche fue maravilloso, todo era casi perfecto. Es decir, no podía ser perfecto porque no era exactamente real. David es perfecto, estar con él es la gloria, pero sólo es amable porque es un profesional. Sin embargo, no me importa. ¿Qué más da? He estado con gente más auténtica y ha sido un aburrimiento o un horror. Anoche simplemente pasamos tiempo juntos, como dos amigos, dos amigos que follan, pero ninguno de los dos fingía, éramos sinceros en lo básico. Y coincidíamos en tantas cosas, incluso en nuestros gustos cinéfilos... Incluso acabamos dormidos en el sofá viendo la saga del hobbit... Fue tan extraño... Pasamos la noche follando y viendo películas. Y en algún momento de la madrugada que no recuerdo él me llevó a la cama y seguimos durmiendo allí, porque me he despertado abrazada a él. Estaba tan relajada y confiada que aunque he salido de su casa prácticamente corriendo al ver la hora, más tarde, de camino, me he dado cuenta de que me gusta disfrutar de las pequeñas cosas y relajarme, así que he parado en una cafetería para relajarme aún más y disfrutar de un desayuno sin ninguna prisa. Claro que si llego a saber lo que estaba pasando con el cliente..., ¡no habría perdido una hora entera haciendo la gilipollas!


  – Sara, coge el bolso. Vamos a presentarnos en su oficina y arreglarlo como se hacía antiguamente, basta ya de tanto e-mail y tanta tecnología que sólo sirve de excusas para dejarnos tiradas.


  – Somos una empresa que se dedica a la tecnología –me recuerda.


  – Pues no se lo digas a nadie, ¡pero estoy hasta el moño de la tecnología! –reconozco fuera de mí.


  Ella asiente boquiabierta cogiendo el bolso de su mesa sin pensárselo dos veces al ver el estado en el que me hallo y me sigue prácticamente corriendo para alcanzarme. Caminamos decididas hacia el ascensor, pasando por delante de todas las mesas que rodean el pasillo central, notando la mirada de asombro de todos nuestros empleados. No es que sea la mejor técnica motivacional para ellos ver a las dos cabezas de la empresa totalmente cabreadas y dando la imagen de que hay bastantes problemas.


  – Recuérdame que pongamos más pósters motivacionales por las paredes –le pido a Sara cuando giramos 180 grados en el interior del ascensor y vemos las caras de los de la oficina alargando el cuello desde sus mesas para observarnos una última vez.


  – Mandaré una circular con algo positivo.


  – Como no consigamos ese cliente de nuevo vas a tener que enviar unos vídeos de gatitos para alegrarles el día, porque a ver cómo les decimos que sin él tendremos que recortar...


  – ¿Crees que no lo conseguiremos? –me interrumpe para preguntar aterrada, igual que lo estoy yo.


  – No tengo ni idea, es que ni siquiera sé qué cojones ha pasado –me lamento mirando el suelo del ascensor.


  – Es que es un asco, ahora que hemos pedido tantas unidades, a ver qué hacemos con todo eso cuando llegue –se lamenta hundiendo la cabeza entre sus hombros.


  – Os pongo a todos a montarlas y a distribuirlas por unidades por las calles... Como camellos de la tecnología.


  Ella me mira horrorizada y pongo los ojos en blanco.


  – Es broma, evidentemente.


  – Será broma, pero se me acaba de ocurrir algo –afirma entrecerrando los ojos con una sonrisa.


  Yo la miro esperando que diga su ocurrencia, pero sonríe de nuevo y se encoge de hombros.


  – ¿Estás tomándotelo en serio? –le pregunto sin saber qué es exactamente lo que se le ha ocurrido con mi idea de ponerlos en las calles a vender como si fueran justo eso, “camellos” de la tecnología.


  – Mejor intentamos razonar con él, es una idea un poco arriesgada –admite planteándose mejor “su idea”.


  El taxi nos deja frente al edificio de oficinas donde está la sede de nuestro cliente y corremos a toda prisa aunque apenas son las diez de la mañana, pero como se nos escape y firme con otro distribuidor nos la jugamos.


  Las puertas del edificio nos acogen en su interior abriéndose a nuestro paso y nos dirigimos hacia el ascensor más cercano obviando a la pareja que hay en recepción con sus pinganillos y sus sonrisas forzadas, que nos miran dudando si detenernos ante nuestra intromisión o pasar del tema, ya que tenemos pinta de tener prisa por conseguir el contrato. O tal vez no tenemos pinta de eso y más bien parecemos dos locas que han corrido tanto que van despeinadas y mal vestidas. Porque no he dormido en mi propia casa. Por no hablar del bolso que se nos va cayendo del brazo mientras intentamos que alguno de los ascensores abra sus puertas como unas desquiciadas, apretando ambas los botones de cada uno de ellos corriendo de una puerta a otra entre los cuatro que hay y que ninguno está cerca.


  – Joder, todos están en la última planta.


  – ¿Sabes lo que significa eso? –pregunta Sara, pero no tengo la menor idea de qué quiere decir realmente.


  Al fin uno abre sus puertas, menos mal que son rápidos.


  – Tengo un mal presentimiento –digo yo al fin rompiendo el silencio del interior del ascensor.


  – Yo también. Si todos los ascensores estaban arriba es porque ha subido mucha gente, la competencia –sugiere dejándome boquiabierta.


  Las puertas se abren y vemos un largo pasillo rodeado de mesas en cubículos de trabajo y me falta poco para coger a uno de los empleados de la corbata para preguntarle dónde está el despacho de nuestro cliente, aunque puede que ya no lo sea más. Puede que ya no sea nuestro cliente y nosotras nos convirtamos en unas asesinas en unos minutos.


  Amablemente nos indica, un joven con un carrito lleno de sobres, dónde está el despacho que buscamos mientras se nos queda mirando como si estuviéramos para tratamiento en algún psiquiátrico, lo más cercano posible, porque se nota que estamos a punto de reventar.


  A medida que caminamos hacia el dichoso despacho observo una figura alta y masculina a través de los cristales que forman la pared.


  Como movidas por una fuerza magnética, acercándonos en silencio, con un peor presentimiento del que teníamos en el ascensor llegamos a nuestro destino.


  Sara abre la puerta de golpe al descubrir lo mismo que yo.


  – ¿Ese no es David? –pregunta ella mirando al susodicho mientras a mí se me descuelga la mandíbula viendo al gigoló con el que he pasado la noche, incluso he dormido en su casa, abrazada a él en su cama. Incluso me ha dicho que él también tenía prisa y trabajo... Y vaya si tenía trabajo. Menudo cabrón.


  – Menudo cabrón –repito en voz alta lo que he dicho en mi cabeza.


  –¿Quienes son? –pregunta Alberto Sanz, el que habría sido nuestro cliente, ahora robado por un espía sin escrúpulos.


  – Somos sus antiguas proveedoras, pero está claro lo que ha pasado aquí. Y tú no eres David, no... Claro que no. ¿Cómo te llamas realmente?


  – Esto no tiene nada que ver –dice él fingiendo que se siente mal o algo así y acercándose a mí como si quisiera seguir con el juego, a lo que yo niego y doy un paso atrás con una mueca de asco.


  – No te me acerques –le advierto–. Puedo demandaros por esto.


  – ¿Qué está pasando aquí? –pregunta nuestro ex-cliente mirando a uno y a otras, nosotras, alternativamente.


  – Espionaje industrial, ni más ni menos –afirma Sara colocando sus brazos en jarras–. Y este señor que hay aquí estuvo anoche infiltrado en nuestras dependencias, manejando información confidencial, de nuestra empresa –le acusa ella, ahora señalándole con el dedo–. Se introdujo...


  – Sí que me introduje sí –dice con una sonrisa dándome un repaso y no sé si estoy roja del cabreo que tengo o de lo que está insinuando.


  – La madre que lo parió –dice Sara mirándome y yo pongo los ojos en blanco.


  – Señor Sanz, no sé lo que le habrá prometido este... Éste, pero estamos a punto de recibir un millón de unidades, habíamos hecho un trato. Ya está pedido, no podemos anularlo. Y podemos demandarle por incumplimiento...


  – No firmé nada con ustedes, no llegarían a ningún sitio con esa demanda. Además, él me ofrece precios más competitivos.


  – Y un producto inferior, ¿es lo que quiere incluir en sus equipos? Nadie quiere una tecnología obsoleta. Lo que tenemos es mejor que los ssd, más rápido, más pequeño, más potente...


  – Más caro –me interrumpe él negando con la cabeza–. Además ya hemos firmado el contrato.


  Me quedo paralizada mirando a ese hombre atónita, sintiendo el peso del mundo sobre mis hombros.


  – Podemos hacer un trato para dar salida al millón de unidades –ofrece David, o como se llame, acercándose con esos ojos verdes que ahora mismo odio–. Deja que te explique. Esto puede ser beneficioso para ambos –dice dando un paso hacia mí con fingida preocupación.


  – Sara, vámonos de aquí.


  Ella asiente en silencio. Probablemente no sepa ni siquiera qué decir.


  Mientras nos alejamos no puedo dejar de sentir su mirada clavada en mi espalda. Sólo quiero desaparecer, volver a mi oficina y darme cabezazos contra la pared. Y todavía no sé si en ese orden. ¿Cómo ha podido pasar esto?


  – Voy a matar a Natalia –susurro cuando aprieto el botón del ascensor con insistencia.


  – ¿Qué ha hecho ahora? –pregunta Sara confusa por mencionar a Natalia, que nada tiene que ver con nuestra empresa.


  – Ella me dio el teléfono de ese gilipollas. Yo la mato –repito mientras se cierran las puertas y veo la figura alta de ese hombre, David o como se llame, que ha salido del despacho para seguirnos. No sé qué quiere explicar, pero no me interesa. Y ahora mismo si lo tengo cerca lo mato, yo lo mato.


  – ¿Qué vamos a hacer ahora? –pregunta asustada, a pesar de que hemos dado la imagen de tener una respuesta para nuestros problemas porque nos hemos ido sin aceptar su mierda de propuesta de hacer negocios juntos y dar salida a nuestro stock. Seguro que lo que quiere es seguir hundiéndonos, menudo timador.


  – Vamos a ser una verdadera competencia para esos dos. ¿Cuál era esa idea arriesgada tuya?


  – Está basada en tu loca idea de ponernos a vender en la calle a la gente que pase... Venta en frío pero actualizada al mundo digital... ¿Te lo follaste? –pregunta de repente cambiando de tema y sobresaltándome.


  – ¡Claro que no! No sé por qué piensas eso –niego rotundamente haciendo un gesto de asco a la vez.


  Ella me mira alzando una ceja y sonríe.


  – Sé que no está la cosa para bromitas pero lo de introducirse lo ha dicho de una manera... Además, había que ver cómo os mirabais, se habrá dado cuenta hasta el cliente.


  – No sé cómo me miraba él pero yo lo miraba con verdadero odio, en la vida me follaría a un gilipollas así.


  – Llevas la misma ropa de anoche –apunta.


  – ¿Ahora eres detective? –pregunto resoplando–. ¡Me lo follé, he dormido en su casa y no tienes ni idea de la mitad de lo que ha pasado! –reconozco al fin, rápidamente, justo antes de que se abran las puertas del ascensor–. Decía que era un gigoló... –susurro.


  Salgo de allí con síntomas de claustrofobia y cuando ya estoy a unos metros del ascensor me doy cuenta de que ella no me sigue. Me doy la vuelta y la veo paralizada hasta que de pronto recupera el sentido y corre hacia mí.


  – ¡La madre que lo parió! –exclama recuperando también el color y volviendo a mi lado.


  – Exacto... Será mejor que nos vayamos de aquí –la apremio porque me siento fatal en este momento. No hay palabras que describan mi estado de humillación y vergüenza, por no hablar del cabreo que tengo.


  – A lo mejor su oferta era buena, ha dicho que nos compraría los discos... –sugiere Sara barajando esa posibilidad que ni quiero plantearme. Antes me hundo con mi empresa que volver a verle.


  – No ha dicho eso, ha dicho que nos va a timar otra vez, con otras palabras, pero eso es lo que quiere hacer.


  – Madre mía... ¿Le pagaste para follártelo? –mi mirada de “tierra trágame” en medio de la avenida en la que intentamos coger otro taxi la hace reflexionar–. No si yo también lo habría hecho, hay que ver cómo está –dice silbando.


  – Sí, no, no aún. La primera vez dijo que era gratis, otras veces dijo que cobraba a final de mes y anoche dijo que no quería trabajar, por lo tanto era “gratis”... Claro que teniendo en cuenta lo que acaba de ganar con ese cliente, se lo ha cobrado de otra forma... Y desde luego sí estaba trabajando anoche... Menudo cabrón.


  – Esto lo cuento y no me creen –afirma encogiéndose de hombros mientras mira al vacío.


  – Eso espero, porque como se le ocurra contar lo que ha pasado yo lo mato y entonces sí le creerían. Me imagino los titulares, ex-clienta de falso gigoló lo asesina en venganza.


  Un taxi se para al fin en la puñetera parada y ambas nos metemos aliviadas. De pronto veo a mi ex-gigoló acompañado del novio de Natalia saliendo del edificio.


  – ¡La hostia! –exclamo atónita.


  – ¿Qué pasa ahora? –pregunta girándose para mirar hacia donde lo hago yo.


  – Es el novio de Natalia, el que le dijo que tenía un amigo para mí... Ya sabes –respondo alzando las cejas.


  – ¡Qué fuerte! –es lo único que se le ocurre decir.


  – Estos se van a cagar –juro levantando el puño antes de subir al taxi.


  Natalia pone a Marcos fino al teléfono y luego le cuelga.


  – Joder, ya no se puede fiar una ni de internet –se queja Natalia mirándonos a Sara y a mí resoplando al final.


  – Internet, cuna de la sinceridad absoluta y reserva espiritual de occidente... –dice Sara con una sonrisa bebiendo de su vaso de batido a través de la pajita, haciendo un ruido muy molesto.


  – Lo siento –dice Natalia con una mirada llena de culpabilidad.


  – No es culpa de nadie, a veces pasan estas cosas –acierto a decir confusa–. Todo ha sido un poco raro. Todo lo fue desde el principio.


  – Supongo que hablo demasiado, le hablé de mis amigas a ese gilipollas y ató cabos rápidamente. Debió ocurrírsele la idea por hablar tanto. Me voy a ir a la India, con ese gurú que hace retiros...


  – Mejor haz voto de silencio –añade Sara riendo.


  – Ni va a ir a la India ni va a hacer voto de silencio. Bueno eso último nos lo vamos a pensar... Pero lo que vamos a hacer es vender cada una de las puñeteras unidades de disco que hemos comprado, antes de que lleguen. Y de eso se va a encargar Natalia.


  – ¿Yo? –pregunta la acusada.


  – Tú –afirmo contundente–. Y nos vas a hacer una rebaja.


  – Yo sólo sé vender ropa por internet.


  – Pues ahora vas a vender hardware.


  Natalia nos mira a una y otra como si nos hubiéramos vuelto locas, esperando que alguna de las dos se retracte y diga que sólo era una broma.


  – ¿Es en serio?


  – Muy en serio –respondo asintiendo junto a Sara–. Tienes experiencia en este campo, no es el mismo producto pero sí la misma idea y estrategia. Sólo hay que aplicarla a nuestro mundo.


  – ¡La hostia!


  Sara y yo asentimos de nuevo.


  – ¿Qué es lo que tengo que vender exactamente? –pregunta recobrando el color.


  – Discos ssdn. Son caros, pero son más rápidos que todo lo que se conoce hasta ahora. ¿Qué opinas?


  Natalia piensa mirando el batido que tiene delante y le da varias vueltas observando los aditivos y toppings que le han puesto a modo de decoración.


  – ¿Son buenos? –pregunta de repente y nosotras asentimos.


  – Son rápidos y muy pequeños, caben en cualquier portátil por fino que sea, pero también mejorarían las capacidades de una torre. Harán que un ordenador cualquiera, por barato o malo que sea, tenga la rapidez del ordenador más caro que haya ahora en el mercado.


  – Ok –confirma generando ya sus ideas que se notan por la forma en que entrecierra los ojos–, necesitamos influencers y youtubers, que hagan una valoración del producto, llegaremos a la gente joven. Necesitan velocidad para sus juegos, para subir fotos, para editar sus vídeos... ¿Qué os parece? Es lo mismo que hago con las influencers sobre mi ropa.


  Sara y yo nos miramos con una sonrisa y juntamos nuestros refrescos a modo de brindis.


  – Me parece que a ésto le falta alcohol –es mi respuesta.


  La pregunta de Sara cuando estábamos a solas sobre si creo que esto saldrá bien me asalta cada cinco minutos. No estoy segura de nada, pero si sale bien será más productivo que ser únicamente proveedores de otros clientes que a su vez son distribuidores de otras empresas. Ya no tenemos que ajustar los precios, iremos al cliente final a través de venta directa. Y sin tener distribución física ahorramos costes. Todo será a través de internet, el mismo internet que hizo que Natalia conociera a Marcos y que nos metió en problemas. Y si el karma existe, ahora ese mismo internet debería devolverme lo perdido económicamente... ¿No? Aunque pensándolo bien es absurdo. Si el karma existiera no habría gente malísima viviendo de lujo en el mundo...


  De pronto recibo un sms de ese espía-gigoló-idiota que me ha jodido el negocio. Sí, un sms, algo muy antiguo que sólo usa el banco para notificarme tonterías. Y sí, un sms porque tengo bloqueado a David en todas partes y no he tenido tiempo de bloquearle ahí también, básicamente porque intento sacar a flote mi empresa y no tengo tiempo que dedicar a esas pequeñeces.


  “Necesito verte, tengo una oferta que no podrás rechazar”


  Le desbloqueo de la app de mensajería y le digo que ni de coña, para volver a bloquearle de nuevo.


  Vuelvo a recibir otro sms, ahora dice que tiene que explicarme lo que pasó, que si le dejo explicarse lo entenderé todo. Que no es tan malo como creo.


  “¿Te llamas realmente David? Es para poner la denuncia...”.


  Ya no le bloqueo porque es una tontería si igualmente estamos hablando.


  “¿Qué denuncia?”


  “Por acoso”.


  “Pero si te mueres por mis huesos, tú misma me decías cuánto te gustaba estar conmigo y cómo te pongo”.


  “Sólo porque eras fácil y me gustan las cosas fáciles. Ahora no te tocaría ni con un palo”.


  Refunfuño mientras camino por la calle y la gente me mira como si hubiera perdido un tornillo. Tal vez tengan razón y lo he perdido.


  “Date la vuelta”.


  Lo hago asustada, temiéndome lo peor y sí, está justo detrás de mí. Guardo el móvil pero lo vuelvo a sacar porque no pienso hablarle. Empiezo a escribir en él cuando dice:


  – ¿Qué haces? –pregunta con una sonrisa que me hace perder por un segundo el hilo de mis pensamientos.


  Alzo la mano pidiendo tiempo y asiento para volver a bajar la vista a mi móvil y seguir escribiéndole, porque no pienso dirigirle la palabra.


  “Fuera de mi vista o llamo a la policía”, es mi mensaje.


  Levanto la mano para invitarlo a mirar su móvil y lo saca confuso de su bolsillo.


  – ¿En serio me vas a hablar por aquí? –pregunta pero las palabras se quedan en el aire, porque yo ya me he dado la vuelta para alejarme de él. En realidad sólo por ver sus ojos ya me he quedado otra vez atontada... Es mejor seguir hablando con el móvil, o mucho mejor, no seguir hablando de ninguna forma.


  Él da varios pasos detrás de mí y vuelvo a darme la vuelta.


  – Vamos, sabías que no era un gigoló, ¿qué clase de gigoló regalaría su trabajo y tendría una casa como esa cobrando tan poco? De hecho nunca te he cobrado nada. Nadie lo creería, tú querías creerlo o fingías creerlo, quién sabe. A lo mejor te daba morbo. ¿Qué clase de gigoló pasa las noches abrazado a su clienta, se le olvida el condón la mitad de veces o no mira la hora nunca? ¿Qué clase de gigoló está pendiente de su clienta a toda hora pensando en ella aunque no esté con él y esperando que le mande un mensaje que le da la vida? Y está dispuesto a verla en el mismo momento en que se lo envía...


  – Creía realmente que lo eras, sólo quieres engañarme de nuevo para... No sé, a saber qué maquiavévicos planes... Eres... Eres un hijo de... –decido callarme porque no es lo mío insultar, intento calmarme respirando profundamente y vuelvo a darme la vuelta para seguir mi camino. Intentando olvidarme de él.


  – No has oído mi propuesta.


  – ¿Qué propuesta? ¿Quieres comprar los discos a precio de saldo? No, gracias. Para que mi empresa se vaya a la mierda...


  – No es eso, si me dejaras hablar. Podemos ganar los dos. Por favor...


  – No quiero volver a verte, ¿comprendes? Ya nos las apañaremos, no quiero tu ayuda, compasión, embaucamiento, timo, lo que sea que es esto, si no es que es todo eso a la vez. Porque está claro que has venido a ganar, ¿verdad? A llenarte los bolsillos a costa mía. Lo único que quiero es que me dejes en paz –acabo diciendo un poco más alto de lo normal y la gente que camina a nuestro alrededor nos mira como si fuéramos una pareja discutiendo–. No somos pareja –les explico, pero la gente retoma rápidamente su camino ignorándonos.


  – Pero déjame explicarte lo que pasó aquella noche... No estaba espiándote, o tal vez sí, pero la culpa es de Marcos. Yo realmente quería estar contigo cada noche, no te espiaba ni nada parecido aunque fuera el plan que ideó. Marcos habló con el cliente mucho antes, te lo quitamos limpiamente, y si te ayudé con el trabajo aquella noche fue para no quedarnos sin follar y pudieras venir a mi casa. Cada vez que me llamabas, no sabes las ganas que tenía, apenas me concentraba, sabes que estaba disponible para ser tu gigoló en todo momento, dejando mi trabajo siempre y delegando en Marcos, y ya sabes que yo nunca delego. Siempre lo dejaba todo teniéndote unas ganas... Y si tanto te gusta podemos fingir que soy un gigoló y...


  – Eso mejor ni lo menciones, bastante avergonzada estoy ya. No sigas por ahí.


  – Joder, es todo culpa de Marcos, ese gilipollas –se queja como si fuera sincero y yo me limito a negar con la cabeza.


  – Sí, desde luego que lo es, pero no es el único gilipollas aquí. Tú sabías lo le que habíamos ofrecido al cliente y presentaste una oferta mejor, tenías información de primera mano. Y bien que te diste prisa.


  – Sólo le dije a Marcos lo que ibas a ofrecer, pero no pensaba que llamaría tan pronto a Sanz. Y cuando llegué a la oficina no estaba, estaba en el despacho del cliente. Llegué poco antes que tú y ya estaba todo acordado...


  Lo dejo plantado en medio de la calle y prácticamente huyo de él. No he escuchado todo lo que ha dicho, pero seguro que eran más mentiras. Y sólo sé que no quiero volver a verle nunca más. Quiere quedar bien pero es evidente que me la jugó y que se acercó a mí para salvar su empresa, por mucho rollo que quiera meterme ahora. No sé qué más quiere de mí, pero yo de él no quiero nada más, creo que he tenido suficiente.


  


  Capítulo 5.


  Dos semanas después.


  He intentado ponerme en contacto con ella de mil maneras posibles, incluso he ido a la penúltima planta del edificio de oficinas donde tiene su sede. No he subido más porque no me han dejado avanzar más en ese lugar. Tampoco Marcos ha conseguido volver a ver a Natalia, y por si fuera poco, ¡me echa la culpa a mí de que no quiera verle!


  Según él, la culpa es mía por cagarla. Aunque no sé cómo la cagué. Según él si todo hubiera seguido su curso nadie se habría enterado de nada. Es absurdo, claro que se habría enterado. No podía fingir eternamente que era un gigoló que no cobra.


  – No se habría enterado porque si querías seguir viéndola sin ser gigoló podrías haberle dicho que dejabas el negocio.


  – Y jamás se habría enterado de que ya dirigía mi propia empresa aunque me faltaba un extra y por eso era gigoló... –acabo por él ese argumento tan absurdo.


  – Habría sido una excusa creíble –afirma creyéndolo realmente.


  – Tú eres tonto.


  – Si quería creer que eras gigoló, ¿por qué no esto? Lo que sí es verdad es que no hay quien te aguante. Necesitas echar un polvo porque se te agria el carácter. Hazlo por el bien de tus empleados –dice poniendo sus brazos en jarras mientras me mira de pie ante mi mesa.


  – ¿Qué tienen que ver mis empleados con mi vida sexual? –pregunto atónito.


  – Que recibimos tus insultos continuamente y ya estamos hartos. Ya hay uno de baja por depresión.


  – Eso te lo estás inventado. ¿Quién está de baja por depresión?


  – ¡Yo soy el que se va a dar de baja por depresión! –exclama dándose la vuelta para salir como una bala de mi despacho. Y más le vale correr, porque como lo pille...


  Otra vez solo, al fin, vuelvo a consultar las páginas de venta online de varias multinacionales, los marketplaces donde están vendiendo los discos duros, directamente a particulares. En realidad debería darme las gracias, ahora están ganando más dinero que si hubieran vendido todo el stock al señor Sanz. De hecho, se lo voy a decir.


  Descuelgo el teléfono y le pido a Belén que me ponga con Patricia.


  – ¿Otra vez? Jefe, pasa de usted –me recuerda, como si no lo supiera ya–. Ahora encima tiene un montón de pasta, no creo que le interese nada de lo que le proponga. Ya ha rechazado todas sus propuestas, ¿es que no va a aprender? –me suelta la becaria con toda naturalidad.


  – Un momento, ¿cómo sabes que ha rechazado...? –intento preguntar, pero rápidamente me doy cuenta de cómo se entera de todo–. Ni se te ocurra escucharnos otra vez.


  Hace caso omiso de mi advertencia y sigue hablando como si nada.


  – Lo que tiene que hacer es usar su sexappeal, recordarle por qué se pirraba por usted.


  – ¿Qué más has escuchado? –pregunto, ahora más asustado que enfadado.


  – Lo sé todo, pero no se preocupe, soy una tumba –asegura con un tono de confidencialidad que me pone los pelos de punta.


  – Más te vale o acabarás en una –me quejo cabreado, aunque parece que a ella le da igual todo.


  – Escuche, tiene que atacarla con ese cuerpecito que tiene, estoy segura de que a eso no podrá resistirse. Si la tenía loquita antes puede volver a tenerla así. Y si no quiere verle es porque sabe que caería rendida. Está más claro que el agua –acaba diciendo cuando abro la puerta y la miro enfadado porque se ha pasado tres pueblos escuchando por el teléfono en cada una de las llamadas que le he hecho a Patricia para intentar algo con ella.


  Belén deja la lima de uñas sobre la mesa y baja los pies de ella para encogerse de hombros.


  – ¿Quieres que te firme las horas ya? –sugiero con tal de que se vaya y se meta en sus asuntos.


  – No, la verdad es que es más divertido estar aquí que en mi casa –admite haciéndome gruñir mientras vuelvo a mi despacho.


  Pero de repente me doy la vuelta y camino de nuevo hacia ella.


  – ¿Qué harías tú si fueras yo?


  La sonrisa de Belén se dibuja a cámara lenta en su rostro y sus ojos parecen más brillantes ahora, lo cual me asusta y a la vez me produce una sensación extraña de esperanza y alivio.


  – Vamos a hacer que se cabree –calcula entrecerrando los ojos.


  – Ya está cabreada –le recuerdo negando con la cabeza.


  – Lo estará más –asegura convencida de sus palabras. Y la creo, si cualquier cosa que hago cabrea más y más a Patricia. Desde luego eso no es problema.


  – Yo sólo quiero volver a su cama –me lamento deprimido.


  – Pero si nunca lo hicieron en su cama.


  La miro atónito.


  – ¿Qué haces realmente en mi empresa? –pregunto con preocupación.


  – ¿Quiere que le dé mis sabios consejos o quiere quejarse porque me guste saber lo que pasa a mi alrededor?


  – Las dos cosas –afirmo sin dudar por primera vez en algo en los últimos días–. No sé lo que quiero –admito apesadumbrado–. Quiero acostarme a su lado en mi sofá, ir a cenar viendo cómo me mira sabiendo que no lleva ropa interior, abrazarla mientras vemos una película. Dormir a su lado. Cada vez que vuelvo a casa me acuerdo de lo que hemos hecho en cada rincón, estoy harto, pero no quiere dejarme hablar, explicarle lo que pasó. Y cada vez que he intentado hacerlo no me ha creído.


  – De acuerdo, empecemos por la primera acción. Vamos a usar el mismo método que ella para vender nuestro hardware. Que se cabree, que venga a por usted. Y entonces zasca.


  – ¿Qué zasca?


  – Zasca en el baño, en el despacho. Le metes la lengua hasta la campanilla, ¿quién podría resistirse a eso? –dice con un suspiro para retomar la energía que estaba imprimiendo a su discurso–. Le recuerdas cómo la hacías sentir. Te la follas encima de la mesa, que no lo vea venir.


  En algún momento ha cogido confianza y no sólo me tutea, sino que además dice una serie de barbaridades por esa boca que me están asustando.


  – ¿Que no lo vea venir? –pregunto alzando una ceja.


  – Claro jefe, si huye es porque te tiene unas ganas que no sabe si podrá controlarse. Incluso creo que debería aprovechar e iniciar un contacto antes de nuestra estrategia final.


  – ¿Qué contacto? –me siento como un idiota repitiendo la mitad de cosas, pero es que me muevo en terrenos desconocidos y por alguna razón parece saber muy bien lo que dice, o al menos tiene confianza en sí misma. Y a mí me falta últimamente–. Si ella me odia, en cuanto me acerco sale corriendo.


  – Pues habrá que tenderle una emboscada.


  Natalia, Sara y yo ahora somos socias. Sí, hemos logrado mucho juntas y hemos reconvertido la empresa, nos hemos adaptado a los nuevos tiempos.


  Caminamos como si fuéramos las protagonistas de alguna película sobre tener éxito en Wall Street. La gente a nuestro alrededor nos mira y las tres subimos nuestras cabezas satisfechas con nosotras mismas, hasta que Natalia se da cuenta de que se le ha hecho una raja en la media.


  – ¡Hay que joderse! –exclama estropeando el momento.


  – A lo mejor por eso nos miraban todos –dice Sara encogiéndose de hombros.


  – Me siento mejor en la oficina, no me gusta que todos nos miren. Me siento ridícula –digo bajando la voz hacia ellas.


  – Nadie nos mira, bueno tal vez sí a mi media.


  – Se nota demasiado, es mejor que te las quites –le recomienda Sara indicándole el baño con la barbilla.


  – Ahí están los que nos interesan –le susurro a Sara mirando hacia nuestros objetivos.


  – ¿Cómo les entramos?


  – Natalia es la experta en youtubers e influencers, ella los conoce, será mejor que la esperemos.


  – Será mejor.


  Busco con la mirada la barra y le hago un gesto con la cabeza para ir corriendo a coger unas copas de lo que sea.


  Y mientras damos un sorbo bien largo de las copas que nos sirve el camarero tras la barra, nuestras bocas se abren.


  – A no ser que alguien se nos adelante –dice Sara oportunamente.


  – ¡Será cabrón! –niego con la cabeza–. Otra vez no... –digo al borde de las lágrimas.


  – Esta vez me va a oír –afirma Sara con la ira recorriendo sus ojos.


  – ¡Y a mí!


  – Y a mí –dice Natalia mirando hacia donde lo hacemos nosotras desde hace unos segundos con la boca abierta y la ira fluyendo por nuestros cuerpos de tal forma que si nos hiciera alguien una foto con una cámara de carrete antigua seguro que se vería el aura a nuestro alrededor.


  Volvemos a caminar con seguridad como cuando llegamos a esta fiesta-concentración de youtubers famosos y vuelven a mirarnos todos, pero esta vez por el cabreo que tenemos dibujado en nuestros rostros.


  – ¿Qué estás haciendo? –pregunto a David, porque sí, en realidad se llamaba así, es en lo único que no me mintió. Es el nombre de mi pesadilla.


  – Asistir a una fiesta. Estás muy sexi. ¿Es el mismo vestido que llevabas cuando viniste a mi casa la última vez? –dice haciéndome recordar ciertas cosas que pasaron esa noche.


  – No es el mismo.


  – Lo sé –dice acercándose a mí delante de todos y bajando la mirada hacia mis labios.


  Uno de los youtubers dice que aquí hay salseo y no puedo evitar mirarlo durante un segundo horrorizada, hasta que David da otro paso hacia mí.


  – ¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? –le espeto intentando separarme de él, pero hay demasiada gente y apenas puedo evitar no tocarle.


  – Vamos a hablar tú y yo a un sitio más tranquilo o te beso delante de todos –susurra en mi oído.


  Me deja sin palabras. Nunca se ha puesto así en estas dos semanas en las que ha intentado ponerse en contacto conmigo, hablar conmigo, o mejor dicho, molestarme. De alguna forma sabe que si me besara me derretiría, aunque debería odiarlo con toda mi alma. Y creo que lo haría, creo que aprovecharía que no puedo matarlo delante de tantos testigos, por lo que no tengo alternativa y me veo obligada a aceptar.


  – ¿Os podéis ocupar? Tengo que hablar con él –les ruego a Sara y Natalia intentando parecer seria y profesional. De todas formas es mejor que separe a este tiburón de nuestros youtubers. Aún no son nuestros, pero casi, y ya me quitó un cliente cuando tenía un trato verbal con él, así que no me fío. Aunque ahora es distinto, me gustan estos youtubers, son más razonables y honestos que los tipos con los que hacía tratos anteriormente. De hecho, si el producto fuera una mierda lo dirían igualmente en sus canales, por eso tienen tantos seguidores, porque no son los típicos empresarios sin palabra como el cliente que me quitó David, o incluso él mismo, que me engañó para joderme la venta y ofrecer un precio mejor del que podíamos ofrecer nosotras.


  Él me sigue hasta un pasillo que lleva a las oficinas al fondo de la nave donde han montado todo esto, la zona más oscura del lugar. En cuanto se cierran las puertas y bloquean en parte el sonido de la música me coloco delante de él para encararle.


  – ¿Y bien? ¿Qué quieres? ¿Qué mierda de trato me vas a ofrecer ahora? Dilo rapidito para que pueda rechazarlo.


  – Éste –afirma agarrándome de la cintura y apretándome contra su cuerpo, contra su erección. Sí, tiene una erección enorme.


  Sus manos suben por mi cintura y cuando llegan a mi espalda intenta tirar de la cremallera para bajarlo.


  – ¿Estás loco? Suéltame –le ordeno intentando empujarlo.


  – Un poco. Antes sólo me importaba el trabajo y ahora no dejo de pensar en esto –confiesa como si estuviera leyendo mis propios pensamientos.


  Sí, me gusta trabajar, es mi extraña adicción, pero llevo dos semanas en otro planeta, me tengo que obligar a hacerlo porque mi mente no deja de pensar en cuánto le odio... Y otras veces en otras cosas, pero prefiero no hablar de ello ni ante mí misma.


  – ¿Te acuerdas de la primera vez que lo hicimos? –pregunta bajando finalmente la cremallera.


  – No me acuerdo –miento descaradamente–. Te he dicho que me sueltes –le advierto.


  – Yo sí me acuerdo, llegaste y sólo querías que te metiera ésta –me recuerda apretándola contra mi cuerpo para que la sienta aún más–, estabas deseándolo... Y volviste a por más –dice acercando su sexo al mío a pesar de la ropa.


  – Ya te dije que era porque eres fácil. No es que me atraigas especialmente.


  Él deja de besarme el cuello y me mira boquiabierto para volver a besarme, pero esta vez en los labios, deslizando suavemente su lengua por la mía y haciéndome gemir contra mi voluntad mientras su mano ya está entre mis piernas. ¿Cuándo ha llegado ahí? No puedo evitar gemir de nuevo cuando mete un dedo en mi interior. Y entonces deja de besarme, con una sonrisa de satisfacción en sus labios me mira antes de decir:


  – Yo creo que sí te atraigo, estás tan mojada que se me han resbalado los dedos dentro de ti.


  – Suéltame, no lo repetiré –digo en un último intento por alejarlo a pesar de mi cuerpo.


  Se aparta dejándome sin palabras y vuelve a desaparecer por las puertas que llevan a la fiesta, caminando con la seguridad de un lobo.


  Necesito unos minutos para recuperar el aliento, ni siquiera sé qué cojones ha pasado. ¿Qué ha sido esto? Al final no me ha propuesto nada, sólo me ha sobado a su antojo. No consigo llegar a la puñetera cremallera a mi espalda, por lo que tengo que salir así. Mi única opción es soltarme el pelo y que me tape la apertura que llega casi hasta mi trasero, pero no tengo el pelo tan largo. ¡Necesito extensiones! O que alguien me suba la cremallera... ¡Será cabrón!


  Veo aún reunidos a esos youtubers con a mis amigas empresarias, pero es una reunión un poco rara, están bailando... No, están perreando...


  – Sara, ¿qué haces? –pregunto boquiabierta.


  – No sé, ha surgido.


  – Se supone que íbamos a cerrar un trato.


  – Y está cerrado, dicen que sólo nos invitaron a la fiesta porque querían conocernos en persona.


  – No hemos venido a “perrear”, vaya imagen que estáis dando...


  – ¿Y tú sí puedes perrear? –dice rodeándome para subir la cremallera en mi espalda, haciéndome expulsar el aliento por la brusquedad con la que lo ha hecho.


  – No estaba perreando, estaba poniéndole en su sitio.


  Las risas de esas dos hacen volverse a los youtubers con los que estaban bailando y me miran con la sonrisilla de saber que ha pasado algo.


  – ¿Y la cremallera?


  – Se ha bajado cuando intentaba pegarle. Soy una persona violenta, lo reconozco –admito bajando los hombros y asintiendo con la cabeza.


  – No la creáis, es que está pillada de ese capullo –les explica Natalia, que tengo entendido que iba a hacer un voto de silencio como penitencia por lo que pasó con Marcos.


  – No estoy pillada de él. Es malo, muy malo –les advierto a los tres youtubers que me miran como si me hubiera vuelto loca.


  – Creo que podríamos hacer unos vídeos sobre vosotros. Cada semana en uno de nuestros canales –sugiere uno de ellos, el que tiene más tupé, mirando a sus amigos para ver su reacción. No sé de dónde sacan las ideas para esos peinados. Uno de ellos tiene el pelo azul...


  – Mejor nos quedamos con el hardware y dejamos el salseo para que todos nos riamos un ratito y ya –le ruego.


  – Van a hablar sobre vosotros, puedes estar segura –dice Natalia mientras ellos asienten dándole la razón.


  De hecho uno de ellos saca su cámara y se graba a sí mismo explicando entre bromas y chistes lo que ha pasado, lo que ha bebido aquí, la gente que ha conocido o lo que va a hacer en cuanto llegue a casa mientras los otros dos se asoman a la cámara para hacer más bromas sobre sus proveedores de hardware.


  – ¿Ha dicho proveedores? –pregunto mirando a una y otra.


  – Sí, el “señor” David Ruiz les ha colado algunas cosillas.


  – Siempre me hace lo mismo. Me roba los clientes, ahora me roba mis youtubers. Y esta vez lo sabía, es que lo sabía –me lamento apretando los puños.


  – Deberías pagarle con la misma moneda, se merece un escarmiento –afirma Natalia mientras Sara asiente a su lado.


  – Es que creo que si me acercara a él otra vez la cosa acabaría muy mal, o lo mato o me lo follo.


  – He oído algo de matar o follar, seguidores, aquí hay salseo –dice el youtuber del tupé señalando con su cámara hacia nosotras, que saludamos tensas hasta que aparta la cámara y sigue grabando alejándose de nosotras para nuestro alivio.


  – ¿Cuántos seguidores tiene ese tío? –pregunto asustada por las posibles consecuencias de mis palabras.


  – Diez millones –afirma Natalia.


  – Perfecto, ahora si muere el señor Ruiz, me culparán a mí.


  Sara levanta su vaso y dice:


  – ¡Por que viva muchos años más!


  – Tendremos que brindar por ello –digo quitándole la copa a un tío que estaba a mi lado y que me miraba con ganas de lío.


  – Tú cállate –le digo poniendo los ojos en blanco –que aún puedo pagar mi frustración contigo.


  – ¿Y bien jefe? ¿Cómo fue la noche?


  – Fue, pero creo que no muy bien, me quedé con un calentón... Sólo la besé y la toqué, pero nada más, tal y como me dijiste. Y encima ni ha respondido a mi llamada.


  – ¿En serio? ¿La has llamado? –pregunta enfadada.


  – Se me olvidó proponerle lo que me dijiste...


  – ¡Oh Dios mío! ¡Cuánto tienes que aprender! –dice Belén negando con la cabeza y dejándola caer al final sobre su mesa como si hubiera perdido una batalla–. No sabes nada Jon Nieve...


  Me cruzo de brazos y la miro esperando que acabe el teatro.


  – Está bien, no está todo perdido. Digamos que hay esperanza, pero cuenta todo lo que pasó con todos los detalles, si no no podré ayudarte.


  – No sé hasta qué punto es necesario todo esto. Además, me odia, las cosas no fueron muy bien.


  – Vamos al despacho, que aquí hay mucho cotilla –asegura mirando a sus compañeros más cercanos.


  – Desde luego que la hay –reconozco mirándola directamente.


  Belén me sigue hasta mi despacho y cierra la puerta no sin antes sacarle la lengua a su compañero de la mesa de al lado.


  – No lo soporto, pero cuenta, ya tenemos privacidad.


  – ¿Privacidad? –pregunto mirándola con desconfianza–. Si eres la reina del cotilleo.


  – No he hablado de todo lo que sé con nadie, ¿o te habías enterado de que Mari, la de recursos humanos, se ha liado con Jaime del departamento de marketing?


  – ¡Ahora sí! –le espeto cruzándome de brazos.


  – Bueno, es un ejemplo, olvídalo, pero lo sé desde hace un mes y no se lo he contado a nadie.


  – ¡Llevas un mes en la empresa! –exclamo negando de nuevo. ¿Ha cotilleado desde que empezó sus prácticas?


  – Es que no pierdo el tiempo, pero venga, cuenta y te ayudo con lo tuyo.


  Decido sentarme y tomar aire respirando profundamente para centrarme. Sin embargo ella sigue allí de pie, así que la invito a sentarse estirando el brazo por encima de la mesa porque me pone nervioso, sobre todo si está de pie.


  Y justo cuando se iba a sentar abre la puerta Marcos, sin llamar ni utilizar ninguna muestra de respeto o educación. Ni un disculpa, ni un lo siento cuando por nuestras caras es evidente que estamos tratando un tema importante y delicado...


  – Natalia sigue sin responder, por tu culpa ahora estoy pasándolas canutas –me reprocha.


  Belén suspira y se acerca lentamente a él mientras niega como si fuera la madre y él el niño que ha perdido su juguete.


  – Tranquilo, arreglaremos eso después, antes hay que solucionar el problema del jefe.


  Marcos me mira y asiento.


  – ¿La becaria te está dando consejos con Patricia? –pregunta boquiabierto.


  – Pues mira, para ser la becaria ya he conseguido que bese a Patricia, y ya sabes que le odia –le espeta Belén ofendida.


  Marcos la mira ahora de otra forma, como si fuera una bruja, una hechicera capaz de descifrar los misterios del Universo. Por eso decide sentarse en silencio mientras la mira confuso.


  Y sigue en silencio cuando ella se sienta y le explico a grandes rasgos lo que pasó la noche anterior. Ella, aunque ha sacado un bloc de notas no ha apuntado nada, sino que lo usa de atrezzo. Puede que al igual que Marcos fuera a clases de interpretación, porque son los dos muy teatreros.


  – ¿Qué hago ahora? –pregunto para captar su atención y que se centre tras la explicación a grandes rasgos de lo que pasó anoche.


  – Se estará comiendo la cabeza, porque a pesar de que te odia te desea también. Ahora tendrá esos sentimientos encontrados y le estará dando vueltas. Es que además creo que le caes bien, como persona... Los dos sois muy parecidos y seguro que eso le gusta.


  – No sé yo, creo que le odia realmente –dice Marcos, confuso aún.


  – Además, tendrá un calentón de “cuidao” –añade Belén asintiendo con la cabeza.


  – Entonces que queden y ya está, ¿no? –sugiere Marcos mientras yo sigo en silencio, porque no sé qué solución pueda tener todo esto.


  – No, porque ella no va a querer verle, sabe que en cuanto lo ve se pierde, está loquita por sus huesos –le responde Belén.


  – Conmigo va a ser más difícil, Natalia me ha cogido una tirria... Me dijo de todo por habérsela jugado a su amiga...


  – Cuando su amiga se arregle con el jefe te perdonará... Además, seguro que se siente culpable por haberla metido en el lío.


  – Por eso le ha hecho toda la campaña de marketing –dice Marcos apoyando a Belén.


  – Lo suyo da igual, dime qué tengo que hacer ahora con Patricia –la insto a que se centre, porque Marcos es un liante y me la despista–. No creo que sea como dices, sólo quería que la dejara en paz. Anoche todo fue muy raro. Creo que la he cagado y bien –reconozco pasándome las manos por el pelo.


  – No le hiciste la propuesta. Aunque antes te he dicho que era un error podemos sacar ventaja, así podrás ir a verla y decirle lo que hemos planeado. Es bueno que no se olvide de ti, que te vea a menudo.


  



  Capítulo 6.


  Estamos en la sala de reuniones, debatiendo entre el consejo de sabias sobre cómo acabar con David, sí. Aunque no es una sala de reuniones al uso, es una mesa en un bar y estamos bebiendo cerveza. Evidentemente las propuestas son bastante raras, entre secuestrarlo y cortarle las partes, algo a lo que me he negado, por lo menos a lo segundo..., es que son unas partes que me encantan, y contratar a unos tipos para que le den una paliza.


  – Podrían ridiculizarle los youtubers, así se reirían hasta en la Cochinchina de él –sugiere Paula.


  – Ya quedé yo en ridículo. Y estas dos –aseguro señalando a Sara y Natalia–. Que les dio por perrear en la fiesta.


  – Nadie quedó en ridículo –dice Sara.


  – Bueno, ella un poquito cuando la sacaron diciendo que o se lo follaba o lo mataba –recuerda Natalia.


  – Espero que nadie haya visto eso. Fue una frase hecha, había bebido y desde luego no me lo follaría. Ahora mismo siento mucho asco al pensar en él.


  – Al menos sigue vivo, para que no puedan acusarte de su muerte.


  – Aún –dice Paula.


  – Exacto, estamos planeando algo muy oscuro para él –la apoya Carol–. Porque pagártelas te las paga –dice asintiendo a Paula, que brinda con ella chocando su enorme jarra de cerveza con la que alza Carol.


  – No sé, me lo estoy pensando, qué más da... –digo hundiendo la cabeza entre mis manos.


  – ¿Te vuelve a intentar joder el negocio y quieres dejarlo pasar? Chica no te entiendo –niega Paula pidiendo con la mano estirada otra jarra a la camarera.


  La miro alzando los ojos y vuelvo a hundir mi cabeza entre mis manos, cuando de pronto oigo suspiros, palabras de elogio a la masculinidad e incluso algún gemido.


  – ¿Qué pasa? –pregunto sacando la cabeza de donde la había hundido entre mis hombros.


  – Madre mía cómo está ese –dice Paula aspirando sonoramente entre sus labios que forman una o.


  – Eso me recetaría a mí el médico, pero las compañías farmacéuticas se opondrían, porque con tíos así quién necesita otra medicina –afirma Carol apretando la jarra de cerveza entre sus manos.


  Natalia, Sara y yo nos damos la vuelta y vemos a ese gilipollas junto a Marcos y una chica muy joven que se está riendo de cada tontería que dicen esos dos.


  – ¡Es él!


  Paula y Carol nos miran esperando una explicación a nuestra reacción.


  – ¿Quién? –preguntan al unísono.


  – David, Marcos y una que no sabemos quién es –les explico agrandando los ojos para hacerles entender que quiero desaparecer.


  – Nunca te hemos visto así –afirma Paula.


  – ¿Así cómo? –pregunto confusa.


  – Escondiéndote, agachando la cabeza. Siempre has luchado por tus intereses –dice Carol levantando el puño al final, muy reivindicativa, como ahora está en un sindicato...


  – Nunca he tenido ese tipo de competencia, tan rastrera. Además, es que no puedo soportarlo, cada vez que pienso en lo que ha hecho me hierve la sangre y a la vez quiero que simplemente no exista en este mundo. Es tan insoportable, tan idiota...


  – Tan sexy –reconoce Paula babeando frente a mí.


  Y porque no saben lo que hace en la cama... Si no el bar tendría que cerrar por exceso de humedades y los bancos de madera en los que estamos sentadas se pudrirían por la misma razón.


  – Pues yo creo que hay que establecer una estrategia, hay que atacar... –intenta ayudar Carol con esa energía a la que se ha acostumbrado a base de negociar con la patronal.


  – Viene hacia aquí, no os giréis –nos advierte Paula.


  – Tal vez no me reconozca, si sigo agachando la cabeza... –idealizo.


  – Nosotras nos encargamos –dice Paula dando un codazo a Carol, que se levanta como movida por un resorte.


  – Claro, no te preocupes, que lo sacamos del local –afirma como si fuera uno de esos gorilas de discoteca dispuesto a sacar a los tipos problemáticos del local. Siempre cree que es más fuerte y más contundente de lo que es en realidad, como si midiera dos metros y fuera culturista, sin embargo es más bajita que yo, y ya es decir...


  Mientras Sara, Natalia y yo seguimos mirando la pared, ahora que Paula y Carol no están para mirarlas a ellas, empezamos a susurrar sobre lo que estará pasando a nuestras espaldas, ya que apenas se las oye. Y es raro, porque conociéndolas ya estarían oyéndose los gritos.


  – ¿Qué les pasa? –pregunto poniéndome nerviosa. Más aún.


  – Yo no me atrevo a girar la cabeza –me responde Sara confusa.


  Natalia lo hace y mira de reojo para volver la cabeza hacia nosotras sorprendida.


  – Le están riendo las gracias. ¡Qué capullas!


  Vuelve a mirarlos, ahora con menos disimulo y asiente.


  – Ya vienen.


  Un “¿Y bien?” triple las pilla desprevenidas justo cuando van a sentarse frente a nosotras.


  – Ésta se ha desmoronado enseguida –asegura Paula dándole un codazo.


  – Pues era nuestra única esperanza. Se supone que eres una persona reivindicativa, que sabe luchar, usar la dialéctica...


  – No es lo mismo defender los intereses de un empleado al que le hacen la puñeta o pedir consolidar un complemento ante un jefe horrible que presentarse ante ese hombre –dice la última palabra casi babeando–. Con esa sonrisa... Además, ¿qué le iba a decir?


  – Pues le hubieras preguntado qué cojones hace aquí, por qué es tan capullo o qué pretende tocando lo nuestro –dice Natalia cogiendo su jarra de cerveza y debatiéndose entre bebérsela o echársela a esas dos por encima–. El sueño de mi vida es estar en un restaurante caro y echarle la copa a alguien llamándolo inmaduro...


  Yo la agarro de la mano y la detengo.


  – Espera, que aún vas a poder tener tu oportunidad y ver tu sueño realizado, por ahí viene Marcos.


  Ella se levanta y se siente extrañamente autorizada por mis palabras para cumplir su sueño. Y sí, le tira la jarra de cerveza, que estaba por la mitad, por toda la chaqueta del traje oscuro. A pesar de estar por la mitad no le ha quitado emoción ni contundencia al asunto, incluso ha salpicado a David y a esa que los acompaña. Lo mejor de todo ha sido cuando le ha dicho inmaduro como si fuera la protagonista de una telenovela. Me han dado ganas de aplaudir, hasta que me he fijado en cómo esa joven ha sonreído al ver la escena.


  – ¿Ahora te van las jovencitas? –pregunto cuando él me da un repaso de arriba abajo.


  – ¿Celosa? –pregunta alzando una ceja.


  – En absoluto, sólo te advierto para que lleves cuidado por si tienes problemas con la ley.


  La joven se ríe como si la cosa no fuera con ella.


  – Voy a pedirme algo –dice la aludida cuando todas la miramos con odio. Sin embargo no se va muy lejos, sólo se mueve hacia la barra, a unos dos metros detrás de ella para seguir mirándonos como si fuéramos “Las chicas de oro”.


  – No soporto a la gente joven –dice Sara.


  – ¡Somos jóvenes! –gruño y no se me escapa la sonrisilla de David mientras Marcos intenta coger todas las servilletas del establecimiento para limpiarse.


  – Pues a la gente “más joven”.


  – ¿En qué momento nos hicimos mayores? Es que no lo entiendo, ¿cuánto ha sido? ¿Dos años? ¿Tres? Hace tres años entrabamos en un pub y lo petábamos...


  Yo miro a Carol negando con la cabeza, nos está avergonzando a todas delante de David. Y ya bastante avergonzada me siento. Con David me siento avergonzada y enfadada a partes iguales. Es que la forma en que le conocí... Por no hablar de la jugarreta que me hizo. Es de locos. No entiendo por qué sigue intentando molestarme.


  – Así que Natalia no es la única bocazas del grupo –dice David a mi espalda, muy divertido, y es entonces cuando decido levantarme antes de que lo linchen mis amigas, que ya han empezado a insultarle por llamarlas bocazas.


  – ¿Qué quieres? Está claro que esto no es casualidad, nunca te había visto por aquí y vengo a menudo –le espeto mirándole con todo el odio que llevo dentro al recordar cómo me utilizó, por no hablar de la vergüenza que siento sabiendo que me lo he follado, que me lo he follado de esa manera, pensando que era un gigoló... Es que no hay por dónde coger esta situación. Y yo sólo quería olvidarlo todo, pero no me deja si se presenta aquí. ¡Ni siquiera puedo tomarme una cerveza tranquila!


  – Te fuiste sin que me dejaras hacer mi propuesta –responde encogiéndose de hombros con la mirada inocente de un niño, pero no es un niño, desde luego que no, es un... Un...


  – ¿Me fui? Te dije que me soltaras, cabrón. Y fuiste tú el que se fue.


  – Porque te hubieras dejado follar ahí mismo, en medio del pasillo. Y alguno de los dos tiene que ser el adulto en esta relación y mantener la compostura –dice haciendo que mi sangre hierva por dentro y abriendo mi boca para insultarle igual que han hecho mis amigas–. Tranquila –ruega sonriendo aún, deteniendo con su intento de acercamiento que suelte todo lo que llevo dentro. ¿Por qué sonríe aún?


  Él tira de mi brazo antes de que suelte por mi boca todo lo que pienso de él y me lleva hacia el exterior prácticamente corriendo mientras me quejo dándole una patada para que me suelte.


  Hay un taxi aparcado delante con la puerta abierta y me detengo en seco tirando de la mano que me sujeta.


  – ¿Qué es esto?


  – Un taxi –dice con toda la naturalidad del mundo, como si fuera evidente que es un taxi y yo fuera idiota por no darme cuenta.


  – Eso ya lo había deducido –respondo poniendo los ojos en blanco.


  – Eres un lince –afirma sin dejar de sonreír, mostrando esos dientes perfectos en un rostro perfecto.


  – Me gustabas más cuando eras puto –digo más alto de lo que se puede considerar normal y el taxita gira la cabeza hacia mí.


  – El taxímetro sigue corriendo, pero él paga. ¿O paga la señora? –corrige pensando que la que paga todo soy yo... Los putos, los taxis...


  – No es mi puto –le explico resoplando.


  – A mí me da igual, pero alguien tendrá que pagarme –explica conforme con la solución que le demos, mientras alguien suelte la pasta.


  – Entra, sé que no te gusta tirar el dinero –dice David conociéndome perfectamente y eso que no es mi dinero.


  Lo sabe, sabe que ver ese taxímetro correr me está matando por dentro. ¿Cuánto le contó Natalia sobre mí a ese idiota de Marcos?


  No he podido dejar de mirar el puñetero taxímetro desde que ha dicho que estaba encendido. Cada cinco céntimos que sube estoy más nerviosa... ¡Y eso que no pago yo! Y por si fuera poco, desde que David me ha recordado la rabia que me da ver correr el taxímetro, más rabia me está dando. Me ha hecho consciente de mis manías más profundas.


  – ¿Dónde vamos? – acepto subir finalmente–. Habla y que sea rapidito, tengo trabajo –trago porque quiero que acabe con su plan y sus tonterías cuanto antes, si no no va a parar de molestarme y así no puedo trabajar. Ni concentrarme. No puedo dejar dejar de pensar en todo lo que pasó, que me follé a mi rival, la competencia. No puedo dejar de pensar que sabe que hubiera pagado cantidades ingentes por su cuerpecito... Sabe que me ponía tanto como para hacer eso.


  David se sienta a mi lado y cierra la puerta rápidamente. No dice una palabra sobre la dirección, porque seguramente le habrá dicho ya al taxista dónde vamos.


  – ¿Y bien? No me gusta perder el tiempo, ni a ti tampoco te gusta perderlo, ¿qué mierda de propuesta quieres hacerme? –digo utilizando el tono más seco que puedo ofrecer.


  Él baja la mano hasta mi muslo y la empieza a subir por el interior haciendo que la mire atónita.


  – Eso no es una propuesta –niego alzando la vista a sus ojos verdes, que me miran con un brillo. Algo trama el muy cabrón, pero no va a poder conmigo.


  – Lo es –dice subiendo un poco más su mano hasta que yo la detengo con la mía en su muñeca.


  – ¿Quieres volver a ser mi puto? ¿Es esa tu propuesta? ¿Te falta liquidez para la empresa? –pregunto con todo el desprecio que me provoca pensar en cómo me utilizó.


  – Me gusta más la palabra gigoló. Y no, no es esa mi propuesta.


  Nos paramos delante del edificio donde vive David y el taxista gira la cabeza esperando que David deje de hacer el idiota.


  – Ya estamos. Señora, si él no quiere ser su gigoló yo me ofrezco. Y lo hago gratis –añade por si me cabía alguna duda–. Mi número de taxi está en la factura –dice con una sonrisa de lado a lado.


  Mi respuesta es un bufido largo mientras David le da el dinero enfadado, empujándome para que salga de ese taxi lo antes posible.


  – Mi coche está en el parking que hay cerca del bar –me quejo, sabiendo que tendré que pedir otro taxi para volver y esperando que no sea el de ese hombre que ofrece ser mi puto gratis de nuevo.


  – Bueno, algún precio había que pagar por estar conmigo, no todo va a ser “gratis”. ¿O prefieres ir con el taxista?


  – ¿Tú no tienes límites? Por eso recurrí a un profesional, o lo que yo creía que era un profesional, porque desde luego con vosotros no hay manera de entenderse.


  – ¿Con nosotros? –pregunta abriendo la puerta del edificio y dejando el espacio mínimo para que pase delante de él.


  – ¡Con los hombres! –exclamo casi gritando.


  – ¡Ah! Claro –dice escuetamente–. Pasa.


  – Ni de coña. Suelta lo que tengas pensado y me voy. Cogeré otro taxi.


  – Pasa, ¿quieres que vuelva mañana a tu oficina para hacerte la propuesta delante de todos tus empleados? Puede que a alguno le resulte interesante la forma en que nos conocimos.


  – ¿En serio vas a chantajearme con eso? De todas formas es tu palabra contra la mía.


  – Puedes arriesgarte o pasar dentro y escucharme. Sólo te pido eso –dice asintiendo con la cabeza y mirándome con una intensidad que podría parecer sincera. El problema es que con él nada es sincero.


  Finalmente entro en el edificio, porque su mirada decidida me dice que sí lo haría, sería capaz de presentarse en mi oficina y decir cualquier barbaridad. ¡Qué vergüenza! Y por si fuera poco más de uno haría como el taxista y se ofrecería a ser mi gigoló gratuitamente. Las bromas sobre el tema se escucharían durante años... Aunque desde luego no me faltaría sexo... Lo mismo no es tan mala idea, pienso mientras aprieta el botón del ascensor y las puertas se abren en el mismo instante.


  – Menos mal, ya sabes que no tengo tiempo que perder –digo cruzándome de brazos en cuanto estoy dentro.


  – Entonces empecemos aquí –dice justo antes de agarrarme de las muñecas descruzando mis brazos y estampándome contra el espejo del ascensor.


  Intenta besarme aunque muevo la cabeza hacia un lado.


  Él me mira frunciendo el ceño y no dice una palabra para quejarse, sólo vuelve a acercar sus labios y siento su lengua deslizarse por mi cuello.


  – Contigo nada es gratis. ¿Cuánto me va a costar esta vez? –pregunto entrecerrando los ojos y él se endereza frente a mí y se da la vuelta, casualmente cuando llegamos al ático.


  Se mantiene en silencio hasta que llegamos a su puerta y la cierra tras de sí cuando ya estamos dentro.


  – ¿Quieres beber algo? –propone con naturalidad, como si fuéramos amigos de toda la vida.


  – ¿En serio? – pregunto alzando una ceja y cruzándome de brazos, aún con la espalda demasiado cerca de la puerta, por si salgo corriendo en cualquier momento–. Lo único que me gustaba de ti es que no te andas por las ramas –digo para incitarle a hablar de una vez. Tanto jueguecito me desquicia.


  Sonríe mientras saca una botella de vino con dos copas y las deja encima de la barra de la cocina americana que da al salón.


  Doy dos pasos y acepto una de las copas que ha servido.


  – ¿No estará envenenada?


  Él bebe de su copa para demostrar que no pero yo niego igualmente.


  – En una película vi que lo que estaba envenenado era el vaso... –sugiero desconfiada. A saber si hay burundanga... Me desmayo, hace fotos ridículas y me chantajea con eso. En estos momentos creería que es capaz de cualquier cosa.


  – Bueno, esto no es un vaso, es una copa, puedes estar tranquila –dice sonriendo.


  – ¿Qué quieres? –pregunto clavándole la mirada sin pestañear siquiera.


  Él parece algo sorprendido por mi pregunta, pero vuelve a su sonrisa y a su actitud extraña de nuevo para rodear el sofá y sentarse.


  Yo permanezco de pie mirándolo, con unas ganas de tirar ambas copas y abofetearle que me impiden moverme por si lo hago realmente.


  – ¿Quieres oír la propuesta o no? –dice un poco más serio.


  Sus palabras me incitan a moverme e ir a su lado, aunque sigo sin sentarme, sólo lo miro desde mi posición de pie ante él como si fuera un insecto al que quisiera aplastar en cualquier momento.


  – ¿Y bien?


  – Primero te pongo en antecedentes... –inicia dejando la copa en la mesa baja que hay delante del sofá–. Los nuevos ssd que estás vendiendo estarán obsoletos en menos de tres meses –asegura cortándome la respiración por un momento, hasta que deduzco que es mentira y que sólo lo dice para asustarme. Y cuando me doy cuenta de que es un farol vuelvo a respirar.


  – ¿Y? Mientras se vendan... –respondo inmutable


  – No se venderán, ya tengo la siguiente generación de discos disponible.


  – ¿Nueva generación?


  – Últimamente has estado perdiendo el tiempo... ¿No? –dice bebiendo de su copa y mirándome con esos ojos verdes.


  Si hay algún culpable de eso es suya, pero decido permanecer en silencio y seguir escuchando lo que dice.


  – No te haré perder más tiempo, te diré lo que quiero –dice al fin, mirándome ahora a los ojos de una manera que me da escalofríos–. Puedo retrasar el lanzamiento, pero quiero algo a cambio.


  Lo miro con desconfianza. Ni siquiera creo lo de los discos, no he oído, leído o visto nada acerca de una nueva generación de ssd. Seguramente es todo mentira. Otra vez quiere liarme el muy cabrón.


  – Ven.


  Si antes desconfiaba ahora es mucho peor. De hecho, me cuesta no dar un paso atrás.


  Entonces él se levanta y coge mi copa para dejarla en la mesa. Me he quedado paralizada porque no sabía que haría eso. No sabía que sería él quien se acercaría.


  – ¿Qué quieres? Ya sabes que no me gusta perder el tiempo y ya he perdido demasiado contigo. ¿Cuál es esa propuesta? ¿Qué quieres a cambio?


  – Quiero que vayas a la cama y te desnudes–. Dice tomando mi mano que pilla desprevenida. No me ha dado tiempo a reaccionar cuando ha soltado esas palabras y no he podido evitar que me metiera la lengua hasta que la he sentido acariciando la mía. No me he dado cuenta de mi estado hasta que me hace gemir...


  – Sólo tienes que hacer lo que te he dicho, desnúdate para mí –repite y yo niego recuperando el aliento.


  – Estás loco –afirmo sin dudar usando toda mi capacidad de autocontrol–. Me voy.


  Me doy la vuelta y lo dejo solo. Ni siquiera le doy tiempo a decir una palabra más. Sé que ha dicho algo cuando he dado un portazo, pero no tengo la menor idea de qué ha sido. Éste quiere liarme otra vez y no puedo consentirlo.


  He estado toda la mañana dándole vueltas y he comprobado junto a todos los informáticos de la empresa la veracidad de las palabras de David. Y sí, hay unos desarrolladores que van a sacar en breve esos discos y los míos quedarán obsoletos tal y como predijo. Así es el mundo de la informática y la tecnología... Y por si fuera poco serán más baratos, más rápidos y más pequeños. Nadie querrá ya mis discos. Con lo bien que iba todo... Siempre me pasa lo mismo con este hombre.


  Necesito deshacerme de todos los discos que ya tengo o no podré pagar los créditos que he pedido para invertir más en ese producto que ha quedado obsoleto en cuanto David ha abierto la boca. ¡Será cabrón!


  Sara entra en mi despacho negando con la cabeza.


  – No podemos devolverlos, no los aceptan, dicen que están obsoletos y que no quieren perder dinero.


  – Joder, ¿cómo no nos habíamos dado cuenta?


  Ella se encoge de hombros.


  – Nadie los conocía aún. Sólo era un proyecto. La gente hablaba de ello pero igual que hablan de la fusión fría o los coches de hidrógeno. Son ideas que están ahí y sobre las que la gente habla pero no como una realidad.


  – ¿Qué significa eso? ¿Que podemos seguir metiéndolos en el mercado? –pregunta Natalia entrando en mi despacho detrás de Sara.


  – Exacto, pero no tenemos mucho tiempo. Habrá que hacer una campaña muy agresiva –digo asintiendo con la cabeza y Natalia sale del despacho para empezar cuanto antes.


  – Y gastar más en eso... –reconoce Sara mirándome preocupada–. Ya hemos invertido mucho, las deudas nos van a matar. Si alguien se entera de ese proyecto y se adelanta no podremos afrontar...


  – Ya hay alguien que se ha adelantado y ha comprado en exclusiva –la interrumpo asintiendo–. ¿Por qué crees que tengo esta información? Anoche estuve en casa de David.


  – Pero el mensaje que enviaste... Nos dijiste que te fuiste a casa.


  – Sé lo que os dije, pero me amenazó con venir y contarle a todo el mundo lo que pasó con él, así que tuve que ir a su casa –admito visiblemente apesadumbrada.


  – ¿Te lo follaste? ¿Después de lo que ha hecho? –pregunta horrorizada.


  – No, claro que no. Me fui en cuanto me dijo lo de los discos.


  – No lo entiendo, ¿por qué te dijo lo de los discos? –pregunta confusa–. ¿Por qué advertirte?


  – Al principio pensaba que era mentira, que sólo quería liarme otra vez, aunque no sabía por qué.


  – Entonces... ¿No te dijo su propuesta? Es eso lo que lleva intentando hacer desde hace días. No entiendo nada. ¿Qué era lo que quería al final?


  Suspiro y me muevo en mi silla, incómoda mientras ella me mira desde su posición, de pie al otro lado de la mesa.


  – Me dijo que fuera a su cama y me desnudara –suelto de sopetón, porque si lo pienso más no lo digo.


  Sara abre la boca y después mira hacia una de las sillas que hay frente a la mesa para arrastrarla y sentarse.


  – ¿He oído bien? –pregunta frunciendo el ceño.


  Asiento sin decir una palabra más, porque bastante me ha costado decirlas como para repetirme.


  Sara abre la boca para decir algo pero la vuelve a cerrar, recalculando la situación. Después se inclina hacia la mesa y me mira apoyándose en el borde.


  – No entiendo bien la propuesta –dice al fin, más confusa que al principio.


  – Según él, si hacía eso retrasaría el lanzamiento de los nuevos discos.


  – ¿Y crees que lo haría? ¿Si te lo follaras retrasará el lanzamiento?


  – No creo una palabra que provenga de ese hombre. La única palabra real que salió por su boca mientras estuve con él fue su nombre.


  Ella vuelve a quedarse paralizada, buscando una solución, cosa que ya he hecho yo durante horas. Y no la he obtenido.


  – ¿No tienen ningún fallo esos discos? ¿Tan buenos son? ¿No podemos desprestigiarlos de alguna forma?


  – Tengo a todos los informáticos en ello, por lo visto son la “hostia”, palabras textuales... –reconozco mi derrota citando a uno de los informáticos que me ha explicado con más profundidad los detalles del nuevo producto.


  – Pues entonces no sé qué decirte –admite dándose por vencida tal y como he hecho yo hace ya rato.


  – Que es un cabrón, eso puedes decir. Desde que lo conocí no ha hecho otra cosa que joderme la vida. Todo lo que consigo lo estropea. Primero aquel cliente, luego intenta quitarme a los youtubers, después esto...


  – ¿Y si te lo follas? –propone interrumpiéndome y cuando alzo la vista observo que está mirando hacia el vacío, pensándose la propuesta–. Está tan bueno... Si lo consigues bien y si no, te has llevado un buen polvo... –sugiere encogiéndose de hombros.


  – Ahora mismo si lo viera lo estrangulaba. No podría follármelo si lo mato... Compréndelo.


  – Si no lo haces tú lo hago yo, pero no podemos perder todo lo que hemos invertido –acaba diciendo levantándose de la silla y dejándome boquiabierta con sus palabras. Y a continuación se da la vuelta tras soltarlas con toda esa naturalidad y sale del despacho para no oír mi respuesta, que incluye algún que otro insulto.


  No la entiendo, ¿no se da cuenta de que aunque hiciera lo que él dice, que es absurdo, seguiría chantajeándonos de una forma u otra? No me fío de ese hombre en absoluto... Tiene que haber otra manera de solucionar esto, pienso mientras cojo el teléfono de mi mesa y marco la extensión del departamento financiero.


  Belén me ha preguntado cómo fue todo anoche al llegar a la oficina y ha comenzado a reírse por mi respuesta, incluso la oigo desde mi despacho cuando ya he cerrado la puerta de un solo golpe. Empiezo a pensar que sólo me da consejos inútiles para divertirse viendo cómo me estrello continuamente.


  Suena el teléfono y es ella, que aguantándose la risa me asegura que saldrá bien, que sólo tengo que esperar.


  – ¿Esperar qué? ¿Un milagro? –pregunto cada vez más incrédulo.


  – Tú espera, ya me lo agradecerás, jefe.


  Cuelgo y niego suspirando cuando suena otra vez el teléfono.


  – Belén, no quiero oír un solo consejo más –le reprocho tras una noche en la que he dormido por tramos, otra vez con un calentón que no se aliviaba por más que lo intentara...


  – ¿Quién es Belén? –pregunta la mujer al otro lado del teléfono.


  – ¿Patricia? –reconozco su voz sorprendido.


  – No debería haber llamado... –la oigo suspirar en el auricular y le pido que no cuelgue–. ¿Qué quieres de mí realmente?


  – Sólo quiero lo que te pedí anoche –respondo sin rogarle, tal y como me ha aconsejado Belén, porque al parecer sí funcionan sus consejos.


  – ¿Nada más? –pregunta con un tono de voz cansado.


  – Por cada noche que pases en mi cama retrasaré un día más el lanzamiento de los nuevos discos. Ese es el trato –me limito a decir tal y como se estableció en el plan de la becaria.


  Pasan unos segundos sin una respuesta, sin una palabra, sólo oigo su respiración que me asegura que no ha colgado, que está pensando. Al menos queda algo de esperanza, porque está valorando mi propuesta aunque tarde una eternidad en responder.


  – De acuerdo –dice únicamente y cuelga tras soltar las palabras que le ha costado tanto decir.


  Sin embargo yo no cuelgo, sino que marco la extensión de la mesa de Belén. Necesito algunos consejos.


  Estoy tan nerviosa que me he dejado el móvil. Y yo nunca me dejo el móvil. Jamás me había pasado. Gracias a que soy previsora tengo uno pequeño en el coche para emergencias, pero no tengo ningún teléfono guardado. Aunque en el peor de los casos los importantes me los sé, como por ejemplo el 112...


  Aunque no creo que necesite marcarlo, salvo porque en ese ático ocurra algo de lo que pueda arrepentirme, como un asesinato. El caso es que nadie sabe que he aceptado su propuesta, nadie sabe que he venido. De nuevo, ¡qué vergüenza! ¿Y qué iba a decir? ¿Que no he encontrado otra solución para salvar la enorme inversión que hemos hecho? Aunque también tengo algo más en mente, y tal y como dijeron Paula y Carol, tiene que pagármelas con la misma moneda...


  Las puertas del ascensor se abren y camino indecisa por el largo pasillo, deteniéndome a veces, como la primera vez que vine a verle. He tenido un dejavú. Vuelvo a retomar el paso porque si he llegado hasta aquí, qué más da. No puedo echarme atrás ahora con lo que me ha costado tomar la decisión.


  Llamo al timbre y él abre la puerta vestido con un jersey azul oscuro y unos vaqueros. No sé si Natalia le dijo en algún momento que esa estética me gusta, porque no parece algo hecho al azar. Yo creo que está más sexy que nunca...


  – Buenas noches –dice con una sonrisa.


  Yo lo miro a los ojos y permanezco en silencio, incluso me cuesta tragar saliva. Estará satisfecho de conseguir lo que quiere. Seguro que tiene otros planes, busca sonsacarme información o a saber qué... Lo que está claro es que no quiere sólo sexo. Y sólo él sabe lo que pedirá después, pero esto no quedará así...


  Abre la puerta lo suficiente para que pase y lo hago de nuevo en silencio.


  – ¿Quieres tomar algo? –pregunta a mi espalda.


  Me giro y niego resoplando.


  – ¿Vamos a follar ya? –le insto descolgado el bolso de mi hombro, demostrándole que tengo prisa por acabar cuanto antes con esto.


  – Vaya, sí que tenías ganas –resume satisfecho.


  – Ganas de acabar cuanto antes e irme a mi casa. No me gusta conducir cuando no veo nada –digo dejando el bolso en la barra de su cocina americana.


  – El trato era permanecer aquí por la noche, las noches son mías y los días son tuyos. Por cada noche que estés aquí retrasaré un día más el lanzamiento, ese era el trato. Ten en cuenta que estoy perdiendo dinero –aclara encogiéndose de hombros.


  Mi boca se abre aunque no digo nada, es que cada día me parece que este hombre ha perdido más el juicio.


  – Serás cabrón. Yo me voy, no tengo que soportar esto, venderé todo igual bajando el precio. Puede que no gane, pero tampoco perderé, y lo que es más importante, no tendré que soportarte –digo girándome y dando un paso hacia la cocina para recoger mi bolso.


  – Eso seguro que podrías haberlo decidido antes, si estás aquí es porque también quieres follar –dice asintiendo con la cabeza al mismo tiempo.


  – Aún tengo la factura con el número del taxista, debe estar por el bolso –finjo que busco la factura ficticia de aquel taxista que me ofreció sus "servicios" gratuitamente.


  Él coge el bolso antes de que me de tiempo a reaccionar y lo coloca a su espalda. Yo intento cogerlo, pero él es más alto y es imposible alcanzarlo cuando lo sube por encima de su cabeza riendo.


  – Eres demasiado bajita –me recuerda algo que ya sé.


  – Es genético. Dame mi bolso –añado subiendo todo lo que puedo por su cuerpo, que siento caliente junto al mío, por no hablar de la erección que acabo de notar.


  – Bésame y te lo doy –sugiere con un tono de voz mucho más grave que hace sólo unos segundos, deslizando la mano que tiene libre por la curva de mi espalda para apretarme contra él y hacerme sentir todavía más su erección.


  Está tan cerca que asiento mientras él baja sus labios para tirar el bolso, que cae al suelo. Sube sus manos por mi cuerpo mientras siento su lengua deslizarse por la mía. Intento pensar que está buscando algo, esto no significa lo que parece. Lo intento... Intento pensar fríamente en lo que me ha traído hasta aquí. Simplemente es un poco difícil ser fría en un momento como éste. Sólo eso.


  Sobre todo es difícil cuando me atrapa amasando mi trasero y restregándome contra su polla que ahora creo que es más grande y está más dura que la última vez que la sentí. O tal vez hace demasiado tiempo que no la tenía tan cerca. Saber lo que me provoca cuando la tengo dentro hace aún más difícil que pueda seguir pensando fríamente. Sus labios y su lengua absorbiendo los míos y chupándolos, lo hacen imposible.


  Cuando abro los ojos veo los suyos, tan verdes, tan profundos mientras sube su mano por mis muslos para comprobar que evidentemente mi cuerpo me ha traicionado tanto como lo hizo él... Ya no se puede confiar en nadie, ni siquiera en una misma...


  Sus párpados bajan mientras lo hacen sus ojos hacia mis labios y ese simple gesto, esa profundidad en su mirada, me vuelve loca. Tanto como para subir mis manos hasta su nuca y enredar mis dedos por sus cabellos mientras lo atraigo hacia mi boca para que me bese de nuevo.


  Creo que hace el mismo tiempo que no echamos un polvo, porque sólo por unir nuestros labios y acariciar nuestros cuerpos ya estamos gimiendo como si fuéramos a corrernos en cualquier momento. Su respiración agitada se cuela en mi oído cuando me sujeta por el trasero y me lleva como si no pesara nada hasta el sofá, mientras mis piernas se atan a él como si evitara de esa forma caer al abismo, pero consigo todo lo contrario. Porque cada vez me pierdo más. Porque así sólo consigo sentir su sexo más apretado contra el mío.


  Me deja caer en el sofá e intenta quitarse la ropa rápidamente pero yo le atraigo hacia mí tirando de su corbata y cae dejándose llevar por mis manos.


  Lo he intentado, he intentado mantenerme fría, pero es imposible sabiendo lo que tiene bajo la ropa. Y lo que es peor, lo que puede hacer con ello.


  Le he visto sonreír en algún momento, satisfecho por tenerme otra vez aquí, en este estado, totalmente excitada. Y tengo que admitir que me da muchísima rabia, pero mi voluntad se debilita cada vez que veo esos ojos verdes mirándome como ahora o cada vez que vuelvo a sentir sus manos subiendo por mi cintura, ahora a horcajadas sobre él, sintiendo su sexo endurecido entre mis piernas... Digamos que cualquier reticencia que pudiera aparecer en mi mente se desvanece antes de materializarse de ninguna forma.


  – No llevas nada ahí debajo –reconoce con la voz ronca.


  – ¿Para que vuelvas a romperme la ropa interior? –le espeto como si no estuviera totalmente excitada, intentando mantenerme fría aunque sea en la voz, algo que me cuesta demasiado a estas alturas.


  – Tenía tantas ganas de esto –dice bajando mi cuerpo con sus manos en mis caderas y haciendo que su sexo entre en el mío lentamente mientras me mira con esos ojos verdes tan profundos que me están volviendo loca ahora mismo.


  No soy capaz de responder, ¿qué podría decir?


  Me limito a besarle para evitar decir alguna barbaridad mientras me mueve sobre su polla, tan húmeda por mi sexo que cuando me levanta hasta sacarla vuelve a entrar en un solo movimiento al dejarme caer de nuevo sobre ella.


  Ahora sube sus manos mientras me muevo yo, apoyando las mías en sus hombros. Y él sube las suyas hasta mi espalda para acercarme más, para sentir todo mi cuerpo contra él, quitándome el vestido por la cabeza.


  – Me has acostumbrado mal, ahora nunca voy a querer que lleves nada debajo –sugiere antes de llevar mis pechos a su boca sujetándolos con sus manos para acercarlos entre sí y deslizar su lengua de un pezón a otro con una facilidad que me va a trastorna como siga así por más tiempo.


  Empiezo a gemir mientras sigue haciendo eso y mientras sigo moviéndome, cada vez más rápidamente sobre él. Me apoyo en sus hombros ahora apretándolos con mis dedos porque no sé si soy capaz de mantenerme medianamente erguida en estas condiciones.


  Me dejo llevar por sus labios y su lengua en mis pezones, su polla en mi sexo, mi clítoris y no soy capaz de contenerme un segundo más. Grito apretando mis dedos en sus hombros y él se retuerce bajo mi cuerpo corriéndose dentro entre espasmos cuando aún estoy sintiendo mi propio placer. Le odio y le deseo a partes iguales. Y creo que jamás podré evitar sentir tanto placer con su cuerpo.


  Me cuesta reaccionar, pero cuando lo hago intento levantarme. Sin embargo, él no me deja, me atrapa en un abrazo haciéndome sentir incómoda, aunque no sé si esa es la palabra adecuada. Tal vez extraña. O tal vez no exista la palabra para describir esto.


  – ¿Qué haces? –pregunto en su cuello.


  Él no responde y me siento mal, pero a la vez no quisiera estar en otro lugar ni con otro hombre.


  – No te vayas –susurra y soy incapaz de moverme. Me pregunto si alguien podría hacerlo en estas circunstancias. Aún tengo su polla en mi interior...


  No digo nada más, sólo sigo aquí, entre sus brazos, como respuesta a su petición. Y permanecemos así mucho tiempo, demasiado. Quietos, disfrutando del placer que hemos sentido y que aún sentimos. A veces sus manos se mueven por mi cintura y mi espalda, lentamente, acariciándome como si quisiera retenerme con él para siempre. Hasta que mi mente me dice que esto no puede pasar.


  – Tengo hambre –me limito a decir en su cuello sin moverme aún.


  Sus manos van a mis mejillas para apartarme ligeramente y mirarme. Sus ojos van a mis labios después. Y me besa de nuevo sin responder.


  – Sabes que no me gusta perder el tiempo –dice al acabar su beso, acariciando mis mejillas con sus pulgares mientras lo miro confusa–. Ya había encargado la cena –explica sin dejar de mirarme, sin moverse, sin dejar que me mueva de donde estoy, aún con su sexo en mi interior.


  Sus palabras me recuerdan a otra noche que pasamos juntos y que cenamos de la misma forma. La última noche que pasé con él y que igual que hoy me pidió que me quedara a dormir.


  – Esto no significa nada... Sólo quería aclararlo –me veo obligada a decir. No sé si pretende ablandarme, pero de repente me he acordado de aquella tarde que estuvo ayudándonos a Sara y a mí con la propuesta a aquel cliente que finalmente acabó robándonos, el señor Sanz. Siento asco por lo que pasó, por él y por mí misma. Y me he vuelto a dejar liar por él. Era evidente que no era gigoló, si sabía más que Sara sobre lo que estaba haciendo aquella tarde. Por no hablar de ofrecer su “trabajo” gratuitamente. Era absurdo, lo sabía entonces y lo reconozco ahora, pero le deseaba tanto, me gustaba tanto... No quería romper esa maravilla, esa disponibilidad, esa complicidad que creía que había. Quería creer que era real, que él era un hombre de compañía a pesar de que todo indicara lo contrario.


  Él no dice una palabra, sino que me deja ir al fin abriendo sus brazos y me levanto ligeramente sobre mis rodillas, sólo para que saque su polla de mi cuerpo, rodando después sobre él para caer con mi trasero en el sofá.


  David se levanta y camina serio hacia la cocina.


  No sé si creía que me convencería de que puedo fiarme de él y dejar que me joda otro negocio y por eso se ha cabreado.


  Un silencio llena el salón mientras me visto rápidamente, un silencio muy incómodo mientras él saca las bandejas de la cena. Miro hacia él y me recuerda a mí en mi cocina, con mis platos ya preparados... Nos parecemos en muchas cosas, pero yo jamás habría usado el sexo para robar un cliente a la competencia, es que es de locos.


  Ni tampoco tiene sentido que ahora me haya propuesto pasar la noche con él para retrasar el lanzamiento de los nuevos discos, pero a mí ya no me vuelve a engañar, eso lo tengo claro. Aquí hay gato encerrado y si quiere jugar le va a costar caro.


  – Creo que será mejor que me vaya.


  Él se da la vuelta y me mira serio, demasiado, y no sé por qué me hace sentir mal.


  – Si te vas, mañana mismo presento los hssd –me advierte de repente, rompiendo el silencio.


  – Pero si acabo de follar contigo, me prometiste... –respondo sin comprender nada, pero él niega con la cabeza de repente con el mismo tono de voz serio.


  – A cambio de toda la noche –me interrumpe–, te lo he dicho antes. Y sólo llevas aquí... ¿Cuánto? ¿Media hora? En lugar de sacarlos a la venta a las ocho lo haría a las ocho y media... –asegura dejándome boquiabierta.


  – ¿Lo estás diciendo en serio? –pregunto atónita, observando cómo comienza a cambiar su expresión.


  – Siéntate, están recién hechos –dice cogiendo los platos que ha sacado del microondas como si fuéramos una pareja normal en una cena normal, en su casa también muy normal y no un apartamento de soltero.


  – ¿No crees que esto es un poco raro? –me atrevo a decir observando cómo se sienta y espera que me siente a su lado.


  – Hablaré claro, me gustas –asegura dejando los platos de pasta recalentada en la mesa frente al sofá–. Sé que la cagué y que si no fuera de esta forma no me hablarías.


  – Hablaré claro yo también. No sé qué buscas, pero tú nunca haces las cosas sin más, hay un propósito en todo esto. Eso lo tengo claro –añado sentándome y cogiendo de mala gana el tenedor que me ofrece.


  – Me dejé liar por Marcos, él lo preparó todo y luego no sabía cómo salir de eso, intenté explicártelo. La propuesta a ese cliente la hice antes de conocerte y la cerró Marcos después.


  – ¡Ja! Sabiendo lo que yo estaba ofreciendo... Llevabais ventaja –respondo interrumpiendo sus intentos de ablandarme–. Estuviste toda la tarde ayudándonos con la propuesta y el cliente al final se fue contigo. Es evidente que le hiciste una oferta mejor.


  – No lo voy a negar, pero estaba a punto de quebrar. Y en realidad no me dio tiempo a arreglarlo. Marcos se adelantó por la noche, antes de que me diera tiempo de hablar las cosas... Hubiera quebrado nuestra empresa, todos a la calle, ¿qué querías que hiciera?


  – No querría que hubieras hecho nada, sólo dejarme en paz –le espeto dejando el tenedor de nuevo en la mesa–. Se me ha cerrado el estómago.


  – ¿Te he dicho que me gustas? –insiste y me da más rabia aún.


  – Me da igual si te gusto o no. Además, no creo una mierda que provenga de ti.


  No vuelve a abrir la boca salvo para cenar mientras lo miro con odio desde un rincón del sofá. No sé cómo no se atraganta teniendo a alguien que lo mira de esta forma.


  – ¿Quieres ver algo en la tele? –pregunta mirándome con ojos de cordero degollado...


  – ¿Tienes un portátil? Si voy a pasar aquí tantas horas quisiera que sirvieran de algo. Me gusta ser productiva.


  Me despierto con el sonido estridente del despertador, un sonido que no había oído antes y de pronto recuerdo que no estoy en mi cama. Los brazos de David me rodean y sus labios están demasiado cerca de los míos. Se le ve feliz en este momento. Me dan ganas de apalearlo...


  Me muevo para que se aparte y siento su erección en mi muslo al hacerlo.


  – ¿Tú siempre tienes ganas? –pregunto cuando me aprieta con más fuerza haciéndome consciente no sólo de que tiene una erección muy dura sino de que está despierto.


  – No era así antes, al menos nunca he tenido tantas ganas como ahora –responde moviendo y restregando su cuerpo contra el mío.


  – A otra con ese cuento –digo deslizando mis manos por su nuca para besarle.


  He visto su sonrisa antes de sentir su lengua en mi boca. Que sonría todo lo que quiera, con lo que conseguí anoche en su portátil tengo para seguir follándole todo lo que me apetezca.


  Deslizo mi mano entre nuestros cuerpos y acaricio su erección haciéndole gemir en mi boca.


  – ¿No te importa llegar tarde? –pregunta él excitándose aún más.


  – No, soy la jefa. Y ahora bésame.


  Vuelve a sonreír y me dejo llevar por sus besos, sus ojos verdes y su cuerpo desnudo pegado al mío.


  



  Capítulo 7.


  Una semana después.


  – Vaya sonrisa, jefe. ¿Todo bien? –pregunta Belén desde su silla, ávida de nuevas noticias.


  – De lujo –reconozco moviendo mi maletín de un lado a otro mientras camino hasta mi despacho.


  – Marcos ya está en el despacho. No es que esté muy contento –me avisa y yo le guiño un ojo.


  – Porque no folla, es un amargado.


  Ella sonríe y asiente dándome la razón.


  En cuanto abro la puerta del despacho su negatividad parece chocar con mi buen humor en una lucha invisible de auras.


  – No me jodas, creía que era una broma lo de retrasar el lanzamiento. Estamos perdiendo dinero, mi dinero también –me espeta antes siquiera de llegar a mi silla.


  – No te pongas nervioso, todo saldrá bien. ¿Qué importan unos días más?


  – Otros podrían adelantarse y nos jodería la exclusividad que tenemos ahora.


  – Tranquilo, no seas pesimista –intento calmarlo, aunque parece que mis palabras le ofuscan más.


  – Soy realista, si fuera pesimista me tiraría por la ventana ahora mismo. Como persona realista te advierto que o lo haces tú o lo hago yo –dice cruzándose de brazos.


  – ¿Tirarte por la ventana? –pregunto esperanzado y con una sonrisa en los labios.


  – No, sacar los putos hssd a la venta.


  – Ni siquiera han llegado. No es para tanto. Además, así le doy un margen a Patricia –le recuerdo encogiéndome de hombros.


  – ¿Un margen? Esto sólo sirve para follártela. Y ni siquiera creo que hiciera falta, está claro que está encantada de ir a tu casa cada noche. Llevas una semana llegando tarde y me consta que ella también. Si prácticamente vive en tu casa.


  – ¿Te consta? –pregunto alzando una ceja.


  – Tengo a alguien en su oficina –explica tras mantenerse en silencio unos segundos.


  – ¿Otra vez con tus líos? –le espeto negando con la cabeza.


  – Está mi dinero en esto –se justifica encogiéndose de hombros.


  – Si descubre que estás sobornando a alguien de su oficina... Otra vez me joderás todo con ella –le reprocho.


  – Eso es lo de menos. Estás jugando con fuego, te lo advierto –amenaza con el dedo levantándose para salir de mi despacho–. Te doy una semana, ni un día más. Nuestro futuro pende de un hilo y tú sólo piensas en follar –me advierte desde el marco de la puerta.


  Me quedo en la misma postura sobre mi silla pero ahora con la boca abierta. Antes era yo el que me preocupaba por el futuro de la empresa y trabajaba hasta horas intempestivas mientras él sólo pensaba en follar y conocer tías con esa aplicación que lo tenía obsesionado.


  Cómo han cambiado las cosas...


  – Jefe, creo que deberíamos encargarnos de Marcos, lo tuyo ya está medio solucionado –sugiere Belén desde la puerta que ha abierto sin pedir permiso. Imagino que bastante harta de los malos modos del susodicho.


  Sin embargo tiene razón, está amargado y me va a joder todo con Patricia. Con lo bien que estamos ahora. A pesar de lo que pasó todo ha vuelto a ser como antes, estamos tan agusto juntos. Ninguno de los dos tiene que fingir nada, porque a pesar de las circunstancias todo es real. Ella, durante la semana que lleva en mi casa, ha ido cambiando poco a poco, reconociendo que le encanta estar a mi lado. No es que lo diga abiertamente, pero me busca tanto como yo a ella. Apenas podemos controlarnos cuando estamos juntos. Cada vez que subimos en el ascensor nuestras manos van al cuerpo del otro como si hubiera alguna fuerza magnética que las atrajera. No es que me sienta bien haciendo esto, es decir, en el fondo es un chantaje, pero no sabía que otra cosa hacer. En realidad habría esperado igualmente para sacar los nuevos discos, sólo he aprovechado la demora de los proveedores para seguir el plan que me propuso Belén. Por otra parte ahora sí estoy retrasando un poco la venta porque es algo que le debía igualmente a Patricia. Lo que hicimos no estuvo bien y los habría retenido para que pudiera quitarse el stock.


  Sin embargo, todo esto le jode bastante a Marcos, aunque creo que lo que le jode en realidad es que él no folla y yo sí. Y por eso asiento ante las palabras de la becaria, que me mira esperando una respuesta.


  – ¿No tienes que estudiar nada para acabar el curso? –pregunto mirando el reloj que hay sobre su cabeza cuando entra en el despacho decidida a elaborar un plan nuevo para mi socio.


  – La carrera me la voy a sacar igual con un cinco que con un diez. ¿Quién mira hoy en día las notas? –dice quitándole importancia a todo, como hace siempre, salvo a los cotilleos.


  – No lo sé, pero hablaré con los de recursos humanos –reconozco preocupado.


  Ella pone los ojos en blanco y se sienta frente a mí para comenzar con su plan para Marcos, aunque ya de inicio parece un poco perdida. La verdad es que lo va a tener difícil con él. No hay quien lo aguante, por no hablar de que Natalia le odia.


  Sólo necesito unos días más para cerrar el trato con el proveedor.


  – Se la voy a devolver a ese idiota –afirmo apretando el botón de intro para enviar el email con la oferta mientras los informáticos se retiran de la reunión y los de marketing les siguen para empezar a trabajar en el nuevo proyecto.


  – ¿Cómo has conseguido la información? –pregunta Natalia mirando de reojo a Sara por si ella le puede confirmar las sospechas.


  Sin embargo, nadie sabe que llevo una semana prácticamente viviendo en casa de David. Es decir, nadie sabe cómo he conseguido los datos del proveedor que lanzará los nuevos discos, al igual que toda la información del trato que hizo David con él. Lo único que saben es que últimamente llego un poco tarde a la oficina. Pero no puedo evitarlo.


  No me atrevo a confesar lo que he hecho, todo es tan raro. Porque a pesar de que el objetivo era devolverle lo que me hizo, que me pagara con la misma moneda, cada tarde, a esta misma hora, es como si un millón de mariposas recorrieran mi estómago. Cuando estoy a punto de salir de la oficina y sé que voy a verle, que vamos a pasar la noche juntos, no sólo empiezo a sentir cómo el deseo me recorre... También siento que es una necesidad verle y hacer cosas tan sencillas como tenerlo cerca, sentir sus abrazos, sus palabras, su risa cuando decimos tonterías, sus miradas que me confunden continuamente. No sé qué nos pasa. No sé si estoy volviéndome loca pero creo que él siente lo mismo a pesar de todo. No dejo de repetirme que está buscando algo con este trato, lo de follar es una excusa porque ya que estamos..., aprovechamos, pero creo que al igual que ya hizo la otra vez, está buscando sacarme algún tipo de información. Esa idea la tengo muy presente en todo momento.


  Y aún sabiendo todo eso no puedo evitar disfrutar, no puedo evitar sentirme tan bien cuando estoy con él. No puedo evitar lo que siento ahora, cuando sé que faltan sólo unos minutos para vernos.


  – ¿Tomamos algo para celebrarlo? –pregunta Natalia dando un codazo a Sara.


  – Eso no hacía falta ni preguntarlo –responde ella con una sonrisa.


  Y yo ya estoy de pie recogiendo mi bolso, metiendo la chaqueta entre el asa del maletín para no perder más tiempo.


  – Tengo que acabar esto en casa –me limito a decir saliendo de mi propio despacho como si el suelo fuera lava...


  Oigo las voces de esas dos cuchicheando cuando ya he puesto los pies fuera, pero es viernes y aunque el lunes me van a acribillar a preguntas, sé que tengo el fin de semana para disfrutar de David.


  De todas formas el lunes se enterará de lo que he hecho y dudo que siga tan contento con nuestros encuentros como para seguir viéndonos. Así que tengo pensado aprovechar bien el tiempo.


  A cada paso que doy, a cada metro que supero para acercarme más a David, me pongo más nerviosa. No suele ser así, es decir, sí me pongo nerviosa por verle, pero no tanto. Será porque, aunque sólo estoy devolviéndole la putada que me hizo, no soy tan cabrona como él y me siento un poco mal por joderle el negocio. No lo sé, pero a cada paso además de excitarme por saber que voy a verle, me siento un poco más insegura con lo que he hecho. Y no debería sentirme así, mi parte racional está luchando con la emocional por ello. Mi parte racional dice que es justicia lo que he hecho. Además, él está intentando lo mismo. Y mi parte emocional intenta decir algo que no sé qué es, pero que me hace sentir mal.


  Lo veo a lo lejos, lo reconozco porque no sólo es alto y sobresale de entre el resto de los que caminan por esta calle, sino porque veo algunas mujeres girar sus cabezas para observarlo disimuladamente. No puedo evitar sonreír al ver la reacción. Y sobre todo la de él, que no se da cuenta de lo que provoca a su alrededor.


  Tiene los ojos fijos en mí y una sonrisa en sus labios.


  Normalmente intento controlarme al igual que él, al menos hasta llegar a su cama, pero cuando lo veo y sé el poco tiempo que nos queda juntos no puedo evitar deslizar mis manos por su cuello para atraerlo hacia mí y besarle.


  Él no opone resistencia, todo lo contrario, me aprieta contra su cuerpo mientras siento su lengua en la mía y sus manos por mi cintura.


  – ¿Un día difícil? –pregunta llevando sus manos a mis mejillas y separándose unos centímetros para fijar su mirada en la mía.


  – Un poco. Mucho trabajo, ya sabes –me limito a decir. Si él supiera–. ¿Y tú?


  – Un poco también –dice asintiendo con la cabeza sin dejar de mirarme de esa forma que me va a volver loca.


  Patricia está ocultando algo, pero no me importa. Y de hecho está más cariñosa que en toda la semana que lleva pasando las noches conmigo. No sólo el recibimiento ha sido más “afectuoso” que de costumbre, si no que también está más..,. más amable. Hasta ayer me costaba sacarle las palabras, aunque cuando pasaba un rato conmigo empezaba a soltarse. Sin embargo, hoy es distinto, es amable desde el minuto uno, habla conmigo como si fuéramos una pareja normal y no ha dejado de meterme mano desde que me ha visto en medio de la calle, donde normalmente mantiene las distancias. Incluso aunque nos hemos cruzado con la vecina en el ascensor, otra vez, no ha dejado de ponerrme las manos encima. Claro que yo tampoco he podido dejar de hacerlo con ella. Y mucho más. Hace una semana era más una obsesión sexual. Ahora es algo más. Ahora la obsesión lo trasciende todo.


  Me encanta estar a su lado, me encanta sentirla junto a mí por la mañana. Y no tenemos que fingir, todo es incluso más sincero que antes. Sé que ella quiere mantenerme lejos, sé que tiene miedo, sin embargo cuando se relaja es distinta, en esos momentos incluso me mira de una forma que me hace pensar que siente lo mismo que yo. Y eso me da esperanzas.


  Y noto el momento cada vez, justo el momento en que se da cuenta de que ha bajado la guardia y entonces vuelve a mostrarse distante. Y eso me da una rabia... Porque creo que cuando acabe la semana pasará de nuevo de mí y huirá incluso de lo que siente. Si es que siente algo. Pero hoy es distinto.


  Una semana después.


  Yo era muy feliz, mucho, sólo intento volver a serlo, intento por todos los medios no pensar en él cada cinco minutos. Y aunque le he bloqueado no puedo dejar de mirar en otro de los móviles que tengo para trabajar si se conecta o no, me estoy convirtiendo en una loca. Yo no era así antes, yo era una persona más o menos normal... Bueno, nadie es normal, ¿qué es ser normal? Pero no me gusta estar obsesionándome con mirar el móvil por momentos. Él la ha cagado y yo también. No sé si me da más rabia el rechazo o que yo la he cagado también a niveles épicos.


  Pero el orgullo, el ego y todas esas cosas son imposibles de obviar. Nos queríamos joder y lo hemos hecho. Y ya no hay vuelta atrás.


  Dejo uno de los móviles del trabajo, en el que he grabado su número para cotillear a qué hora se conecta, dentro del cajón de la mesa de mi despacho para no volver a mirarlo, pero la tentación me está matando. Otra vez.


  Descuelgo el teléfono de mi mesa y llamo a Sara, que viene corriendo, sabiendo que estoy en mis momentos más bajos de ánimo. Sí, la empresa va de puta madre, pero parece como si las cosas nunca pudieran ir a la par. O los negocios o el placer... Y todo desde que Natalia me presentó a ese gilipollas. Maldito el día...


  – ¿Qué quieres? –pregunta con la lengua fuera por haber corrido hasta mi mesa.


  Yo saco el teléfono del cajón y se lo ofrezco.


  – No puedo tirar la tarjeta porque hay clientes que llaman aquí, pero ya no puedo más.


  Se queda mirándome frunciendo el ceño.


  – Necesitas despejarte. Ahora que le hemos..., bueno, ahora que todo va como la seda podemos cogernos unos días libres para ir a un spa –propone rectificando a tiempo sobre lo que pasó hace una semana. Hubiera acabado la frase de la siguiente manera: Ahora que le hemos robado el negocio a David y que somos ricas...


  – Tal vez tengas razón, necesito cambiar de aires –reconozco con desesperación.


  – “Necesitamos” cambiar de aires –especifica–. Necesitamos agua, palmeras, mojitos..., hombres... –dice soñadora.


  – ¿Hombres? No me hables de hombres que entonces no voy.


  – ¿Te vas a cambiar de acera?


  – Creo que hay problemas en todas las aceras, será mejor ir a una playa desierta.


  – Siempre quise ir a Ibiza –vuelve a soñar despierta.


  – Ibiza no está desierta, precisamente –recalco.


  – Bueno, tú te quedas en alguna calita desierta y yo voy a alguna discoteca en la playa de al lado y las dos contentas –propone estirando sus labios en una sonrisa de hiena.


  La miro incrédula porque está hablando muy en serio.


  – Tú encárgate de ese móvil y ya veremos –respondo para que se lo lleve cuanto antes.


  Se va corriendo aunque no sé por qué, tal vez vaya a buscar en alguna página de viajes lo que ha propuesto, aunque yo aún no haya dicho que sí.


  No me gusta salir de mi zona de confort. Esto no me gusta nada y sé que me van a liar. 


  Yo también voy a buscar por internet algo. Estuve viendo unos terrenos lejos de Madrid para hacerme una casita en la montaña... Cuanto más lejos mejor. La gente está loquísima así que mejor me voy a la montaña... Alejada de los locos.


  Natalia entra sin llamar ni pedir permiso, con toda la confianza y yo cierro la pantalla de mi portátil, lo último que necesito es que me quiten la idea del terreno en la montaña. Además, si ya se quejan y les cuesta venir a verme porque vivo en la Cochinchina..., cuando me vaya al quinto pino aún será peor.


  – ¿Qué hacías? –pregunta con alguna idea extraña en la cabeza mientras sonríe curiosa.


  – Nada –intento disimular.


  – ¿Viendo porno? –pregunta sonriente.


  – Justo eso. ¿Qué quieres?


  – Vaya, sí que tienes prisas.


  – Iba a empezar a tocarme, se estaba poniendo el porno duro... –respondo rodando los ojos y suspirando.


  – Será verdad... –dice haciendo el mismo gesto que yo, aunque creo que está dudando, porque aún mantengo la mano en la tapa del portátil–. Ha llamado Rexplay, dice que acaba de llamarle David para ofrecerle un trato.


  – ¿Quién es Rexplay? –pregunto confusa, aún tengo en mente lo del terreno y no sé de qué me está hablando.


  – El youtuber del pelo azul.


  – ¡Coño! –exclamo bajando la vista hasta el suelo para pensar rápidamente–. Dile que vamos a hacer un programa de afiliados y si pone los enlaces de compra en su canal le pagaremos por clic.


  – Ostras, muy buena idea.


  Sonrío mostrando todos los dientes y Natalia desaparece ilusionada mientras deslizo la mano por la tapa del ordenador.


  Ni cinco minutos después vuelve a entrar Natalia, otra vez sin llamar.


  – Dice que de acuerdo, pero que quiere hacer una serie de vídeos con sus amigos sobre ti y David.


  Mi mano cierra la tapa del ordenador de un golpe y la miro de una forma que la hace salir de mi despacho asustada mientras me levanto con la cara roja de furia. Nadie hasta ahora había nombrado a David, las cosas acabaron muy mal, demasiado. No quiero recordarlo, pero es que fue bastante fuerte todo lo que pasó.


  A veces dudo, pero claro, yo la he cagado tanto que no sirve de nada dudar tanto.


  Lo único que puedo hacer es esperar a que los recuerdos se pasen, es decir, los momentos y las imágenes que no dejan de sucederse en mi cabeza. En la cama con él, entre sus brazos, sus labios y sus besos. Sus caricias cuando nos despertábamos entrelazados por la mañana.


  Es horrible recordar tanto. Sólo espero que acabe pronto el duelo.


  No se puede hacer nada con estas cosas, sólo esperar.


  Me he centrado en el trabajo, pero todo me cuesta mil veces más que en un estado normal. Y por esto precisamente pasaba de todo y vivía feliz en mi zona de confort. Bendita zona de confort.


  – ¿Sigues con el porno? –pregunta Sara entrando sin llamar, aquí nadie tiene educación. Y Natalia, que no tiene nunca la boca cerrada y no aprende, debe haberle dicho eso al salir.


  – No, ya me he corrido dos veces, estoy pensando en volver a casa –aseguro poniendo los ojos en blanco.


  – Pues seguro que sí, porque te he mandado un e-mail y no me has respondido. ¿Era guapo el del porno? –bromea sonriendo.


  Levanto una ceja y suspiro dándome la vuelta y volviendo a por mi móvil para ver el e-mail. En efecto, tengo una propuesta de vacaciones en Ibiza.


  – No tenemos tiempo para ir a Ibiza.


  – Nadie quiere venir conmigo, estoy harta de esta vida de soledad y tristeza –empieza a dramatizar sobreactuando en exceso.


  – Si quieres te recomiendo algunas páginas porno –sugiero siguiendo la broma, porque cuando empieza a dramatizar me pone de los nervios.


  – No, mejor me busco un tío en Ibiza –dice sonriendo y me hace temer–. Ya he comprado los billetes, nos vamos mañana –asegura con una sonrisa guiñándome un ojo.


  – Has perdido la cabeza.


  Al día siguiente.


  – ¿Por qué tienen que venir los youtubers?


  – Es publicidad –vuelve a explicarme Natalia como si fuera idiota.


  – No me gusta esta publicidad –me quejo por enésima vez.


  – Y menos que te va a gustar –añade y la miro boquiabierta. Ésta ha preparado algo más y no sé qué es, pero le doy la razón, no me va a gustar. De eso estoy totalmente segura. Si ya el vuelo no me está gustando, lo que venga después menos.


  – ¿Tú sabes lo que es la zona de confort? Porque ya bastante lejos me estoy yendo de ese lugar como para aguantar otra gilipollez más.


  Ella se limita a encogerse de hombros y sonríe llamando a la azafata que pasa entre nosotros con un carrito lleno de cosas que engordan. Lo tienen todo pensado...


  – No entiendo por qué quieren que lleguemos a Ibiza gordos, cuando allí seguro que todas tienen unos cuerpazos en bikini.


  – ¿Quieres una barrita de chocolate o maíz? –pregunta observando lo que nos ofrece la azafata.


  – No soy un pavo para comer maíz, dame la barrita de chocolate –acepto aún con el mismo tono de voz de antes, el de estar harta de la vida.


  – A ver si cuando te dé el sol se te pasa todo –ruega alzando la vista al techo del avión y Sara la apoya metiendo la cabeza entre nuestros asientos desde atrás y diciendo:


  – Y el agua del mar, que lo cura todo. O eso dice mi madre.


  – Cuando vaya a llegar al mar me ha bajado la regla –vuelvo a quejarme por enésima vez desde que salí de Madrid–. Y voy a convertir el mar o la piscina en una escena de Carrie.


  – Eso sí es mala suerte.


  La azafata me sonríe y hago un esfuerzo enorme por devolverle la sonrisa, pensando en lo bien que estaría en mi terreno en la montaña, aislada del mundo.


  – ¿Tienen paracaídas? –le pregunto a la azafata con la sonrisa un poco más amplia.


  – Señorita, no se preocupe, todo va bien, el cielo está despejado y...


  – No es eso, no tengo miedo a volar –le explico moviendo las manos nerviosa–. Es igual...


  Natalia ríe a mi lado y yo resoplo.


  – ¿Sara, me cambias el sitio? Últimamente no hay quien la aguante –finge, o eso espero. ¿No hay quien me aguante?


  – Será por lo de la regla –dice Sara a nuestra espalda.


  – Tú dilo más alto que esos youtubers del fondo no se han enterado aún –vuelvo a quejarme.


  – A ver si llegamos pronto... ¡Qué suplicio! – se lamenta Natalia a mi lado.


  – Pues en cuanto lleguemos cambio el billete de vuelta y regreso –les espeto a esas dos pesadas.


  Los siguientes minutos los dedican a darme ánimos, decirme que no me enfade y hasta Sara me acaricia la cabeza desde el asiento de atrás ante la atenta mirada de otros pasajeros. Yo me vuelvo y le pido que pare, que ya estoy más tranquila. Incluso le ruego que se detenga cuando uno de los youtubers se levanta y viene con su cámara por el pasillo para enfocarnos.


  Las tres sonreímos incómodas, no estamos acostumbradas a las cámaras.


  – ¡Qué acabe esta tortura! –susurro sin dejar de sonreír y mostrando todos mis dientes.


  Bajamos del avión y al menos siento algo positivo, el alivio por salir de allí y que me dé el aire. Tienen razón esas dos, estoy un poco insoportable, si yo también me lo noto. El problema es que no puedo dejar de pensar en lo que ha pasado. Aunque yo tenía motivos de venganza y sólo me he adelantado a lo inevitable, mi conciencia tiene vida propia y no la controlo en absoluto. No me siento bien con lo que ha pasado, a pesar de mis intentos por no pensar. Con tanta tecnología y no inventan algo para desconectar el cerebro... Un ratito al menos. Y no paro de recordar lo que hizo él, todo lo que hizo para justificar ante mí misma que sólo le devolví lo que él iba a volver a hacer, pero por otro lado no puedo dejar de pensar en sus caricias, en sus besos, en su polla...


  – ¿Qué haces ahí parada? –pregunta Natalia dándome un empujón que por poco me hace caer de bruces al suelo.


  – Esperando un taxi.


  – Vienen a recogernos –dice estirando el brazo como si fuera Colón para señalar una furgoneta convertida en un minibus.


  – Nadie me había dicho nada –me quejo intentando alcanzarla mientras mi maleta va dando tumbos a cada paso que doy, porque no sé qué le ha dado a ésta para ir a la suya sin esperarme y tengo que ir corriendo. ¿Será que la furgoneta lleva más gente y no nos esperará?


  Sara sale al exterior y se dirige hacia la parada de taxis en la que estaba yo, pero le grito que nos siga y ella me mira buscando una explicación. Entonces entiendo que todo es cosa de Natalia y que está tramando algo, porque ni siquiera Sara sabía lo de la furgoneta.


  – ¿Y los taxis? –pregunta Sara mirándonos como si estuviéramos locas.


  – No sé, sólo me preocupa el dineral que nos va a costar lo que habrá montado ésta... –digo apenas sin aliento.


  – No va a costar nada, tenemos un patrocinador –asegura Natalia.


  – ¿Un patrocinador? –preguntamos ambas deteniéndonos en medio de uno de los carriles de los taxis.


  – Patrocinador de minibus –dice ella.


  – ¿Está ahí dentro? –pregunto confusa.


  – ¿Está bueno? –pregunta Sara con un brillo en los ojos y yo la miro boquiabierta–. Se me está reconstruyendo el himen de no follar, perdona si pregunto si está bueno –añade fingiendo que está enfadada y hasta Natalia se ha detenido ante su comentario a pesar de las prisas que llevaba. Al igual que los taxistas que hay esperando clientes junto a sus vehículos que se han quedado mirándola atónitos durante unos segundos.


  – Pues eso que te ahorras, que vale seis mil euros reconstruirlo –suelta Natalia para volver a caminar hacia la furgoneta.


  – Será capulla –dice Sara a mi lado y me limito a poner los ojos en blanco para volver a agarrar mi maleta y correr hacia Natalia. Ya corro por pura curiosidad, por saber qué pasa en esa furgoneta.


  Sin embargo, la curiosidad se convierte en pura rabia al ver a David en el interior, sentado al fondo.


  – ¿Qué es esto? –dice él enfadado mirando a Marcos.


  Yo hago lo mismo con Natalia, a la que miro como la traidora que es. Sin embargo ella se sienta junto a Marcos como si no pasara nada. También está esa chica joven, la becaria de David, no me gusta un pelo verla con él, no sé por qué.


  – Yo ahí no subo –digo cogiendo mi maleta y volviendo a la parada de taxis.


  Sara tarda unos segundos en reaccionar pero acaba siguiéndome hasta la parada.


  – ¿Sabías algo? –le pregunto cuando nos detenemos.


  – No tenía ni idea. No sé qué ha pasado, yo sólo quería disfrutar de unas mini-vacaciones –se lamenta suspirando–. ¿Te he dicho que hace mil años que no follo?


  – Sí, ya sé..., lo del himen.


  – Pues espero que no se reconstruya tan fácilmente... –dice riendo mientras el taxista mete el equipaje en el maletero y la mira con una sonrisa.


  – Creo que ya has ligado.


  – Pues no está mal –reconoce sin bajar el tono y el taxista le abre la puerta con otra sonrisa.


  – ¿Dónde vamos? –pregunta el taxista y cuando Sara le dice el nombre del hotel me doy cuenta de que el que ha reservado debe ser el mismo en el que se alojan David y Marcos, al igual que esos youtubers a los que Natalia ha traído para liarnos, por no hablar de la secretaria de David.


  – ¿No deberíamos ir a otro hotel? –sugiero rogando con la mirada.


  – ¿Tenían reserva? –pregunta el taxista arrancando el motor–. No van a encontrar habitación en otro sitio... –asegura dejándome sólo la opción de dormir en la playa, que no descarto del todo... Unos mojitos y unos vodkas bien cargados y no me entero de nada, ni pastillas para dormir ni pájaros picoteándome la cabeza...


  – Entonces vamos –confirma Sara.


  – ¿Cómo está el tema de dormir en la playa? –pregunto por si acaso.


  – Pues sancionable –admite el taxista y me derrumbo.


  Empiezo a soltar una buena cantidad de tacos y Sara le dice que tengo la regla mientras se ríe, hasta que le doy un codazo.


  – ¿Vas a ser peor que Natalia y contarle a todo el mundo todo lo que les pasa a tus amigas? Además, no tengo la regla. Aún. Y con estos nervios no me va a bajar en meses...


  – ¡Qué paciencia con esta mujer! –se queja.


  – Si quieres puedes quedarte en mi casa, en realidad es una habitación, pero... –sugiere el taxista sin cortarse.


  – Vaya... –se limita a decir Sara sonriéndole y cruzando su mirada con la de él a través del espejo retrovisor, que ajusta para observarla mejor.


  – Como esto siga así nos la pegamos –refunfuño.


  – Como sigas con ese carácter te dejamos en medio de la carretera –se queja Sara.


  En cuanto entramos en el hotel veo a David en la recepción junto a Marcos y a la traidora de Natalia.


  – Jefe, ya tengo las llaves –le dice sonriente esa secretaria tan joven y él asiente sin ninguna expresión.


  Supongo que está tan enfadado como lo estoy yo. O tal vez más, porque yo al menos me he calmado al ver que no le ha devuelto la sonrisa. ¿Por qué me calmo por eso? ¿Qué me importa? Esto es una verdadera locura. A Natalia la mato, es la segunda vez que me mete en un lío. La primera fue al presentarme a la competencia como gigoló. Y ahora trae a la competencia a lo que debería ser una escapada para relajarme.


  ¿Quién puede relajarse en estas condiciones? Si trae al enemigo a mi casa, bueno mi hotel.


  David se da la vuelta y yo hago lo mismo para hacerme la despistada, como si no le hubiera visto, pero la voz gritona de Natalia me obliga a girar el cuello como si fuera la niña del exorcista y creo que con la misma expresión.


  – Yo sólo quería relajarme –me lamento bajando los hombros finalmente.


  – Y yo ligar con algún tío bueno –dice Sara deteniéndose a mi lado con las maletas.


  – ¿A quién se le ocurriría hacer un viaje? –digo girando la cabeza hacia ella, acusándola de todo lo que ha pasado con mi mirada.


  – La culpa es de Natalia, que lo ha liado todo. Voy a hablar con ella –decide antes de caminar hacia ella y dejarme con las maletas en medio del vestíbulo del hotel.


  David me mira durante un segundo pero se vuelve hacia el ascensor para entrar y mirar al suelo para no hacerlo hacia donde estoy yo.


  – Patricia, no te pongas así, tienes que comprenderle, se siente traicionado –me intenta explicar Natalia, pero se calla cuando empiezo a enrojecer de rabia.


  Hago como Sara y dejo las maletas para que las suba ella, caminando hacia la recepción para buscar la llave de mi habitación.


  – Juraría que Natalia te ha buscado una habitación junto a la de David, porque le he oído decir a la secretaria que la suya era la 210 y mira –me explica dándome la tarjeta de mi habitación con el cartón que pone el número.


  – Maravilloso –respondo cogiendo la 211 y caminando sin maletas hacia el ascensor.


  Cuando me giro en el interior y las puertas se cierran veo las caras de Sara y Natalia y sus manos despidiéndose como si me dirigiera hacia el patíbulo.


  – Más te vale subir la maleta –le advierto justo antes de que se cierren las puertas.


  La mirada de David cuando me ha visto en el vestíbulo ha sido horrible. Era de pura decepción. Es raro e injusto, porque él hizo lo mismo, él me engañó y traicionó y luego me chantajeó para que estuviéramos juntos. Es de locos. De hecho, conforme el ascensor asciende... Me da una rabia...


  Tanta, que cuando ya estoy en la segunda planta la ira me recorre.


  – Será cabrón.


  – No estarás hablando de mí –dice David plantado en el pasillo decidido a subir al ascensor en el que aún estoy yo.


  – No todo gira entorno a ti, hay más gente en el mundo. ¿Me dejas pasar?


  – Por supuesto –dice y me deja salir del ascensor apartándose.


  Espero a que se vaya antes de abrir la puerta de mi habitación, porque no quiero que sepa que estoy al lado de la suya, pero se ha quedado ahí sin moverse un ápice.


  – ¿No te ibas? –le espeto con la tarjeta en la mano.


  – Estoy esperando por si entras en mi habitación y me robas información sobre mis proveedores. Otra vez.


  – Claro, como si tú no hubieras hecho lo mismo.


  – La propuesta ya estaba hecha –reitera como siempre.


  – ¡Ja! –respondo únicamente, sacando la tarjeta del cartón que me han dado y abriendo la habitación 211 mientras él mira boquiabierto cómo doy un portazo.


  Habrá alucinado con que estemos en habitaciones contiguas. Pues pienso hacer mucho ruido esta noche...


  Alguien llama a la puerta y abro rezando por que no sea él.


  – No me voy a enfadar, sólo quiero saber qué te has propuesto –digo todo lo calmada que puedo en este momento a la que ha organizado este entuerto, Natalia.


  Ella entra como “Pedro por su casa” y se sienta en la cama dejando la maleta en el pasillo, obligándome a cogerla.


  – No estás bien. Admítelo –se limita a decir en lugar de pedir perdón.


  – No estoy bien –admito–. Pero eso no te da derecho a hacer todo esto. No estoy preparada para verle... Aún no –me lamento sentándome frente a ella en la silla que hay junto a un escritorio.


  – Marcos me llamó y me pidió perdón, me pidió que le ayudara a arreglar todo lo que había estropeado. Hasta lloró –asegura.


  – Lágrimas de cocodrilo.


  – Tal vez, pero realmente se preocupa por David. No estáis bien, sólo intentaba que pudierais hablar. Nos pareció buena idea traerle a nuestro viaje. Así podríais veros y hablar de lo que pasó.


  – Hemos hablado, nos hemos cruzado en el pasillo. No hay solución –le explico bajando la mirada.


  – Si pudierais olvidar la forma en que os conocisteis... O la forma en la que os enamorasteis...


  – Desde luego no es nada convencional –admito negando con la cabeza.


  – Si pudierais perdonaros...


  – Ni siquiera sabes si David quería volver a robarme información. Tal vez sólo me adelanté. Ni siquiera sabemos si Marcos te ha vuelto a liar.


  – Como no lo sometamos a la prueba del polígrafo... –admite sus propias dudas encogiéndose de hombros.


  – Podría ser todo mentira, podría estar liado con esa secretaria que ha traído. ¿Has visto cómo lo mira? ¡Qué rabia me da!


  


  Capítulo 8.


  Había un equilibrio en mi mente para ser feliz y ahora, en las últimas semanas, sobre todo en el último día, he descubierto lo frágil que era. Yo era feliz antes. Ahora no puedo dejar de pensar en Patricia. Y saber que está en la habitación contigua me está matando.


  No sé por qué hemos venido. Marcos y Belén me han liado como hacen siempre. Seguramente Marcos lo ha hecho para recuperar a Natalia. Y Belén siempre quiso venir a Ibiza, sólo hay que ver la cara de radiante felicidad que ha tenido desde que llegamos...


  Y todo a costa del dinero de la empresa... Aunque eso ya no es que me importe mucho. Lo que me importa es que no puedo dejar de pensar en Patricia y bastante me estaba costando sin tenerla cerca. Ahora es imposible no pensar en ella absolutamente todo el tiempo. Sobre todo porque no para de hacer ruidos. ¿Qué cojones está haciendo a estas horas en la habitación?


  Me levanto de la cama y apago el televisor para poner la oreja pegada a la pared. Se oye la música de fondo y...


  Creo que está gimiendo...


  Trago saliva con dificultad pensando en lo que estará haciendo ahí sola... Porque... ¿Está sola?


  Me pego más a la pared y no oigo nada más que esos gemidos que me van a volver loco. Podría... Podría llamar a la puerta, pero qué excusa le diría. No, de todas formas no quiero, pienso volviendo a la cama.


  Y a la vez no puedo dejar de pensar en lo que hace en su habitación. Salgo al pasillo dando un portazo para llamar a Patricia golpeando su puerta tantas veces como sea necesario hasta que al fin dejo de oír la música que también tenía puesta y después oigo los pasos acercándose.


  Patricia me mira frunciendo el ceño sin más ropa que la interior tras abrir ligeramente la puerta.


  – ¿Qué quieres? –me espeta estirándose todo lo que puede sin pudor.


  – A estas horas no se puede hacer tanto ruido.


  – ¿Quién lo dice?


  – Las normas del hotel.


  – Pues vale –responde cerrando la puerta en mis narices.


  Vuelvo a llamar y ella vuelve a apagar la música.


  – ¿Otra vez tú?


  – Apaga la música y deja... –me cuesta decirlo, pero cómo pedirle que deje de gemir–. Deja de gritar.


  Me mira levantando una ceja como si no creyera lo que estoy diciendo.


  – No estoy gritando –niega con la cabeza y me mira frunciendo el ceño.


  Intento mirar si hay alguien más ahí dentro, pero ella no me deja apenas espacio para hacerlo, porque está aguantando la puerta para evitarlo.


  – No se pueden traer invitados de fuera tampoco, son las normas del hotel.


  – No hay ningún invitado de “fuera” del hotel –asegura remarcando muy bien la palabra “fuera” antes de volver a cerrar.


  ¿Qué ha querido decir? ¿Que sí hay un invitado pero que se aloja en este hotel?


  Justo cuando voy a entrar en mi habitación Belén sale del ascensor junto a uno de los youtubers, creo que se ha liado con él. Lo confirmo cuando ese tío con el pelo azul le da un beso que la deja temblando.


  – Y yo que necesitaba tus consejos –me lamento suspirando.


  El youtuber me mira entrecerrando los ojos y ella le da un beso y le pide que espere en su habitación.


  – Tengo que trabajar –le asegura–. Mañana nos vemos.


  Él no parece muy contento, no sé si porque quería llevársela o porque quería enterarse de lo que pasa. Con la excusa de “crear contenido” todo lo quieren saber y están hasta en la sopa. Y por si fuera poco van con sus cámaras a punto para luego editar los vídeos y que parezcamos todos ridículos...


  De hecho...


  – Oye, no nos grabes –le advierto pero él no me hace caso y tengo que tirar del brazo de Belén para meterla en mi habitación y cerrar corriendo.


  Belén se ríe y entiendo que ha bebido porque huele a cuatro metros el alcohol que lleva en el cuerpo.


  – Necesito que estés en plenas facultades –me quejo–. ¿Para qué has venido realmente? –me pregunto sin esperar respuesta, mirándola confuso mientras me siento en la silla que hay junto al escritorio frente a la cama.


  – He venido para poner orden, sois todos muy tontos –asegura sin dejar de reír y echándose en mi cama.


  – Muchas gracias –respondo cruzándome de brazos–. ¿Cómo van las notas? –insisto como hago siempre con sus estudios cada vez que nos trata como si fuéramos idiotas.


  – Ya lo sabes jefe, entre el cinco y el seis. ¿Cómo va con ella?


  – Entre el cero y el menos uno. Está ahí dentro con uno... –afirmo resoplando mientras miro hacia la pared que separa nuestras habitaciones.


  – ¿En serio? –pregunta sorprendida por primera vez desde que la conozco.


  Asiento en silencio y ella se levanta como movida por un resorte de mi cama y se acerca a la pared para pegar la oreja–. No se oye nada –susurra.


  – Antes estaba gimiendo.


  – Se habrá corrido ya y por eso no gime. O nos ha oído entrar y está cotilleando como hacemos nosotros –deduce ella sola intentando no reír. Lo mejor de todo es que cree que está aparentando ser seria y profesional con una actitud de contención. ¿Por qué la gente cuando está borracha cree realmente que puede aparentar estar seria? Después nos damos cuenta de que era inútil, sobre todo cuando lo vemos en otro estando sobrios. Sin embargo, siempre caemos en la tentación de intentarlo cada vez que volvemos a beber... La mente humana y sus misterios...


  – ¿Se oye algo ahora? –pregunto con más interés al ver su expresión, ahora con los ojos entrecerrados.


  – No, sólo estaba pensando en que ella podría estar poniendo la oreja en el mismo sitio que yo –confiesa susurrando y riendo al final a carcajadas. Es decir, de nada sirve el susurro si luego arma tanto escándalo.


  – ¿Qué haces? ¡Calla! –le advierto con mis ojos saliéndose de sus órbitas y levantándome para taparle la boca con la mano y sacarla de mi habitación.


  – Espera –intenta quejarse pero la saco de allí para que se vaya con ese youtuber y cuando esté más serena me diga qué hacer.


  La puerta de la habitación 211 se abre y sale de allí Patricia que se planta en medio del pasillo cruzándose de brazos, aún con esa ropa interior de encaje que tanto me ha gustado la primera vez que se la he visto puesta. Eso no se lo pone alguien para estar sola. ¿No?


  – Os recuerdo que las normas del hotel prohíben hacer ruido a estas horas –nos espeta.


  – Eras tú la que hacía ruidos y no te importaba.


  – Pero no tantos y no soy tan escandalosa como vosotros –asegura pasando su mirada furiosa de Belén a mí y al revés.


  – Yo me voy, jefe –dice deslizando su mano por mi espalda como si tuviéramos una relación más allá de lo profesional. Yo la miro boquiabierto y ella me guiña un ojo.


  – Pero...


  – Mañana hablamos.


  Belén se va y Patricia me mira con desprecio y da un portazo.


  Natalia y Sara no dan crédito a mis palabras cuando les cuento con pelos y señales todo lo que pasó anoche.


  – No puede ser, Marcos dice que está sufriendo mucho –responde Natalia tras explicar todo lo que vi y oí.


  – Oh sí, pero anoche bien que reían los dos en su habitación –repito con rabia.


  – ¿Creéis que me ha liado otra vez? –nos pregunta Natalia mirándonos alternativamente a una y otra.


  – Me parece que ninguno de los dos es trigo limpio –concluye Sara diciendo en voz alta los pensamientos de las tres.


  – Y pensar que siempre estuvo con esa tía... Que me quiso embaucar...


  – Pero no consiguió nada la última vez, sólo sexo –intenta justificar Natalia.


  – No sabemos si quería algo más, yo sólo me adelanté a sus posibles planes de destruirnos de nuevo.


  – ¿No es demasiado rocambolesco? – insiste Natalia.


  – Creo que es mejor que volvamos. No quiero volver a verle con esa tía –me lamento sabiendo que es demasiado para mí soportar verle con otra mujer.


  – ¿Por qué no vamos a la playa y nos olvidamos de todo? Pasemos de ellos, disfrutemos, que es para lo que hemos venido –propone Sara.


  Natalia y yo asentimos viendo en esa opción la mejor salida a este atasco mental.


  – ¿Pero a ésta no le bajaba la regla? –pregunta Natalia como si yo no estuviera presente.


  – Yo creo que de los nervios no me va a bajar hasta que vuelva a Madrid –aseguro poniendo los ojos en blanco y buscando mi bikini en la maleta que hay encima del escritorio.


  – A ver si estás embarazada –dice Sara riendo.


  – Sí, para que me saliera un pequeño David, lo que me faltaba. Un pequeño embaucador que me liaría siempre y me manipularía...


  – Pues sería un niño tan bonito... –dice Natalia soñadora.


  – Porque usabais condones, ¿no? –intenta deducir Sara con un tono de voz que me pone los pelos de punta.


  – Usábamos condones –intento admitir, pero la voz me tiembla–. Alguna vez se nos olvidó.


  – ¡¿Alguna?! –preguntan las dos a la vez.


  – Os digo que son los nervios, siempre que viajo me pasa –afirmo revolviendo la ropa del interior de la maleta abierta de par en par sin encontrar el puñetero pareo.


  – ¿En qué estabais pensando? –pregunta Sara.


  – Creo que precisamente era ese el problema, que no pensaban –le responde Natalia porque yo no iba a hacerlo. Claro que no pensábamos. Al menos yo, porque cuando me follaba ese hombre con esos ojos, esas manos, esa polla... Me detengo sin encontrar el pareo y me doy la vuelta lentamente para mirarlas boquiabierta con el bikini en la mano, estrujándolo como si fuera el cuello de David.


  – ¿Qué hacemos?


  – Una prueba de embarazo –dice Sara manteniendo la calma.


  – ¡Ay madre! Esto no puede estar pasando –habla la desesperación a través de mis labios. La pura desesperación.


  – Bueno, hay que pensar en positivo, tendría unos ojos verdes preciosos –suelta Natalia encogiéndose de hombros.


  – ¿Positivo? Si no soporto al padre. Tendría que verlo en los intercambios de niño... ¡Qué horror! Y seguro que me restregaría su relación con la secretaria o con cualquier otra... –me lamento hundiéndome en la cama sin soltar el bikini.


  – Pues no sé, no se lo digas si no quieres verle más –propone Sara.


  – Bueno, mantengamos la calma. Primero hacemos la prueba, luego pensamos –intenta poner orden Natalia como si no fuera algo de la importancia que realmente tiene–. Yo quiero ser la tía Nati –dice ilusionada, en su propio mundo...


  – Y yo la tía Sarita...


  – ¿Queréis dejar de decir tonterías? Puede que no haya pasado nada. Realmente los nervios siempre me han hecho estas jugadas y...


  – No se hable más, vamos a la farmacia.


  – Es domingo.


  – Habrá de guardia, digo yo.


  Me enfundo el bikini por si no estoy embarazada y vamos a la playa y las tres salimos corriendo de la habitación como si nos fuera la vida en ello, pero es que a mí sí me va... Me va la vida y mucho más.


  Natalia cierra la puerta y nos topamos en el pasillo con Marcos que se dirige hacia la habitación de David. Yo lo miro con los ojos entrecerrados cuando pasa cerca de mí, considerándole culpable por todo lo que me ha pasado en los últimos meses, ahora por si fuera poco puede que esté embarazada. Lo que me faltaba para completar un año desastroso. Natalia le guiña un ojo aunque disimula cuando dirijo mi vista hacia ella.


  – No entiendo qué le ves.


  Natalia no responde, sino que finge que la cosa no va con ella.


  Veo de refilón a David cuando nos metemos en el ascensor y él abre la puerta para recibir a su amigo.


  No puedo apartar la vista de él hasta que se cierran las puertas. Si realmente estoy embarazada de ese personaje... Mi vida va a ser realmente difícil. No sé si estoy preparada para todo esto. No sólo tener un hijo, sino ver a su padre el resto de mi vida a pesar de todo lo que ha pasado.


  – No puede hacerse la prueba aún –me explica la farmacéutica que me vende la prueba de embarazo.


  – ¿Por qué? –pregunto boquiabierta con la caja en la mano, mientras mis amigas la miran con la mandíbula descolgada como la tengo yo.


  – Porque tienen que pasar unos días, ve... –dice sacando el prospecto de la prueba para leer que efectivamente tienen que pasar unos días más para que sea efectiva, ya que las hormonas o lo que sea que mide la prueba no son suficientes en este momento.


  – ¿No tiene otra cosa que se pueda hacer ya? –insisto desesperada.


  Ella se encoge de hombros y niega comprensiva. Pero de qué me sirve la comprensión en este momento. Yo quiero una solución, no mimos.


  – Sólo son unos días, ya que sus reglas no son regulares... –intenta animar la farmacéutica y yo asiento cogiendo la caja y entregándole mi tarjeta para pagarla en silencio.


  – ¿Vamos a la playa? –pregunta Natalia a mi lado.


  – ¿Crees que es momento?


  – Claro, así te animas, todo tiene solución, venga, pasemos estos días disfrutando.


  – Necesito un mojito.


  – Nada de alcohol –apunta Sara cogiéndome del brazo–. Tienes que pensar en el niño.


  Yo pongo los ojos en blanco y asiento.


  – ¿Y cómo me quito las penas?


  – ¿Por qué no vamos al spa del hotel y pillamos unos masajes? Lo que nos hace falta es relax, no activarnos más con fiestecitas –sugiere Sara–. De momento.


  – Está bien, vayamos a por un masaje –consiente Natalia y qué menos, con las que ha liado últimamente como para elegir qué hacer.


  – Y esta noche fiesta –acaba diciendo Sara porque no para de refunfuñar mientras salimos de la farmacia.


  – Pero es que...


  – ¿Pero qué? ¿Quieres acabar en tu habitación viendo otra peli porno?


  – No era una peli porno, era de un mafioso italiano que quiere que la chica que ha secuestrado se enamore de él, es romántica. Hay una diferencia.


  – ¿Dónde está la diferencia? Si se pasan media película follando.


  – Pues hay un argumento. Además no estaba viendo cómo follaban, estaba viendo la decoración del chalet mafioso.


  – Lo peor de todo es que me lo creo.


  – Piedra natural para la ducha en una habitación grandísima, esas cortinas... –aseguro suspirando.


  – Y el italiano no te interesaba para nada.


  – Un ojo le eché, pero si tengo que elegir prefiero quedarme la casa que el chico –admito con una sonrisa.


  – ¿En qué momento nos hicimos mayores? –se lamenta Natalia, que seguramente ha pensando también en la decoración de la casa de la película que vimos anoche.


  El tonto de David se pensaba que era yo la que gemía, seguramente, y que estaba con un tío. No se entera de nada. No creo que le importe demasiado, pero si es así me alegro de que sufra un poco. No voy a ser sólo yo, viéndole con la secretaria...


  No debería estar preocupado, Patricia y yo no tenemos nada, ni queremos, creo que es mutuo. Y sin embargo no puedo evitar pensar que fue una cagada lo de anoche. Es decir, que nos viera juntos a Belén y a mí, saliendo de la habitación. Vaya escenita. Fue horrible. Y ese youtuber nos grabó, seguramente lo haya visto también en su canal. Y por si fuera poco, puede que ella estuviera pasando la noche con alguien. Sus palabras fueron demasiado ambiguas.


  Y cómo gemía...


  No podía soportarlo.


  Ni siquiera puedo soportarlo ahora. Podría preguntarle Marcos a Natalia y salimos de dudas.


  – Oye tú –llamo a Marcos dándole un empujón.


  – ¡Pero qué te pasa! –se queja mirándome ofendido.


  – Haz algo productivo y pregúntale a Natalia quién estaba con Patricia anoche. Debe ser alguien que también se aloja en el hotel. Podría ser uno de esos youtubers, porque ella no conoce a nadie aquí.


  – Puede que lo haya conocido en la piscina, mira –dice señalando fuera del restaurante que da a la zona de la piscina–. Ahí están esas tres. Puede que hayan ligado.


  – ¿Tú no estás con Natalia ahora?


  – Más o menos, lleva toda la mañana respondiéndome a las dos horas cada vez que le envío un mensaje. No está muy contenta de que salieras de tu habitación con Belén y piensa que le mentí sobre lo mucho que necesitas a Patricia. Encima el vídeo de ese youtuber grabándoos. Parece que estáis liados. Ahora a ver cómo la convenzo de que no le mentí y que sí necesitas a Patricia para vivir.


  – Claro que le mentiste, yo no necesito a Patricia –niego categóricamente.


  – Yo creo que sí. Y también me sirvió para acercarme a ella con la excusa de juntaros de nuevo –añade dejándome boquiabierto.


  – Sólo piensas en ti, no he visto tío más egoísta. Todo por echar un polvo...


  – No soy egoísta y ya no es por echar un polvo, es que Natalia me gusta de verdad –intenta justificarse, pero a mí no me engaña.


  – Vamos a la piscina –le ordeno.


  – Y luego dices que no la necesitas... –refunfuña a mi espalda mientras camino con mi copa de vermouth hacia el exterior, sin dejar de mirar a Patricia.


  – Cierra la boca.


  – Últimamente no hay quien te aguante –añade en el mismo tono–. Natalia me está mirando. Voy a invitarlas a unos mojitos –dice animado, acercándose a la isla-bar de la piscina.


  Iba a obligarle a que no lo hiciera, pero me lo he pensado mejor. Que haga lo que quiera, además, ya no lo soporto. Y eso que es mi mejor amigo. Tal vez tenga razón y estoy de un humor de perros últimamente.


  ¿Cómo no estarlo?


  Me pierdo por Patricia como no me había pasado antes con otra mujer y ella sólo pensaba en cómo sacarme la información del proveedor de los nuevos discos.


  Es injusto, todo lo que teníamos, lo que sentimos. Todo ha sido tan falso.


  Lo peor fue la última noche que pasamos juntos, ella parecía tan... Parecía tan pillada como lo estaba yo. Y nada más lejos de la realidad.


  Ojalá nada de eso hubiera pasado, sólo quisiera volver atrás y empezar de nuevo, sin mentiras. Sin seguir aquella historia sobre que era un gigoló. Tampoco habría utilizado lo que descubrí en su empresa para robarle a aquel cliente. Fue todo demasiado deprisa, no lo pensé lo suficiente. Sé que es una excusa, pero me dejé llevar por Marcos. Después intenté arreglarlo, pero me dejé llevar por Belén con sus ideas salidas del mismo psiquiátrico que es su cabeza... Y ahora todo es una locura.


  Por otra parte, Patricia me engañó haciéndome creer que estaba pillándose por mí. Y en absoluto. Lo tenía todo tan calculado... Ya me advirtió Marcos que sólo pensaba en el trabajo, que era lo único que le importaba y que por eso no tenía tiempo de tener una relación. Al fin y al cabo por esa razón contrató los servicios de un gigoló, es decir, mis servicios.


  La observo en la piscina y no se divierte como sus amigas, está seria, seguramente pensando en el trabajo. ¿Es que no puede relajarse ni un segundo? Todo lo que aparentaba relajarse conmigo era fingido... Todo para descubrir quién era mi proveedor.


  Belén se acerca en bikini y me sonríe.


  – ¿Cómo va la cosa? –pregunta echándose la toalla sobre el hombro.


  – ¿Qué?


  – Con ella –especifica dirigiendo su barbilla hacia Patricia.


  – No va de ninguna manera, ni quiero. Os habéis obsesionado con que estoy pensando en ella y no es así, tengo cosas mejores de las que preocuparme.


  – Como quieras. Entonces no te interesará saber lo que he descubierto sobre ella.


  La miro apartando la vista de Patricia y frunzo el ceño.


  – No quiero saber nada más de ella. Sólo le importa el trabajo, ya la ves, ni siquiera se divierte.


  – Bueno, lo que tengo guardadito para contarte es lo que le preocupa.


  – ¿Los youtubers ya no quieren vender sus productos?


  – No tiene nada que ver con el trabajo... –susurra en mi oído inclinándose hacia mí aunque es más bajita que yo.


  – Suéltalo ya, si lo estás deseando –le respondo intentando fingir que no me interesa el cotilleo, sin embargo ella se va hacia la piscina, tira la toalla en el suelo y se tira de cabeza al agua–. Belén –la llamo, pero ya no puede oírme, al menos hasta que saque las orejas del agua.


  Patricia me mira frunciendo el ceño y aparto la mirada. Y de pronto me doy cuenta de lo que parece. Lo mismo que anoche... Que Belén y yo estamos liados.


  Pues que piense lo que quiera, porque anoche ella estaba con alguien en su habitación y me sentía igual. O tal vez no. Tal vez ella no se sienta igual. Sin embargo, esa mirada que me ha echado ha sido de puro odio. Quisiera pensar que de celos, pero sabiendo lo que sé de ella y cómo actúa, me odia, no hay dudas.


  – ¿Tendrás que hacer algo a cambio de la información? –dice Belén sacando al fin la cabeza del agua.


  – No me interesa saber nada de ella –le explico más calmado.


  – Tú sabrás, pero la he visto en la farmacia esta mañana.


  – ¿En la farmacia? ¿Para qué? ¿Algún antídoto para bajar el veneno que lleva por dentro?


  Belén se ríe y vuelve a dar un chapuzón como si fuera una sirena. Me pone nervioso que sea tan manipuladora. Al final Marcos y yo sólo hacemos lo que nos dice la “becaria”. Es de locos...


  Además, creo que ya ha acabado las horas... De pronto me doy cuenta de que ha venido a Ibiza a costa de la empresa y que no sé por qué ha venido.


  


  Capítulo 9.


  Vaya viajecito... Y yo que pensaba que me relajaría por estar en un lugar paradisíaco. En absoluto. Estoy de los nervios. Sobre todo viendo a David coqueteando con Belén, ¿o es al revés? Porque ella va y viene, provocándole cada vez que sale de la piscina, diciéndole cosas al oído. Me está poniendo nerviosa. Y él parece enfadado. De vez en cuando mira hacia mí con esa cara agria que tiene últimamente. Me pone de los nervios cada miradita que me echa.


  ¿Qué le importa lo que esté haciendo? ¿Acaso a mí me importa él? Claro que no, ni lo más mínimo. De hecho, en cuanto me haga la prueba de embarazo cruzando los dedos y salga negativa, no tendré que dedicar ni un solo pensamiento más a ese idiota.


  Que tontee todo lo que quiera con esa secretaria o con quien quiera. A mí me da igual.


  Lo que voy a hacer es irme de la piscina, está claro que no hay suficiente espacio para los dos en este lugar.


  – Me voy a la playa.


  Sara y Natalia que ya van un poco borrachas me miran sin entender nada.


  – ¿No te lo estás pasando bien? –pregunta Natalia haciendo falsos pucheritos.


  – ¿Mientras vosotras bebéis y os divertís? Pues no, la verdad –niego rotundamente.


  – ¿Quieres uno? –pregunta Jorge, uno de los youtubers, alargando la mano para mostrar su mojito, a los que por cierto no sé por qué ha traído David, será para convencerles de que pasen de mí. Realmente no sé a qué hemos venido. Aunque me da la sensación de que todo esto es un plan más grande, orquestado por Marcos. Nos ha liado a todos desde el principio.


  – Ni se te ocurra, ¿no ves que esta chica está embarazada? –suelta Natalia sin ningún filtro dejándolo boquiabierto.


  Bufo y me doy la vuelta dejándolos a todos hablando sobre mí. Lo que me faltaba era ver cómo Natalia vuelve a tener diarrea verbal.


  Paso por delante de David y él me dirige una mirada confusa mientras lo que yo tengo es fuego en los ojos. Sólo de pensar que me ha dejado embarazada por ser tan despistado... Incluso puede que lo haya hecho aposta, sólo para joderme la vida. Es que ya me creería cualquier cosa de él.


  Porque él parecía olvidarse de todo cuando estábamos en la cama, pero, ¿quién sabe si era real o fingía?


  – ¿Estás enferma? –pregunta David cuando ya he pasado por su lado y estoy a un metro de distancia de él.


  Me giro lentamente y me quedo quieta observándole.


  – No... –respondo indecisa, sin saber qué sabe él realmente–. ¿Por qué lo preguntas?


  – Porque no tienes buen aspecto. Porque has ido a la farmacia esta mañana.


  – ¿Y a ti qué te importa? ¿Quién te lo ha dicho? ¿Han sido esos youtubers? ¿Natalia? –tanteo sin saber realmente qué sabe, aunque todo pinta a que Natalia le ha dicho que he ido a la farmacia. Si es que no se puede fiar una de nadie.


  – No han sido ellos –niega y no puedo sostener su mirada, que bajo al suelo intentando pensar cómo se habrá enterado.


  – Pues es mentira. Ha salido negativo, así que no tienes que preocuparte. Al menos ahora, para próximas conquistas te recomiendo que uses condón –le aconsejo antes de darme la vuelta para largarme lo antes posible de su vista.


  – Un momento –grita siguiéndome por el vestíbulo del hotel–. ¿Qué ha dado negativo?


  Su pregunta me hace entender que no sabe qué prueba me he hecho. Pero claro, dos y dos son cuatro, no hace falta ser muy listo para saber qué prueba es. Aunque podría pensar que es de alguna enfermedad.


  – Pues mira, de ladillas. No me las has pegado –digo bien alto para que todos me oigan y si alguna tía del hotel quería follárselo que se lo piense dos veces.


  El youtuber que me ha ofrecido el mojito aparece detrás de David con su cámara enfocándose ahora a sí mismo y ofreciendo en directo una explicación a todos sus suscriptores de nuestra conversación, que también ha grabado.


  “Suscriptores, Patricia está embarazada y no tiene ladillas, que al parecer sí tiene David”. Es lo último que oigo mientras mis ojos se salen de las órbitas a la vez que David me coge de la mano y tira de ella para salir del campo de filmación de la cámara de ese youtuber.


  – Yo lo mato –digo con la respiración absorbida a trompicones.


  – ¿Estás embarazada? –pregunta cortándome la respiración ahora.


  – ¡Claro que no! –respondo intentando zafarme de su mano, pero me la aprieta tan fuerte que es imposible.


  – Esos youtubers no se equivocan nunca. Si lo ha dicho es porque lo estás.


  – ¿Va a saber más ese tío que una prueba de embarazo?


  – ¿Entonces ha dado negativo? –pregunta confuso y no podría afirmarlo, pero, ¿desilusionado?


  – Ha dado negativo, ya te lo he dicho –vuelvo a repetir. Porque no puedo afrontar esto ahora. No puedo enfrentarme a él ahora.


  – No me fío de ti, mientes más que hablas –me reprocha.


  – Mira quién fue a hablar... –digo mientras suelta mi mano, pero porque ya estamos en el ascensor y no me puedo ir.


  – Dime la verdad por una vez.


  Lo miro a los ojos y no soy capaz de ocultarle algo así. Ni siquiera he tenido tiempo de pensar en todo lo que ha pasado en las últimas horas. Entre Natalia y Sara me han vuelto loca con mil ideas. No quieren que piense para no agobiarme, pero lo único que consiguen es que esté hecha un lío.


  – No sé si estoy embarazada. No puedo hacer aún la prueba, hay que esperar unos días –confieso al fin mientras sus ojos me miran de una forma que hacen que sea difícil tragar saliva.


  – ¿Por qué?


  – Porque no usaste condones la mayoría de veces. Porque somos gilipollas... –intento resumir la explicación de lo que pasó.


  – No, quería decir que por qué no puedes hacer aún el test.


  – Cosas de hormonas, yo qué sé. Pregúntale a la tía de la farmacia.


  De pronto él me abraza, no me lo esperaba. Ni siquiera sabía que necesitara tanto su abrazo. Tanto como para que mis manos se deslicen por su cintura, al principio con miedo, pero luego con posesividad. Ni siquiera sabía que necesitara llorar hasta que las lágrimas han comenzado a brotar de mis ojos y caer sobre mis mejillas para llegar a su pecho.


  – Todo saldrá bien, al fin y al cabo será el heredero de nuestro pequeño imperio tecnológico.


  Me hace sonreír a pesar de que estoy también llorando.


  – Y tendrá tus ojos verdes –digo recordando las palabras de mis amigas.


  – Creía que no te gustaba nada de mí.


  – Claro que no me gusta –afirmo sin soltarle, porque aunque sea el enemigo necesito su abrazo–. Eso lo ha dicho una de esas locas que me acompañan.


  – ¿Cuál? –pregunta y me hace despegar la cara de su pecho para observarlo frunciendo el ceño–. Para darle las gracias por defenderme ante ti.


  – ¿Qué te importa quién ha sido?


  – ¿Estás celosa? –pregunta alzando una ceja, esperando mi reacción.


  – Claro que no. A lo mejor llamo al tío de anoche –digo soltándole cuando se abren las puertas del ascensor.


  – Yo llamaré a Belén –asegura recordándome que anoche salió de su habitación...


  – Pues lleva cuidado, la he visto muy cerquita de uno de los youtubers antes de irnos de la piscina –respondo antes de cerrar la puerta de mi habitación de un golpe.


  Será imbécil. Y admite que llamará a su secretaria. ¡Qué poca vergüenza!


  ¿Cómo pude liarme con él? Bueno, en realidad no le conocía, ni tenía ganas de conocerlo. O tal vez sí. Yo sólo quería a alguien que no me diera problemas... Todo lo contrario a lo que me ha dado en realidad. Yo sólo quería a un tío normal, que no viniera con historias extrañas para comerme la cabeza con sus frustraciones o con sus inseguridades. Desde luego no representa ese perfil, pero está claro que problemas da, aunque sean diferentes a los problemas que quería evitar. Es decir, no es un hombre inseguro de los que intentan bajar la autoestima para sentirse mejor. Ni tampoco es uno de esos personajes absurdos me cuenta estupideces como si fueran súper importantes para que me aburra. De hecho, el tiempo que pasamos juntos, la última semana que estuve prácticamente viviendo en su casa, fue maravilloso. El hombre perfecto. Sin embargo nada era real. Él sólo buscaba la forma de sonsacarme información, algo que tenía bien presente. La diferencia con las veces anteriores fue que yo me adelanté y conseguí la información que necesitaba antes que él.


  Después todo fue una locura. Él llamó a la oficina enfadado y la pagó con el primero que cogió el teléfono. Ahora todos saben más o menos lo que pasó por culpa de esa llamada. Yo le devolví la llamada y solté por mi boca todas las pestes que pude, acusándolo de todo lo que ha hecho. El caso es que desde entonces no nos volvimos a ver hasta que me lo encontré en el aeropuerto.


  Y todo ha vuelto a ser el caos de nuevo.


  No es que antes fuera todo idílico, de hecho estaba muy nerviosa. Tal vez es que mi cuerpo estaba cambiando por lo del embarazo. ¿Quién sabe?


  O tal vez no todo estaba bien, los nervios a veces juegan malas pasadas. Tal vez sólo esté retrasándose la regla y no esté embarazada. Es lo que me faltaba este año para completar el cúmulo de desastres que llevo desde que conocí a David.


  Oigo la puerta de su habitación cerrarse de un golpe y me acerco todo lo que puedo a la pared para intentar oír lo que pasa al otro lado. Si fueran de pladur... Pero no, tenían que ser de ladrillo. Así no se puede oír nada. No sé si está con su secretaria o está solo. Comienzo a dar vueltas por la habitación y no sé qué podría hacer para descubrirlo. Aunque en realidad, a mí qué me importa si está solo o acompañado.


  Observo desde mi posición, de pie, en medio de la habitación, la cama perfectamente hecha y que está pidiendo a gritos ser revuelta... Cuando me dirijo hacia la cama para tumbarme alguien llama a la puerta.


  – ¿Quién es ahora?


  Abro y David está al otro lado. No dice una sola palabra, sino que entra y cierra dejándome paralizada por su forma de actuar decidida y desde luego seductora.


  Me agarra del cuello y me mete besa. De una forma tan pasional, con tanta hambre, que empiezo a gemir y a quitarle la ropa. Sí, le deseo, desde que le conocí es así. No puedo evitarlo. Le he deseado tanto todo este tiempo. Saber que estaba en la habitación de al lado, saber que podría haber entrado y haber hecho lo mismo que está haciendo ahora conmigo, me mataba.


  Y ahora lo tengo pegado a mí, besándome, recorriendo con sus manos mi cuerpo. Volviéndome loca con la erección que siento pegada a mí.


  – No podía más –dice empujándome hacia la cama.


  ¿Cree que yo sí podía aguantar? Si estoy más salida que la pata de una mesa desde que estamos en este hotel tan cerca.


  Es que ni siquiera me importa si está con Belén, ni a él le importa si estoy con otro. Estamos demasiado calientes, creo que el deseo lo supera todo. ¿O hay algo más?


  Aunque ahora ni puedo pensar, sólo puedo seguir sintiendo su cuerpo, cuando caigo en la cama y me pongo encima para desnudarlo. Es como abrir un regalo de cumpleaños. Desnudar a este hombre que es un monumento a la belleza masculina, es un verdadero placer. Ver sus ojos verdes cargados de deseo me supera. Era lo que me faltaba para empezar a restregar mi cuerpo contra el suyo.


  Él toma el control y me da la vuelta para atarme con sus manos, sujetando mis muñecas a cada lado mientras me besa.


  – Eres mía –susurra entre los besos que ahora dedica a mi cuello, haciendo que todo el vello de mi cuerpo se erice.


  No respondo a eso. Pero lo soy.


  ¿Cómo puede hacerme sentir así tan fácilmente? Y no sólo en el plano físico.


  – Eres mío –digo cuando me mira a los ojos penetrándome al fin lentamente. Él asiente antes de besarme y mis piernas lo atrapan para acercarlo más a mi cuerpo.


  – Lo soy –dice volviendo a entrar en mí y cerrando los ojos consumido por el placer.


  Me muevo bajo él acompasando mis movimientos a los suyos, sintiendo su enorme polla abriéndose paso en mi interior cada vez que la desliza dentro de mi sexo y empiezo a convulsionar mientras sus ojos no se apartan de los míos.


  Y él se corre conmigo, explotando en mi interior y besándome al fin otra vez mientras cierra los ojos. Intento observarle pero también se cierran los míos sin poder evitarlo.


  Nos quedamos quietos, escuchando sólo el sonido de nuestra respiración agitada. Ninguno de los dos dice nada. Se supone que había demasiado odio para que esto pudiera pasar. ¿No? Y a pesar de eso ha sido explosivo, ha sido mágico, ha sido... Ha sido maravilloso volver a sentirle. No encuentro, no conozco, otra cosa, otro lugar que pueda hacerme tan feliz como estar entre sus brazos.


  Sin embargo la realidad, los recuerdos, la certeza de que no es real, como no lo fue nunca, me asalta. Él está con Belén, sólo ha sido un calentón. O tal vez sólo quiere estar conmigo por el bebé y sabe que no puedo resistirme a él, por eso ha venido y ha hecho esto.


  Sería horrible si fuera así, sería horrible si intenta estar conmigo porque estoy embarazada y no porque quiera realmente.


  No entiendo qué me pasa con Patricia. Es todo tan contradictorio. Me hace rabiar y me hace desearla más. Después de lo que ha pasado en su habitación, de pronto todo ha sido una locura y hemos acabado discutiendo. ¿Qué nos pasa?


  Después de todo lo que pasó, volver a verla ha sido raro, por poner una palabra, pero ahora además es todo una locura. Puede que esté embarazada. No me lo planteé en ningún momento cuando estábamos juntos. Es algo que parece que sólo pasa en las telenovelas. En la vida real no es tan fácil quedarse embarazada, ¿no? La gente va a tratamientos de fertilidad porque la contaminación o lo que sea que hay en el ambiente dificulta todo eso. Y sin embargo, por olvidarnos del condón unas pocas veces...


  Y a la vez no estoy tan preocupado como lo está ella. No es que hubiera pensado en esta posibilidad a corto plazo, pero por alguna razón soy positivo. Creo que todo saldrá bien, pero si no sale, yo me encargaré de que así sea. Y sé que ella es como yo, necesitamos controlarlo todo y asegurarnos de que las cosas salen como queremos. Es verdad que a veces ocurren cosas inesperadas que parecen estar fuera de nuestro control, pero al final siempre hay una solución. De hecho se me está ocurriendo una ahora.


  – ¿Jefe? ¿Qué ha pasado? ¿Está embarazada? –pregunta Belén sin llamar a mi puerta.


  – ¿Dónde has conseguido la tarjeta? –pregunto mirándola entre asustado y con mucho miedo.


  – Le he dicho al de la recepción que la había perdido. Es joven y se ha dejado encandilar por mis dotes seductoras.


  – Dámela –intento quitársela forcejeando con ella cuando de repente a su espalda veo pasar a Patricia que justo ahora tenía que salir de su habitación, si es que tengo mala suerte–. No es lo que parece –intento justificarme, aunque no sé por qué.


  – Parece una pelea de pareja –dice antes de seguir su camino hasta el ascensor para desaparecer de nuestra vista.


  – ¿Por qué me haces esto? –le pregunto a Belén, ahora con la tarjeta en la mano.


  – Pero si te he ayudado todo el tiempo, no hago más que ayudar a la empresa –se lamenta con lágrimas de cocodrilo.


  – ¿Ayudar? Has terminado las prácticas, ya has hecho las horas, ahora estás de vacaciones gratuitas en Ibiza. A mi costa.


  – Y bien merecidas que las tengo.


  – ¿Pero te irás alguna vez? –le ruego al borde de las lágrimas.


  – ¿En serio? Me siento ofendida. Lo he dado todo por esta empresa.


  Mis ojos se abren de par en par sin dar crédito a lo que oigo.


  – ¿Todo?


  – Prácticamente vivo en la oficina.


  – Pero eso es porque quieres ser la última en irte para enterarte de todo lo que pasa. ¿Es que no tienes vida?


  – En mi casa no puedo estudiar ni puedo hacer nada. Es una casa de locos... En la oficina me concentro más –confiesa un poco más seria de lo que es habitual en ella.


  – Creo que empiezo a entenderlo... –digo empujándola con delicadeza hacia el pasillo intentando parecer comprensivo–. Entonces en tu casa están peor que tú–. Y una vez que está fuera cierro la puerta, ahora que tengo su tarjeta en la mano.


  Uno ya no puede estar tranquilo ni bajo llave. O bajo tarjeta en este caso.


  Necesito poner en orden mis pensamientos, pero también tengo que hablar con Patricia, porque ahora cree que Belén y yo tenemos algo. Aunque ya lo creía anoche, pero ahora lo confirma, en el peor momento. Y todo ha cambiado esta tarde, ahora puede que seamos padres. No quiero que crea que tengo algo con la becaria. Todo ha cambiado.


  Vuelvo a abrir la puerta y bajo corriendo por las escaleras para intentar alcanzar a Patricia y que no se haga una idea equivocada sobre Belén o sobre qué tipo de relación cree que tenemos.


  La alcanzo en medio del vestíbulo del hotel y su primera mirada ha sido de terror. No sé qué aspecto debo tener, pero después se relaja cuando le imploro con la mirada que me deje hablar, en cuanto recupere el aliento, porque bajar por la escalera me ha dejado hecho polvo.


  – No tengo costumbre de hacer ejercicio –le explico apoyándome en su brazo. Ella me mira boquiabierta y luego a mi mano en su brazo.


  – No me toques –se limita a decir.


  – No tengo nada con Belén. Sé lo que parece, pero no es lo que tú crees.


  – No me debes ninguna explicación –niega apartando mi mano de su brazo y dando un paso atrás–. Además os ha visto todo el mundo, os grabó ese youtuber. No tienes por qué desmentirlo.


  – Lo sé, pero ahora las cosas son distintas. Creo que deberíamos de intentar...


  – No –me interrumpe–. No son distintas. De todas formas no sabemos qué resultado dará el test, pero aunque fuera positivo, no cambia nada entre nosotros. Ya me estoy haciendo a la idea de que mi vida puede cambiar para siempre, no creo que pudiera aceptar... más cambios –dice al final eligiendo las palabras lentamente.


  Intento decir algo más pero me deja plantado en medio del vestíbulo ante la mirada de los demás huéspedes.


  Ahora quiere arreglar las cosas o intentar acercarse a mí por el bebé... Y ni siquiera sabemos si hay bebé.


  Yo creo que no voy a poder aguantar ni dos días para hacerme la prueba. Teóricamente si es positiva saldría igualmente el resultado. Según he podido entender el problema es que podría ser un falso negativo, ¿no?


  Me dirijo hacia la farmacia de nuevo, necesito saber ya si estoy embarazada o no, esta locura me está matando.


  – ¿Qué desea? –me pregunta amablemente la farmacéutica.


  – Necesito una prueba efectiva cueste lo que cueste –le ruego desesperada a la pobre mujer, que me mira confusa.


  – ¿Qué clase de prueba?


  – De embarazo. Una que no me haga esperar tres días, necesito saberlo ya.


  Su rostro recupera la sonrisa y asiente comprobando en el ordenador la disponibilidad del milagro que necesito.


  – El más efectivo que tengo es este –dice girando un poco la pantalla para que yo lo vea y asiento sin dudar a pesar del precio.


  – Dámelo –acierto a decir como una yonki intentando atracar la farmacia.


  Ella asiente y se mete en el almacén trasero haciéndome dudar si va a llamar a un enfermero para que me lleven a algún centro o si realmente me va a dar lo que le pido.


  Y al fin sale de ahí, se ve que estaba muy escondida la prueba de embarazo... La tienen guardada para gente desesperada y tienen miedo de que alguna les atraque la farmacia en un momento de enajenación. Como es mi caso.


  – Aquí tiene –dice dejando la caja sobre la mesa con una sonrisa forzada. Debo tener un aspecto desesperado...


  Le doy un billete y cojo la caja. Ni siquiera espero a que me dé el cambio. Escondo la caja en mi bolso y salgo de la farmacia protegiéndolo como si me fuera la vida en ello.


  Me meto en la cafetería que hay justo al lado de la farmacia y pido un café y la dirección de los servicios.


  Regreso al hotel y a mi habitación, pero justo cuando voy a abrir la puerta sale David de la suya para darme un susto de muerte. Un susto de los que hacen gritar con un tono demasiado agudo incluso para mí.


  – ¡¿Quieres matarme?! –le acuso llevando las manos al pecho.


  – Tenemos que hablar. ¿Dónde has estado? No puedes ir por ahí como si nada. ¿Y si te pasara algo?


  – ¿En serio? –pregunto alzando una ceja.


  – No podemos dejar todo esto como está. No tengo nada con Belén y tal vez tu y yo...


  Saco la caja de la prueba de embarazo que he comprado esta tarde y se la tiro. Rebota en su pecho y cae al suelo ante sus ojos confusos.


  – No estoy embarazada.


  – Pero decías que tenías que esperar unos días...


  – El dinero lo arregla todo. Esta prueba es más rápida y efectiva.


  Él me mira boquiabierto y recoge la caja del suelo, confuso aún por la noticia. Y mientras lee la caja sin entender nada yo me meto en la habitación para no recibir más preguntas. Bastante me ha costado mentirle. La puñetera prueba ha dado positivo.


  Si ni siquiera he podido tomarme el café. Y después de salir de allí me he pasado el resto de la tarde dando vueltas por la playa, viendo cómo la gente, ajena a todo, se divertía. Y por alguna razón, soy feliz. Saber que un pequeño ser está creciendo en mi interior, que es mío, que está conmigo en todo momento, me ha hecho llorar. De pura felicidad. En el momento en el que he visto que era positivo, mi mundo ha cambiado. He empezado a imaginar cómo sería, qué personalidad tendrá, incluso me he preguntado si sus ojos serán verdes como los de David tal y como me dijeron mis amigas.


  Ahora todo es distinto.


  


  Capítulo 10.


  Un mes después.


  Natalia entra en mi despacho acelerada, no sé qué le pasa pero me da miedo cuando la veo en ese estado, porque significa que la ha cagado en algo. Me pregunto qué será esta vez, si ha hablado demasiado o si Marcos la ha liado para que vuelva con David. No debe ser nada relacionado con el trabajo, últimamente todo va a las mil maravillas. Desde que no tenemos ningún tipo de relación con David, bueno, especifico, desde que yo no la tengo, desde que no he vuelto a verle, todo va como la seda. De hecho, por su culpa, porque no podía dejar de pensar en él en realidad, es por lo que me he dedicado en cuerpo y alma a la empresa y ahora todo funciona como debería. No tengo vida, pero todo funciona. Ese es el resumen del último mes.


  – ¿Qué os pasa? –pregunta Sara desde el marco de la puerta de mi despacho al ver a Natalia apoyada en la pared intentando recuperar el aliento.


  Yo me encojo de hombros y niego, señalando con la barbilla hacia Natalia.


  – Un momento, que no tengo costumbre de correr tanto –se queja ella mientras Sara y yo la miramos expectantes.


  – ¿Es grave? –pregunto para obtener al menos un sí o un no de su cabeza.


  Pero el movimiento de lado a lado rompiendo la verticalidad me confunde.


  – ¿Os acordáis de Belén? –dice mirando a una y otra, aún apoyada en la pared–. La becaria de David.


  – ¿Cómo olvidarla? –respondo poniendo los ojos en blanco.


  – Ha hecho un canal en youtube, lleva una semana colgando vídeos junto a los otros youtubers. Sobre vosotros –aclara–. Es una serie, cada uno cuelga un capítulo. Lo tenían todo planeado. Desde el viaje, en realidad desde mucho antes... Hay grabaciones de todo.


  – ¿Una serie sobre nosotros? ¿Salgo yo en esos vídeos? ¿Eso es legal? –pregunto descolgando el teléfono de mi mesa para llamar al abogado.


  – Ni te molestes –me recomienda mirando mi mano en el teléfono–. Saben mejor que tu abogado sobre esas leyes. Graban en espacios públicos y ahí es legal... Se dedican a eso al fin y al cabo, es su trabajo, se las saben todas...


  Vuelvo a colgar el teléfono y dirijo mi mirada a Natalia, que niega con la cabeza.


  – ¿Qué se ve exactamente en esos vídeos? –pregunto asustada.


  – Será mejor que lo veas por ti misma... Lo único bueno es que Belén no está con David, nunca lo estuvo, en realidad.


  – ¿Nunca estuvo con él? ¿Cómo lo sabes? –no quería parecer interesada en ese tema, pero no he podido evitar preguntarle. Lo sé, todavía me afecta, no puedo negarlo ya ante nadie.


  – Deberías ver todos esos vídeos –vuelve a insistir–. A lo mejor te das cuenta de que David no es tan malo como creías.


  No sé si quiero descubrir que no es tan malo como creía. Si no lo es, ¿cómo le diré que estoy embarazada? ¿Con qué cara me presentaría en su casa? De nuevo...


  Hundo mi cabeza entre mis hombros y suspiro, cuando de pronto siento una arcada. La única ventaja de mi genética es que no he vomitado ni una sola vez en lo que llevo de embarazo, así he podido mantener la mentira de que dio negativa la prueba, pero ahora me está costando, son algunos momentos en los que siento un poquito de angustia, serán los nervios. Sé que era absurdo negarlo, pero necesitaba estar en mi propio mundo, necesitaba que dejaran de preguntarme por David, por el bebé o por cualquier cosa relacionada. Necesitaba que todo volviera a ser como antes para recuperarme, porque no sabía cómo encajar todo esto. La solución que encontré fue ocultar la verdad, ocultarla a todo el mundo. El problema es que sustenté todo esto en base a lo que parecía David. Parecía una mala persona. Pero si no lo es...


  Las miro alzando la vista y niego con la cabeza.


  – ¿Qué pasa? –pregunta Sara.


  – Quiero ver esos vídeos sobre nosotros.


  A pesar de todo, necesito verlos. Necesito saber qué pasó. Y ya de paso necesito saber qué han sacado ahí sobre mí y qué comentan ante sus millones de seguidores... A este paso no podré salir de casa sin que se rían de mí. Aunque ese, desde luego, sería el último de mis problemas.


  Natalia gira alrededor de mi mesa y teclea el nombre de un youtuber para entrar en su canal y darle al play en el capítulo uno sobre la serie que han colgado de nosotros.


  Mientras se suceden las imágenes, los comentarios y las recomendaciones para suscribirse a su canal y al de su novia “Beléndescolocada95”, compruebo que han metido sus cámaras hasta en la sopa. Y tal y como ha dicho Natalia, saben muy bien dónde grabar. Y donde no han grabado han estado o lo ha visto Belén, que se entera de todo. Con lo cual, el resultado es el mismo.


  – ¿Hasta qué punto es legal que hablen de nosotros? –insisto con los ojos muy abiertos.


  – Mientras no sea mentira, creo que pueden hacerlo.


  Suspiro y sigo viendo el vídeo. Éste es más introductorio por lo que no explica si David es un cabrón o no.


  Pasamos al siguiente, cada uno dura poco más de diez minutos, porque los tienen que monetizar... Así que han hecho unos cuantos...


  A medida que voy viendo los vídeos y las imágenes de David, hundido, discutiendo con Marcos. A mí misma, yendo a la farmacia... ¡Por favor! ¿Es que no tienen decencia?


  El capítulo sobre nuestro viaje a Ibiza es tremendo. Hay una imagen que se me ha quedado grabada, una imagen de él esperándome en la calle, ante la puerta del hotel, el día que fui a la farmacia para conseguir una prueba más rápida y efectiva de embarazo. Él estaba realmente preocupado.


  No me siento demasiado bien. Pero cuando veo el último capítulo, en el que David está caminando por la calle donde está el edificio en el que se encuentra mi oficina, observando hacia donde está mi despacho, me siento aún peor.


  – ¿De qué fecha es esto? –pregunto boquiabierta. Todavía está pensando en mí, al igual que lo hago yo.


  – De hace dos días.


  Tengo que reconocer que yo también pasé cerca de su casa hace una semana. Dudando sobre si debería entrar y contarle la verdad sobre el embarazo. Mientras observo la fecha en la que se grabó, de pronto descubro que también han grabado eso. Y me veo a mí misma en su calle, cuando fui pensando en confesarle la verdad.


  – ¿Estuviste en su casa? –pregunta Sara mirándome boquiabierta.


  – No, claro que no. Sólo pasaba por allí, casualmente.


  – Pues llevas una hora ahí esperando a ver si llamas a su puerta o no –dice señalando hacia la pantalla del ordenador donde se está reproduciendo ese último capítulo.


  – ¿Cuánta gente habrá visto esto? –me lamento.


  – El problema es que lo ha visto David –sugiere Sara.


  – ¿Por qué fuiste a verle? Pensaba que ya le habías olvidado –dice Natalia suspirando y mirándome con compasión.


  – Bueno, más o menos. Es que tenía que decirle algo.


  La voz de culpabilidad que me ha salido por la boca hace que ambas me miren boquiabiertas.


  – ¿Qué ha pasado?


  – ¿Os acordáis de la prueba de embarazo?


  Ambas asienten sin decir una palabra y mi respuesta es una mueca que pretende ser una sonrisa.


  – ¡La hostia! –dice Natalia.


  – Era eso lo que intentabas decirle –dice la otra.


  – Sí, pero me acobardé enseguida. Imaginé que estaría con su secretaria. No sé, no me siento muy bien en el sentido de poder soportar algo así. No sé qué me pasa –confieso–. Últimamente estoy muy sensible, lo único que me ayuda es trabajar, por eso me paso el día aquí. Así no pienso.


  – Eso son las hormonas, a mi hermana le pasa igual. Los primeros meses son brutales –me explica Natalia.


  – ¿Acabará esto? –pregunto esperanzada–. Ni siquiera puedo ver una película sin llorar –me lamento suspirando.


  Ambas se ríen y primero una y luego la otra se acercan para abrazarme.


  Hasta que el teléfono suena y me veo obligada a cogerlo.


  – Tenemos que hablar –dice la voz de David al otro lado.


  – Es él –les comunico tapando el micrófono del teléfono con la mano–. De acuerdo –le confirmo destapando el micrófono.


  – Ánimo –dicen ambas cuando cuelgo el teléfono.


  David está impecable, como siempre, o tal vez incluso está más guapo, más sexy, más espectacular. Al menos desde la distancia a la que me encuentro mientras camino acercándome a él. Cuando se gira sintiendo que alguien tiene la mirada clavada en su nunca, veo su expresión. Se le ve cansado, triste. Un poco más o menos como debo verme yo.


  Cuando estoy a un metro aproximadamente de él sus ojos bajan hasta los míos y nos quedamos en silencio durante unos segundos.


  – No siempre podemos controlarlo todo –me limito a decir, haciendo que su mirada se vuelva confusa.


  – ¿Qué quieres decir? –pregunta y yo hago una mueca que podría ser una triste sonrisa o el intento.


  No me atrevía o no sabía cómo decirle lo del embarazo, así que he imprimido una ecografía en el despacho antes de salir.


  Abro mi maletín-bolso y saco la impresión para dársela. Cuanto antes acabe con lo que he venido a hacer antes me quitaré este peso de encima.


  Él coge el documento y lo observa boquiabierto.


  – Había dado negativo –son las únicas palabras ahogadas que es capaz de decir.


  – No, no había dado negativo –confieso.


  – ¿Estás bien? ¿El niño está bien?


  Sus palabras humedecen mis ojos, ni un solo reproche, en realidad está preocupado por nosotros.


  – Estoy al borde de las lágrimas todo el día, pero por lo demás todo está bien –admito sin poder dejar de mirarlo a los ojos, que como siempre me hipnotizan.


  – ¿A qué médico estás yendo?


  – Al mejor, ya sabes que me gusta controlarlo todo –le recuerdo–. Todo lo que puedo, claro. Últimamente controlar es más difícil. Ya sabes... Pero me estoy acostumbrando a eso.


  – Aún puedo estudiar medicina, especiarme en ginecología y obstetricia y asistirte en el parto –sugiere haciéndome reír.


  – Son muchos años de carrera, no te daría tiempo –ni siquiera sé por qué decimos tantas tonterías. Ni siquiera sé por qué no hablamos sobre todo lo que pasó. Pero no quiero hacerlo. Tal vez lo mejor sea empezar de cero. Sin reproches.


  – Tienes razón. Deleguemos en el ginecólogo –consiente dando un paso hacia mí.


  – Será lo mejor. Además tiene experiencia en su campo... –respondo con una sonrisa.


  – ¿Cuánta? –pregunta dando un último paso.


  – Más que tú asistiendo partos seguro –afirmo sonriendo por primera vez en un mes.


  – Creo que me desmayaría –susurra bajando sus ojos a mis labios–. No puedo ver sangre sin venirme abajo.


  – Me gustaría verlo.


  – Seguro –responde soltando la ecografía y deslizando las manos por mis mejillas para acercarse lentamente y besarme. Y lo hace con el ansia de mil años de espera, un mes que ha sido como una eternidad. Me besa hambriento de mis labios y mi lengua, al igual que lo hago yo. Con una desesperación que me invade. Yo también dejo caer el maletín en medio de la calle y deslizo mis manos por su cuello y su rostro, acariciándole con las palmas. Llenándolas de él. Bebiendo con mis labios de los suyos.


  Su lengua me devora y sus manos y su cuerpo me hacen llorar por enésima vez en este último mes.


  – ¿Estás bien? –pregunta asustado, mirándome a los ojos con esa expresión que aún me hace llorar más.


  – Las hormonas me están matando. Nunca he sido tan llorona –confieso mi problema.


  – Llora si tienes que hacerlo. Pero intentaré que no sea más que por felicidad a partir de ahora.


  


  Epílogo.


  – No vas a sacar a mi bebé en tus vídeos –le ordeno a Belén quitándole la cámara de las manos–. Desde luego has encontrado la horma de tu zapato con youtube... Pero todo tiene un límite –le advierto.


  – ¡Es que es un bebé tan mono! Nuestros seguidores estarían encantados de verlo –se queja observando la miniatura humana que es el bebé. Tan pequeño, con esos deditos que se agarran cuando le das la mano... Con esa boquita chiquitita... Sus ojitos, sus piececitos...


  Al final vamos a llorar todos, de hecho me está costando no hacerlo ahora. Y porque están todos estos youtubers aquí y me grabarían... ¡Qué suplicio!


  – ¿Puedo cogerlo? –pregunta Belén encogiéndose de hombros y mirando a Patricia con ojitos desesperados.


  Ella suspira y asiente poniendo los ojos en blanco.


  – Sujétale la cabeza –le advierte.


  – Tengo cinco hermanos y los he criado a todos yo –confiesa Belén dejándonos boquiabiertos. ¿Cuántas cosas habrá pasado esta chica? ¿Por qué lo disfraza todo entre bromas? Son preguntas que nos hacemos todos a medida que la conocemos.


  – Ahora comprendo lo de la casa de locos –dice Marcos abrazando a Natalia.


  – Lo es –se lamenta Belén suspirando y acariciando al bebé con un cariño que nos sorprende a todos, porque parece tan loca a veces–. Pero me encanta –admite con una sonrisa–. Aunque a veces es demasiado. Por eso me gusta ir a tu oficina.


  – En lugar de ir a terapia vienes a trabajar –reconozco poniendo los ojos en blanco y observando cómo acaricia a mi pequeño David, que está medio dormido entre sus brazos.


  – Vaya, qué mano tienes para los niños –reconoce su novio llegando con la cámara, que requiso inmediatamente.


  – Hay momentos que no hay que grabar, al menos no con una cámara –digo dejándola al lado de la de Belén, en la mesita que hay junto a la cama de Patricia.


  – Estamos tan acostumbrados a grabarlo todo –se disculpa él y asiento con una sonrisa–. ¿Puedo tocarlo? –pregunta con los ojos llenos de emoción. Es extraño ver a alguien tan joven observar con tanta ternura a un bebé.


  – Ya le echo de menos pero sí –asiente Patricia desde la cama dedicándome una sonrisa.


  – No dejes caer la cabecita –le advierte Belén protectora–. Sujétala así –dice entregándoselo y enseñándole a cogerlo con tanto cuidado que se hace el silencio a pesar de haber tanta gente reunida.


  Natalia y Sara irrumpen en la habitación mientras la enfermera les advierte que somos demasiados.


  – Pues viene en camino mi madre –reconozco, sabiendo la que se va a montar en el hospital. Al final los van a echar a todos por el escándalo.


  – Y mis padres –advierte Patricia.


  – Y los míos –dice Natalia encogiéndose de hombros.


  – Y los nuestros –dicen a la espalda de la enfermera nuestras amigas Paula y Carol, que sonríen eufóricas al ver al bebé.


  – Yo quiero uno –dice Paula corriendo y casi pasando por encima de la enfermera.


  – Yo quiero éste, que ya está hecho –grita Carol corriendo también hacia nosotros.


  La enfermera frunce el ceño, pero se da la vuelta y se marcha. Total nadie le hacía caso.


  Y cuando empieza a llenarse la habitación de madres, padres, amigos y gente que pasaba por allí... David me mira y me sonríe. Y sé que todo saldrá bien. Como lo he sabido desde el momento en que le vi de nuevo hace ocho meses y le dije que estaba embarazada. Y no volví a llorar, hasta hace unas horas, cuando dejaron el bebé sobre mí y me miró con esos ojos tan abiertos que me decían sin palabras que saben que no tendré nunca nada más importante en mi vida que ese pequeño ser. Que le amo más que a mi vida y que lo daremos todo por que sea feliz.


  Y David nos mira igual que lo hago yo a ellos. Después de todo sí era perfecto, tal y como pensé cuando le conocí. Tal vez la primera impresión es la verdadera y todo lo demás son líos.
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